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PRÓLOGO


Hace ya algunos años, cayó en mis manos un libro editado por el US Naval Institute titulado The Great Admirals, Command at Sea, 1587-1945. Su autor, con la colaboración de un equipo internacional de reconocidos historiadores navales, presenta diecinueve ensayos biográficos de almirantes de muchas marinas cuyo denominador común fue haberse distinguido, en el periodo anteriormente citado, tanto por su habilidad personal y liderazgo como por la importancia histórica e impronta personal que marcaron en la táctica naval con sus actuaciones en la mar al mando de una fuerza naval.


El libro en cuestión, que tengo que admitir es entretenido, me disgustó profundamente por cuanto ¡no había en sus páginas ni solo capítulo dedicado a un almirante español! Me resultaba incomprensible e indignante que, con los parámetros utilizados por el autor en la selección de sus personajes, fuese posible que no apareciesen don Álvaro de Bazán en el siglo XVI, don Fadrique Álvarez de Toledo en el XVII o don Blas de Lezo en el XVIII, por citar algunos ejemplos significativos. Años más tarde, tuve el privilegio de dirigir el Museo Naval y allí comprendí un poco el porqué de ello.


El museo ofrece al visitante un discurso cronológico, didáctico y equilibrado en el que se resaltan los hitos principales de la historia de la Armada desde el siglo XIII hasta la marina actual de manera que, libre de complejos, se muestren nuestras derrotas, sin buscar excusas, y nuestras victorias, sin pedir disculpas. Alberga muchas piezas de gran valor, algunas únicas en cartografía, modelos de buques e instrumentos náuticos, con la vocación de transmitir nuestra apasionante y rica historia, la historia de la Armada, la historia de España.


Pero, lamentablemente, el museo no dispone de ciertas piezas que nos permitan poder contar todo lo que nos gustaría; sin ser exhaustivo, en la Edad Media, la hazaña del almirante Bonifaz en el Guadalquivir, las victorias de Roger de Lauria al servicio de la Corona de Aragón, las dos victorias de la Rochela contra las marinas inglesa y hanseática en la guerra de los Cien Años, las de Sánchez de Tovar frente a las escuadras portuguesas o en las costas de Inglaterra; las de la Corona de Aragón contra Génova o el imperio otomano y las repetidas victorias sobre las escuadras musulmanas que dieron el dominio del mar al reino de Castilla en la guerra del Estrecho.


Tampoco se puede mostrar, entrando ya en la Edad Moderna, con la excepción del gran cuadro anónimo que celebra la batalla de Lepanto, los múltiples éxitos de la Armada a través de los pinceles de artistas de valía. Nuestra mayor victoria en el Atlántico, la de don Alvaro de Bazán en las islas Terceras, no está recogida, como tampoco lo están las dos decisivas victorias sobre las contraarmadas inglesas tras el fracaso de la Gran Armada del que, por cierto, sí disponemos de numerosos cuadros y láminas de pintores extranjeros. No tenemos ningún recuerdo de héroes como Pedro Navarro, García Álvarez de Toledo, Luis de Requesens, Miguel de Oquendo, Juan Martínez de Recalde o Diego Brochero; ni cuadros que celebren las victorias de Luis Fajardo o Fadrique de Toledo contra los holandeses. Quizás la mayor hazaña de la Armada a lo largo de los siglos haya sido la continuada defensa de la Carrera de Indias y del galeón de Manila, una verdadera historia de éxito de la que no tenemos ninguna pintura que la represente.


Por el contrario, tenemos excelentes cuadros de las derrotas de San Vicente y Trafalgar pero ninguno, sencillamente porque no lo hay, recuerda los convoyes capturados a los ingleses por don Luis de Córdova que tanto contribuyeron a la independencia americana. No quiero cansarles con más ejemplos, estos son solo algunos, y es que quizás a nuestros pintores les ha gustado siempre más la tragedia que la épica.


Y si nosotros hemos sido los primeros que no hemos difundido adecuadamente nuestras muchas victorias y éxitos en la mar, ¿cómo vamos a pretender que lo hagan otros desde fuera de nuestras fronteras?… Resulta necesario ir poco a poco equilibrando la balanza y también combatir con convicción la idea equivocada que tienen muchos de nuestros compatriotas de pertenencia a una nación derrotada. En esta tarea, en la que está involucrado el Instituto de Historia y Cultura Naval, el libro Almirantes del Imperio. Los grandes comandantes de las armadas españolas del siglo XVI contribuye a este propósito.


Por cuanto antecede, me supone como oficial de la Armada y antiguo director del Instituto de Historia y Cultura Naval y del Museo Naval, una enorme satisfacción presentar esta nueva obra de don Guillermo Nicieza Forcelledo, quien me honra con su amistad y me distingue al pedirme que la prologue.


A través de sus páginas, que he leído con auténtica fruición y espero que cierto aprovechamiento, Guillermo Nicieza en un trabajo riguroso, ameno, muy documentado y enormemente detallado, llega a la conclusión, que comparto, de que el siglo XVI también ha de ser considerado como el Siglo de Oro de la historia naval de la Monarquía Hispánica y que marca un punto de inflexión en la forma de entender la guerra naval.


Con un estilo ágil, narrativo y variado, el autor nos ofrece una obra en la que presenta, en acertada síntesis, la biografía de veintitrés almirantes del siglo XVI que vivieron, sirvieron y combatieron en la mar, y algunos también en tierra, durante los reinados de los Reyes Católicos, Carlos I y Felipe II. Y todo ello con la dificultad añadida que supone el estudio e investigación de este periodo de nuestra historia naval. Almirantes que se distinguieron por su liderazgo, capacidad de innovar, iniciativa, habilidad personal, lealtad a la Corona, amor al servicio y afición por las cosas de la mar, en la que prácticamente transcurrió toda su existencia, dejando patente que la querían y respetaban.


Guillermo Nicieza a lo largo de más de setecientas páginas, consigue mantener un relato cuajado de datos, anécdotas, narraciones vibrantes, rápidas, en ocasiones vertiginosas y emotivas, con capítulos independientes en los que se interrelacionan los protagonistas, cuyas vidas se suceden cronológicamente al compás del contexto histórico y geopolítico en el que se desarrollaron. Todo ello hace fácil su lectura a la par que didáctica y, sobre todo, «engancha» al lector desde la primera página invitándole a continuar como si de una novela de aventuras se tratase.


Una constante de todo el libro es el correcto y preciso empleo que hace el autor del peculiar y poco conocido lenguaje marinero, la «parla marinera» que decía el almirante don Julio Guillén Tato y de la que siempre comentaba, como buen académico que era de la RAE, «posee el más rico vocabulario entre las jergas de cualquier oficio o profesión».


Aristóteles decía que un libro era bueno «si el autor ha dicho con estilo claro cuanto quería decir, como lo debía decir y nada más, ni tampoco nada menos, de lo que debía decir». Creo honestamente que el libro que tiene en sus manos cumple estos requisitos.


Cuando han pasado más de cuatrocientos años, la mayor parte de las acciones de estos almirantes del siglo XVI, en muchas ocasiones heroicas, han quedado en el olvido. Este libro contribuye a evitarlo y ojalá que estos acontecimientos de la historia naval de España sean un faro de claridad que nos haga pensar, no más que un poco, que la mar ha sido, es y será siempre relevante en el devenir de nuestra nación así como que España hay que entenderla desde la mar para ser conscientes que su historia navega paralela a la historia de la Armada. Gracias le sean dadas por todo ello a Guillermo Nicieza.


Marcial Gamboa Pérez-Pardo
Vicealmirante (r)









INTRODUCCIÓN


La propia idiosincrasia del ser humano, desde prácticamente el inicio de los tiempos, ha determinado que la profesión militar fuera uno de los primeros y más reconocibles oficios1 de los hombres y con una utilidad literalmente vital, tanto desde el punto de vista defensivo2 como el ofensivo.


No es de sorprender, por lo tanto, que los cargos militares, aun en los tiempos cuando la guerra podía resumirse en pequeñas escaramuzas entre dos asentamientos vecinos por inquinas personales o por los recursos locales, se hayan considerado siempre una posición de responsabilidad, pero también de prestigio, reservándose, al menos en un primer momento, para aquellos más aptos y de mejor juicio. La necesidad de contar con un líder experimentado capaz de llevar a la victoria a los guerreros obligó a la especialización de algunos hombres en el mando y de adoptar posiciones no solo puramente operativas en el combate sino de pensamiento, tácticas y estratégicas. Así nacieron, en definitiva, los generales.


El general, entendido desde el punto de vista histórico, es quien comanda un cuerpo de tropas3, o en términos llanos: el líder militar de un ejército.


En ese sentido, el equivalente al general, cargo eminentemente terrestre, en la guerra naval es el almirante. El término almirante procede de la voz árabe amīr, que significa «comandante», y al-baḥr que matiza su carácter marítimo añadiendo «del mar». Por lo tanto, su significado literal4 es «comandante del mar» o más precisamente «general del mar», término muy recurrente, como veremos, en la historia naval española. Supuestamente fue en Sicilia donde apareció la voz «almirante», al resultar una zona de encrucijada entre cristianos y musulmanes, pero también de griegos y latinos, donde con el paso del tiempo la influencia de diversas lenguas fue deformando el término en ἀµιράς, amirás griego bizantino, amiratus bajo latín, y amirate. Así, el término almirante apareció en España por influencia árabe pero también por las propias deformaciones de amirate mediadas por el castellano, el catalán, el provenzal y el italiano: amirat, admirate, amirato, admirato5, almirant, almirat, almiral.


Si bien el término almirante empezó a utilizarse de forma extendida en España en la Edad Media, tanto en la Corona de Castilla como en la Corona de Aragón, sus funciones y atribuciones se remontaban mucho más allá, a la Antigüedad y fundamentalmente por influencia de las talasocracias clásicas: Atenas, Esparta, Roma, Cartago y Bizancio.





Los navarcos de las ciudades-estado griegas


En las póleis o ciudades-estado griegas existió el cargo de nauarkhós, o con una grafía más actual navarcos. El navarca6, como su propio nombre indica, naus «barco» y arkhê «el que manda», podría hacer referencia al capitán de un navío o al comandante7 de un barco particular, pero realmente su equivalencia más exacta era con el almirante, ya que mandaba toda la flota. Cabe hacer una serie de distingos en este empleo naval, ya que sus funciones y atribuciones podían variar de unas polis a otras. En el caso de Atenas, podía ser tanto el capitán de una nave como el almirante8 de una flota, subordinado siempre al strategos, que era el equivalente al comandante en jefe de las tropas de la ciudad-estado.


Sin embargo, su importancia en Esparta era mayor9, ya que era el responsable de todas las actividades militares de una flota pero además también tenía autoridad sobre los territorios que se conquistaran, como una especie de gobernador militar. En las leyes espartanas recogidas en la llamada Constitución de Esparta, la Gran Retra compilada por el legislador Licurgo, se estableció que los navarcos10 ostentarían el mando naval mientras los diarcas harían lo propio con el mando militar terrestre, determinando así que el empleo de narvacos fuera una magistratura anual, de primavera a primavera, y temporal, es decir, que no se podía repetir11 mandato. Esta última norma tuvo no pocas excepciones siempre y cuando se designara un epistoleus, un subalterno del navarca, que terminaría dando lugar al empleo de vicealmirante, con el que el navarca intercambiaba12 el cargo.


Los navarcos eran elegidos por la Apella, la asamblea espartana, siempre con el visto bueno de los cinco éforos, cuyo cargo era también por elección y de mandato anual para contrapesar a la Apella y a los diarcas. En el año 395 a. C., Agesilao II de Esparta recibió el privilegio de nombrar personalmente al navarcos. Tradicionalmente, los navarcos si no fueron de las familias reales espartanas sí fueron parientes o hermanastros de los reyes, siendo un cargo y dignidad de su plena confianza y de autoridad militar a veces equivalente.


En Rodas, el navarca era un cargo más diplomático y administrativo, pudiendo firmar tratados comerciales y políticos con otros estados, así como enviar embajadas, si bien también ejercían como gobernadores militares de las póleis.


En el Período Helenístico, los navarcos eran simplemente los almirantes de las flotas, o más bien el máximo mando a bordo de ellas, de forma que Alejandro Magno ejerció como navarco de la flota macedonia en el año 332 a. C. durante el sitio de Tiro.








Los prefectos de la flota del Imperio romano


La concepción griega del navarcos fue heredada en gran medida por la República romana, lo mismo que tantas otras doctrinas o avances culturales, tecnológicos y militares, aunque se asimiló indistintamente a un capitán de navío cualificado ateniense con mando de un escuadrón, o al epistoleus espartano. Así, cada buque de guerra romano era mandado por un trierarchus13, un capitán de navío, mientras que cada escuadrón, típicamente de diez barcos, lo mandaba un nauarchus, que procedía de las filas de los propios trierarchii. Por encima del navarca romano estaría el nauarchus archigubernes o nauarchus prínceps, si bien este empleo data ya del periodo imperial y sus funciones corresponden a un oficial naval con mando de varios escuadrones o a un oficial ejecutivo que actuaba como segundo de un almirante civil. Estos oficiales14 navales romanos pertenecían mayoritariamente a los peregrini, hombres libres de las provincias que pertenecían al Imperio romano pero que no tenían el status legal15 de ciudadanos romanos.


El máximo mando de una flota romana era el praefectus classis, equivalente por lo tanto a almirante, asistido directamente por el subpraefectus classis. Este empleo, según la época, fue de rango consular o pretoriano, ocupado bien por un cónsul o por un pretor, siendo una de las magistraturas. En las guerras Púnicas, tradicionalmente uno de los cónsules mandaba el ejército y el otro la armada romana, llamada Classis. En las subsiguientes guerras en el Mediterráneo oriental, el prefecto de la flota era un pretor. Al ser cargos de designación eminentemente política y de rango senatorial16, parte por tanto del cursus honorum, al igual que pasaba en las legiones del ejército de tierra, el mando de las flotas recayó realmente sobre subordinados más experimentados: los navarcas.


En tiempos del Imperio romano, Augusto realizó una intensa reorganización de la armada romana, asimilándose el praefectus classis a un procurador de cada una de las flotas permanentes17, y entregándose los cargos navales más importantes a los équites de la clase ecuestre18, cosa que también ocurrió en otras ramas tanto militares como de la administración romana. Con Claudio, algunos de estos puestos se reservaron para los libertos del emperador.


Sin embargo, con la dinastía Flavia se volvió a exigir el rango ecuestre para ocupar estos cargos, exigiendo además un paso previo por la militia equestri19, o lo que es lo mismo, una experiencia militar demostrada. Si bien, al continuar siendo un cargo de designación política y a pesar de tener experiencia militar terrestre en unidades auxiliares, rara vez tenían formación naval por lo que seguían dependiendo de los navarcas y trierarcas.


No todos los prefectos de la flota fueron iguales, ya que las flotas pretorianas, la Classis misenensis y la Classis mavennatis, eran más importantes20 que el resto y por lo tanto sus praefectus classis eran procuratores ducenarii, mientras que los prefectos de la Classis germanica, britannica y pontica eran procuratores centenarii. Los prefectos de otras flotas menores eran procuratores sexagenarii. Esto quiere decir que sus estipendios variaban también en virtud no de su grado sino de la importancia de su flota y de su responsabilidad21, de forma que los ducenarios cobraban 200.000 sestercios al año; los centenarios 100.000; y los sexagenarios 60.000. El historiador, militar, administrador y pensador Plinio el Viejo fue prefecto de la Classis misenensis entre el 77 y el 79 a.C.


En Hispania no estuvieron destacadas flotas de forma permanente ni se establecieron bases navales de importancia militar, si bien las rutas comerciales fueron de gran trascendencia para la economía del Imperio romano.








Los estrategos navales del Imperio bizantino


En el caso del Imperio romano de Oriente o Imperio bizantino existen no pocas controversias sobre la organización jerárquica de su armada de karabisianoi22, si bien hay una cierta unanimidad en que las flotas bizantinas se organizaron, igual que pasaba en tierra, según sus thémas23 pero obviando la vertiente administrativa, en flotas provinciales. Así, el mando principal de una flota bizantina lo ostentaba el stratēgos tōn karabōn, con sede en Rodas, Cos o Samos. Por debajo del estratego habría a su vez dos o tres tourmarchai y bajo su mando varios droungarioi. Por lo tanto, tendrían una estructura tradicional de almirante, vicealmirantes y contralmirantes. Tras las reformas de Justiniano II, se reforzó la presencia naval bizantina no solo en Asia Menor sino también en el sur de Grecia, formándose la flota para el tema de la Hélade, llamado théma Hellados. También existieron flotillas o escuadrones locales permanentes llamados tourmarchai ton ploïmaton, equivalentes a las turmas de caballería, cuyo destino24 variaba y por lo tanto no estaban adscritos a los temas, pero sí bajo el control del estratego temático; en regiones aisladas25 pero de importancia para las rutas marítimas comerciales estaban en manos de un arconte.


En reserva solía quedar una fuerza como flota imperial central en Constantinopla. Otra de las reformas, aunque ya en el siglo IX, fue elevar a los gobernadores de los temas del Egeo y Samos, hasta entonces drungarios26, al rango de estrategos o almirantes temáticos.


A su vez, los drungarios tenían bajo su mando a un secretario principal, el protonotario, el chartoulario, administrador de la flota, el protomandator, jefe del estado mayor, y los kometes, de los cuales uno era el komes tes hetaireias, comandante de la guardia personal del almirante.


Sin embargo, a estas flotas provinciales habría que añadir la Basilikon Ploïmōn o Armada27 imperial, que no participaba de la estructura administrativa temática sino que actuaba como fuerza central de reserva en Constantinopla, es decir, como una tagmata. La importancia del drungario de la flota central, llamado droungarios tōn basilikon ploïmōn fue variando a lo largo del tiempo. Mientras que en un primer momento era de rango inferior respecto a sus homónimos, finalmente terminó siendo uno de los cargos militares más importantes del Imperio bizantino, pasando a ser megas droungarios, gran drungario28. Su importancia fue tal que dejó de ser equivalente a otros comandantes militares de los temas o tagmata sino que pasó a ser uno de los stratarchai, análogo a un comandante29 de la guardia imperial. Posteriormente, quedó como una figura más cortesana ya que era el comandante del escuadrón naval de la escolta imperial.


Lo mismo ocurrió con el Imperio romano de Occidente. En un primer momento estos cargos solían ocuparlos marinos profesionales, pero según tomaban prestigio e importancia social terminaron siendo reservados para altos funcionarios, cortesanos o miembros de la nobleza, los patrikios. Entonces, cobraron importancia grados más bajos dentro de la jerarquía naval bizantina30 como los droungarokomes, que mandaban un escuadrón de dos o tres barcos, y los kentarchos, capitanes de navío equivalentes a los nauarchos griegos y romanos.


Estas disquisiciones históricas pueden parecer complejas, pero es realmente muy importante tenerlas en cuenta, tanto en la organización de las flotas como de sus mandos y las funciones de estos, ya que España, como heredera eminente de la cultura y estructura civil y militar griega, romana y bizantina, estuvo muy influenciada por estas doctrinas navales.


A este respecto, conviene no olvidar que si es bien conocido que Hispania fue una provincia del Imperio romano desde el siglo III a. C. hasta el V d. C., también lo fue Spania31 del Imperio bizantino entre los siglos VI y VII. Por otro lado, en Iberia, los griegos tuvieron la colonia comercial de Emporion32, un importante centro de influencia marítima.








Los almirantes de los pueblos germánicos: vándalos y visigodos


Siempre se ha asumido que los pueblos germánicos no fueron especialmente proclives al desarrollo de la tecnología naval y al estudio de la ciencia náutica. Por eso no deja de ser paradójico que una de las batallas navales con constancia más antigua en costas españolas tuviera lugar en Cartagena33 el 13 de mayo de 460 o 461, entre la armada vándala de Genserico y la romana del emperador Mayoriano por el control del norte de África34, conquistado por los vándalos.


Sin embargo, a diferencia de los vándalos, los visigodos no recibieron, al menos en un primer momento, la «llamada del mar». Habitualmente, se dice que nunca hicieron la guerra por mar a causa de ciertas supersticiones según las cuales la navegación era peligrosa e incierta, tal y como les ocurrió a Alarico y a Walia, que tuvieron que volver a tierra una vez embarcados por unas terribles tormentas, aunque esto no es del todo cierto.


Ciertamente la empresa de Walia de recuperar el norte de África y expulsar a los vándalos de la península ibérica, como auxiliares de Roma, no fue del todo venturosa, ya que la gran flota expedicionaria se desbandó antes de desembarcar en Mauritania a causa de una tormenta a la altura del estrecho de Gibraltar, lo que hizo finalmente desistir a Walia. Y Teudis también tuvo serios problemas por mar al intentar recuperar Ceuta35, en manos de los bizantinos de Belisario.


En cambio, Leovigildo consiguió derrotar a los sajones en las costas occidentales del reino franco, el Regnum Francorum, y más tarde atacó a los francos en Aquitania, si bien no se sabe ni cómo ni cuándo se armó esta flota visigoda.


Por su parte, Sisebuto fue consciente de la capital importancia que tenía el dominio del mar para la pacificación del norte de la península, que estaba en revuelta y saqueo por los astures, vascones y cántabros, estos últimos con tradición naval heredada en cierta medida de los saqueos de los hérulos36 del año 456. Así, Sisebuto, en el 613, organizó una gran armada desarrollando también la construcción naval y formando a los marinos visigodos. Su campaña naval en el norte no debió resultar del todo exitosa tras su desembarco en Cantabria y en los territorios de la antigua Autrigonia, ya que quedaron focos de rebeldes, pero en el sur sí terminó por expulsar a los griegos de las pocas colonias comerciales que quedaban en la Bética y supuso un contrapeso al Imperio bizantino en la península.


El desarrollo de la armada37 visigoda debió progresar notablemente puesto que en el 673. Wamba logró bloquear Narbona y Maguelonne como medida preventiva para proteger a su ejército, que marchaba desde la Tarraconense y que más tarde tomaría la plaza en su campaña contra la Galia gótica. También realizó una serie de maniobras navales de cierto interés con el objetivo de evitar la llegada de refuerzos francos durante el sitio de Nîmes. Más tarde, otra flota visigoda hizo labores de guardacosta en la Bética contra los saqueos de los piratas sarracenos. La flota visigoda debió tener con Wamba un poder considerable ya que aniquiló a una flota musulmana de entre 200 y 270 naves que pretendían atacar la península.


A pesar de todo lo ello, no ha quedado constancia de la jerarquía ni de la organización de la armada visigoda más allá de algunos datos ciertamente inconexos o dudosos, aunque se asume que debió ser bastante más simple que la romana, mientras que la construcción naval iría evolucionando desde unas naves algo toscas hasta la buena construcción a medida que se tuviera un mayor contacto e intercambio con francos, bizantinos y árabes, que sí habían conservado las antiguas tradicionales navales griegas y romanas. Así, con una cierta asimilación cultural y técnica, los visigodos debieron mejorar considerablemente su construcción naval y sus conocimientos náuticos y marítimos, aunque permaneciendo posiblemente a la cola de sus contemporáneos.


En ese sentido, los árabes, desde el punto de vista naval, estaban mucho más adelantados, lo que se demostró en la práctica militar al llevarse a cabo la invasión de la península ibérica prácticamente sin resistencia naval.








Los almirantes de la marina de al-Ándalus


Los árabes asimilaron los avances técnicos de los pueblos conquistados durante la expansión del islam por el Mediterráneo y el norte de África, de forma que el califato Omeya contó con los conocimientos marítimos, los sistemas de construcción e incluso las dotaciones de los vencidos, la mayoría de tradición naval griega y romana. Esto, en definitiva, dotó a los omeyas de la capacidad de expandirse por vía marítima38, si bien la invasión y conquista fue eminentemente terrestre y aprovechando la crisis y guerra civil del reino visigodo del rey Rodrigo.


Aunque la invasión propiamente se llevó a cabo en el año 711, dado que no existía ninguna amenaza en las costas peninsulares conquistadas ni había una disputa naval del estrecho de Gibraltar, zona de capital importancia para el transporte de tropas desde África a la península ibérica, los omeyas desdeñaron la creación de una flota permanente más allá de las naves de transporte.


Sin embargo, tras la proclamación de Abderramán I como emir independiente de Córdoba en el año 756, fundando así la dinastía Umawi, esta concepción cambió a causa del peligro durmiente que era el califato Abasí sobre al-Ándalus. Nació así la marina andalusí que resultó ser de gran utilidad no solo desde el punto de vista defensivo sino también ofensivo en la conquista de las islas Baleares y en las incursiones sobre Córcega y Marsella, además de en la piratería mediterránea. Poco después, otra amenaza se cernió sobre las costas atlánticas: las incursiones vikingas39. Estos saqueadores depredaron las costas andalusíes durante casi un siglo sin conseguir el emirato de Córdoba combatirlos de manera eficaz.


No fue hasta la proclamación de Abderramán III como califa en el año 929 que la marina andalusí se convirtió en una gran armada de guerra, fundamentalmente gracias a la rica posición del comercio andalusí y a la construcción de atarazanas militares40. Fue precisamente en el siglo X que quedó constancia de la mayor parte de los cargos navales militares de los andalusíes, heredados obviamente de la estructura del califato omeya.


Así, cada nave era mandada por un qā’id, que ostentaba el mando militar, y un r’ais, encargado de todo lo relativo a la navegación. La división de la dotación, llamada al-rukkāb, en una tripulación de marinería, baḥriyyūn41, y una guarnición, muqātila, venía heredada de griegos y romanos y todavía está presente en nuestros días. Cuando varios barcos se agrupaban para llevar a cabo una operación de importancia y se embarcaban tropas, el mando de la escuadra lo ostentaba un amir, generalmente designado directamente por el sultán como alguien42 de su confianza.


La figura del qā’id al-baḥr resulta también de mucha importancia ya que sería el encargado de mandar un escuadrón mientras que el qā’id al-asatil, según algunos autores, sería el máximo mando de la armada omeya como almirante, como el famoso Abd al-Rahman ibn Muhammad ibn Rumahis. Estos cargos de la jerarquía entrarían en conflicto con otros, que defienden otros autores como jejfi, también equivalente a almirante. La propia voz de almirante también está sujeta controversia pues a la más tradicional amīr al-baḥr se contrapone la de amīr al-raḥl.


Sea como fuere, esta fuerza naval, que amarraba fundamentalmente en Almería, como base mediterránea, y Alcácer do Sal, cerca de Coímbra, como base atlántica, participó en los siguientes años en la conquista de Fez y los enclaves de Ceuta, Melilla y Tánger. También defendió las costas de Andalucía de los intentos de invasión vikingos, derrotándolos en 971 y sometiendo a las tribus rebeldes del Magreb y a los fatimíes en 973 pasando tropas desde Algeciras.


En la época de Almanzor, hayib del califa Hisham II que acabó ostentando de facto el poder tras una serie de movimientos palaciegos, a pesar de los ataques43 sobre las costas gallegas y catalanas, la marina andalusí sufrió considerablemente tras la desintegración del califato de Córdoba en los primeros reinos de taifas. Así, la única taifa con cierta capacidad naval fue la de Denia.


Tras la llegada de los almorávides en 1086, la marina andalusí entró en un tiempo de regresión, si bien resultó útil en la conquista de las islas Baleares casi un siglo después. No fue hasta la aparición de las segundas taifas, a partir de 1144, y especialmente con la llegada de los almohades que marina musulmana consiguió recuperarse.


Esta marina de guerra almohade consiguió en un primer momento retrasar el desarrollo naval de los reinos cristianos, siendo todavía hegemónica en aguas peninsulares, pero tras la derrota en la batalla de las Navas de Tolosa en 1212 entró en una decadencia tal que ya no pudo recuperarse, a causa fundamentalmente de la pérdida de poder militar y económico de las subsiguientes taifas.








Los almirantes de las armadas de Castilla y Aragón


La contribución de la marina andalusí a la ciencia de la navegación fue de capital importancia, preservando muchos conocimientos náuticos griegos, romanos y bizantinos, pero también difundiendo muchos de los avances que se estaban llevando a cabo en Extremo Oriente, fundamentalmente en China.


Sin embargo, las marinas de guerra de los reinos cristianos, personificadas en un primer momento por el reino de Asturias, todavía tardaron en aparecer, ya que se dio prioridad a la Reconquista por medios terrestres, empujando las fronteras musulmanas hacia el sur. Por otro lado, hasta que no cesaron los ataques vikingos sobre el litoral cantábrico no se pudo retomar, fundamentalmente en el golfo de Vizcaya, la actividad pesquera, la caza de la ballena y el comercio de cabotaje. Aquí, la influencia vikinga en las villas costeras del mar Cantábrico fue especialmente importante pero también la de los reinos cuyas costas bañaba el mar del Norte, que más tarde serían pioneros en materia de construcción naval atlántica.


Según avanzaba la Reconquista hacia el sur, el tráfico marítimo aumentaba en el litoral del norte de la península, hasta el punto de que se consiguió construir pequeñas flotillas de naves bastantes resistentes, y más grandes, para la defensa del comercio marítimo frente a piratas, la ampliación de las rutas comerciales con villas más lejanas y desplazarse a caladeros de ballenas más al norte. Además, si había necesidad, el rey podía movilizar los barcos de mayor tamaño y más resistentes en caso de guerra naval, o más típicamente para el transporte de tropas. Así nacieron las primeras flotillas cristianas del reino de Asturias, posteriormente reino de León, y del reino de Pamplona44, si bien no tenían aún entidad ni organización para ser consideradas verdaderas marinas de guerra o armadas.


El proceso de organización de una marina de guerra cristiana en el norte fue extraordinariamente lento y todavía en tiempos de Alfonso VII de León para el raid de Almería de 1147 hubo que contar con la ayuda45 de las repúblicas de Génova y Pisa, que participaron en el desembarco del cabo de Gata. Muy excepcional fue la flotilla que levantó en Galicia, en la ría de Arosa, el obispo de Santiago de Compostela, Diego Gelmírez, en 1115, para defender la costa gallega de los ataques de los piratas musulmanes y normandos, pero no tuvo continuidad.


En cambio, la organización de una marina de guerra y la recuperación del comercio marítimo en el Mediterráneo fue anterior, fundamentalmente gracias a la pérdida de la hegemonía naval musulmana, aprovechada y propiciada46 por ciudades como Génova, Pisa y Venecia, que rápidamente establecieron rutas comerciales y sobre todo porque construyeron armadas para protegerlas. También influyó en este hecho la llegada y la conquista de Sicilia por los normandos, herederos de la tradición de navegación vikinga.


La influencia naval de los francos de Provenza sobre los condes de Barcelona47 y los condados catalanes48, en general debido a su procedencia de la Marca Hispánica carolingia49, determinó que estos hicieran del comercio marítimo su principal actividad económica, dotándose de una gran marina mercante y de una pequeña escolta de buques de guerra. Sin embargo, como le pasó a León, durante la conquista de Tortosa de 1148 que llevó a cabo Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona y prínceps de Aragón, todavía se precisó del apoyo naval de Génova.


Tuvo que pasar aún un siglo para que los reinos cristianos tuvieran una posición militar preponderante en la península, si bien el reino de León, el reino de Castilla, el reino de Navarra y, especialmente, la Corona de Aragón ya habían desarrollado flotas de guerra de mayor o menor entidad.


Poco después de la fusión de los reinos de León y de Castilla en la Corona de Castilla, y la pérdida del reino de Navarra de la mayor parte de su litoral, en 1247 el rey Fernando III el Santo, encargaba al «sabidor de las cosas de mar» Ramón Bonifaz50 la organización y dirección de una flota de guerra para la conquista de Sevilla51. Se creaba así la dignidad de almirante de Castilla, aunque no está documentado52 que Ramón Bonifaz llegara a recibir el título se suele asumir tradicionalmente que fue el I almirante de Castilla, si bien el primer titular fue Ruy López de Mendoza. Igualmente, el verdadero organizador de la flota de la Reconquista de Sevilla fue Payo Gómez Charino, un experimentado marino gallego.


El cargo muy pronto resultó de los más importantes de Castilla y así quedó reglamentado en la segunda de las Siete Partidas de Alfonso X el Sabio, en 1265, donde se describe por primera vez «la guerra que se faze por mar», o sea, la guerra naval. Quedaron definidas, entre otras cuestiones53, las funciones, privilegios y elección del almirante de Castilla y la marina real de Castilla:


Almirante es dicho el que es cabdillo de todos los que van en los navíos, para fazer guerra sobre mar: e ha tan gran poder quando va en flota, que es asimismo hueste mayor, o otro armamiento menor, que se faze en lugar de cavalgada, como si el mesmo rey hi fuese.


De lo escrito se deduce que el almirante de Castilla era un cargo con una gran dignidad, colmada de autoridad y privilegios, de hecho, estos se especifican: debía presentarse al rey para ser elegido con vestiduras de seda, recibir un anillo con sello y llevarlo en su mano derecha, muestra de la honra que recibía, portar una espada que simbolizaba su alto cargo y como delegación del poder real y, además, un estandarte con las armas reales que personificaba al rey y que en su nombre actuaba, acaudillando sus huestes marítimas.


Además, siguiendo el encargo del rey Fernando III de organizar una marina de guerra, Ramón Bonifaz impulsó la construcción de atarazanas y de diversos astilleros sobre las bases de los ya existentes en Cantabria, Vizcaya y Guipúzcoa. Por la importancia estratégica que demostraron tener las orillas del Guadalquivir, en Sevilla se establecieron las atarazanas reales, ya a instancia de Alfonso X, en 1254, siendo alcaide Fernán Martínez de Badana.


La importancia de las atarazanas reales de Sevilla fue tal que se instaló un tribunal marítimo allí, y pasaron a ser el lugar principal de organización y armamento de las flotas54, si bien la construcción naval todavía estaba dispersa en el litoral cantábrico, y más tarde también en Huelva y Cádiz. Por todo ello, el almirante de Castilla pasó a residir permanentemente en Sevilla55 aunque tenía que desplazarse a Toledo con frecuencia debido a que formaba parte del Consejo de Castilla y por lo tanto tenía voz y voto de calidad.


En 1272, en tiempos de Alfonso X de Castilla, se creó la Orden Militar y Naval de Santa María de España56 para combatir en el mar y desde el mar en su cruzada allende el mar. Su objetivo principal era, desde su base naval de Cartagena57, defender el litoral español de los ataques musulmanes. Sin embargo, la vida de la también llamada Orden de la Estrella, por su símbolo, fue efímera, al ser aniquilada la armada de Santa María de España en la batalla de Algeciras de 1278. Al morir el gran maestre de la Orden de Santiago y la mayoría de los caballeros santiaguistas58 en la batalla de Moclín de 1280, Pedro Núñez, maestre de la Orden de Santa María de España, y sus caballeros, tuvieran que pasar a la Orden de Santiago para evitar la extinción de esta, provocando la extinción de la única orden de caballería y naval de la historia.


Por otro lado, se asume que Ramón Bonifaz también redactó unas ordenanzas navales militares que entraron en vigor en la campaña de Sevilla pero acabaron formando parte posiblemente de la Segunda Partida ya que no hay constancia escrita de ellas de forma independiente.


Durante este periodo existió otro cargo naval, que muchas veces asumió también el almirante de Castilla, que era el de adelantado mayor de la mar. En 1260, en el contexto de la toma de Salé, Alfonso X nombró al que era su mayordomo mayor Juan García de Villamayor, adelantado mayor de la mar, mientras que Ruy López de Mendoza había cesado en ese momento como almirante de Castilla. Si bien, como sostienen algunos autores como Pérez de Embid o Pérez-Bustamante, seguramente se trate de la misma dignidad59 pero desde el punto de vista administrativo y de justicia, es decir, equiparable en un momento determinando, en el contexto de una acción militar o en una conquista concreta, al adelantado mayor territorial, cargo de máxima autoridad sobre el territorio recién conquistado, y/o adelantado mayor de la corte o sobrejuez, en la administración de justicia60.


Al almirante de Castilla hubo que sumar brevemente el cargo de almirante de Andalucía61, según sostienen algunos autores. Mientras que el almirante de Castilla ejercía el mando de las naves mancas y veleras sin remos con jurisdicción sobre Castilla, Asturias y Galicia, el de Andalucía lo tendría sobre los buques de remo, fundamentalmente galeras, con jurisdicción sobre Andalucía y Murcia. Ambos cargos coexistieron supuestamente hasta tiempos de Fernando IV o de Alfonso XI, volviendo después a fusionarse en el de almirante de Castilla.


Si bien la duración de la actividad del almirante de Andalucía, como se ve, solo abarcó los reinados de Sancho IV y Fernando IV, y como máximo también de Alfonso XI, su importancia radica en su influencia doctrinal sobre el sistema de armadas de la Monarquía Hispánica, siglos después, donde las principales escuadras fueron la armada de mar Océano, mandada por un capitán general, y la de galeras de España, con otro capitán general al frente.


El cargo de almirante de Castilla perduró hasta el 4 de abril de 1405, ostentándolo veintiséis titulares. Tras la muerte de Diego Hurtado de Mendoza62, XXVI almirante de Castilla, Alfonso Enríquez63 y Angulo de Córdoba recibió el título de manos de Enrique III de Castilla, de la casa de Trastámara, con la denominación de almirante mayor64 de Castilla, quedando ligado al linaje de los señores65 de Medina de Rioseco desde entonces hasta su extinción.


Así, desde 1405 y hasta 170566, el cargo constituyó patrimonio privativo de los Enríquez, que procedían de linaje real al ser descendientes del infante Fadrique de Castilla, hijo natural de Alfonso XI de Castilla.


Durante el reinado de los últimos Trastámara, la institución del almirantazgo mayor de Castilla se convirtió en un simple mayorazgo protagonista de no pocas confabulaciones e intereses personales, en palabras de Florentino Pérez de Embid: «el almirante pasa a ser un palaciego que intriga para acrecentar sus preeminencias».


Por ello, el mando naval efectivo terminó otra vez en manos de almirantes68 de vertiente más técnica, mientras que el almirante mayor de Castilla dejó de participar personalmente en las batallas navales. El cargo se degradó a una simple fuente de ingresos para los Enríquez, con el perjuicio para el servicio y la guerra naval que supuso esto ya que el afán de algunos titulares produjo no pocos conflictos69 con los nobles de Andalucía, con ciudades como Sevilla e incluso con la propia Corona. La marina real de Castilla tuvo que contar otra vez con naves privadas, contratadas o alquiladas puntualmente, para complementar sus fuerzas navales para las campañas militares.


Como ocurrió con la recuperación y desarrollo naval en Castilla, en Aragón la creación del cargo de almirante, almirall fue anterior, en torno a 1230, en el contexto de la conquista de Mallorca llevaba a cabo por Jaime I. Este cargo de la armada del señor rey de Aragón70, la marina de guerra aragonesa, inicialmente se llamó almirante de Cataluña71 y Mallorca, pues Valencia no se conquistó hasta 1238. Más tarde, se supone que en 1263 el infante Pedro empleó tal dignidad y pasó a llamarse almirante de la Corona de Aragón72, con mando sobre todas las flotas territoriales, que se fueron ampliando con las conquistas aragonesas en el mar Mediterráneo.


Así, bajo las órdenes del almirante de Aragón73 quedaron tres almirantes de flotas74 provinciales, Cataluña, Mallorca y Valencia, y más tarde, tras las Vísperas Sicilianas75 en 1282 y la conquista de Nápoles en 1443, también Sicilia, Cerdeña y Nápoles. Estos «almirantes» más propiamente eran vicealmirantes, ya que estaban subordinados al almirante de Aragón y de la escuadra de Cataluña76, anclada en Barcelona.


El cargo y dignidad de almirante de la Corona de Aragón tuvo significación operativa y mando efectivo hasta la muerte de Juan Ramón Folch de Cardona en 1471, cuando pasó a ser un título honorífico, tal y como ya llevaba décadas su homólogo castellano. Además, el cargo de almirante de Aragón se sustituyó por el de capitán general de la Armada, un título que llegaría a ser de suma importancia en los siglos siguientes.


En el seno de la armada de Aragón se redactaron varios códigos de reglamentación marítima y naval. Importantes fueron los considerados como primeros, las Ordinationes Ripariae, que solo se aplicaban a las naves mercantes y fueron redactados con fines comerciales por los prohombres de Barcelona en tiempos de Jaime I de Aragón. En tiempos de su hijo, Pedro III, las Ordinacions de Ribera recopilaron y ampliaron las normas de las costumbres de mar que pasaron a aplicarse con los consulados del mar, fundamentalmente en el de Valencia, que pasó a ser el puerto comercial más importante del Mediterráneo occidental.


Más tarde, en 1340, aparecieron las Ordenaciones de la Corona de Aragón, ampliadas en 1354 por Pedro IV de Aragón en puño de su capitán general Bernardo de Cabrera como Ordinacions sobre lo fet de la mar.


Finalmente, el Llibre del Consolat de Mar, de origen valenciano y publicado en 1484, se presentaría como compendio de leyes de derecho marítimo y marcó durante siglos el comercio en el Mediterráneo, traduciéndose a variedad de lenguas y adaptándose en multitud de reinos.


Por otro lado, el sistema de escuadras provinciales77, por complejo que pueda parecer, resultó de gran importancia, ya que influyó de forma determinante en el sistema de armadas de la Monarquía Hispánica de los siglos XVI y XVII.


Tras superar con éxito sus desafíos estratégicos a finales del siglo XIV e inicios del siglo XV, fundamentalmente la guerra del Estrecho78 y el dominio del golfo de Vizcaya79 y sus rutas comerciales80 hasta el mar del Norte por parte de Castilla, y la preeminencia militar81 y comercial en el Mediterráneo por parte de Aragón, ambas coronas se posicionaron como potencias navales incontestables en Europa durante la guerra de los Cien Años82.


Los dos primeros tercios del siglo XV destacaron por una serie de intrigas palaciegas motivadas por intereses personales e intentos de manipulación de la sucesión del trono de Castilla, que terminó deviniendo en cierta decadencia política, que, sin embargo, no afectó a la marina de guerra castellana hasta la guerra de sucesión castellana.


En este periodo se llevó a cabo la fase de conquista señorial de las islas Canarias, los golpes de mano y expediciones corsarias de Pero Niño en el norte de África, el Mediterráneo occidental e incluso sobre las costas inglesas, algunas acciones contra la piratería, la conquista de Gibraltar y el determinante apoyo a Francia en el tercio final de la guerra de los Cien Años, que consiguió desalojar a los ingleses del territorio francés conquistado. Más allá, participaron como corsarios en ambos bandos de la guerra de las Dos Rosas, la guerra de sucesión inglesa que enfrentó a la casa de York y a la casa de Lancaster.


Sin embargo, el acontecimiento histórico más importante de este periodo, y que marcó el fin de la Edad Media y el inicio de la Edad Moderna, fue la caída de Constantinopla, la demolición efectiva y definitiva del Imperio romano de Oriente, acaecida el 29 de mayo de 1453. Desde el punto de vista naval, esto supuso el cambio de toda la visión estratégica naval y marítima de los reinos cristianos, en siglos, entrando de lleno en lo que se denomina Era de los Descubrimientos.








Los almirantes de los descubrimientos


El matrimonio de la reina Isabel I de Castilla con Fernando II de Aragón, aunque unió políticamente las dos coronas más poderosas de la península y de las más poderosas de Europa, no afectó a la operatividad de las marinas de guerra castellana y aragonesa.


En la práctica esto supuso que ambas armadas tuvieran sus propios almirantes, mandos y buques, se organizaran de forma independiente y con autonomía, se financiaran y administraran con sus propias rentas y por sus propias instituciones y, en definitiva, funcionaran como dos entes independientes. Sin embargo, actuando de forma independiente o en colaboración puntual para una campaña o expedición, se puede afirmar que Castilla y Aragón mantuvieron una estrategia naval común, representada en la práctica por ambas armadas, sin que ello fuera impedimento para que desarrollaran sus estrategias particulares en base a sus intereses comerciales y políticos, una en el Atlántico y la otra en el Mediterráneo.


En ese sentido, fue durante la primera y la segunda guerra de Italia cuando ambas armadas participaron conjuntamente, si bien sería más preciso decir que el peso de las tropas de tierra lo llevó Castilla con Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán, mientras que la mayor parte de los buques de guerra y transportes, la armada en sí, la proveyó Aragón.


Sin embargo, la primera acción naval conjunta indiscutible fue la jornada de Mazalquivir de 1505, con naos y carabelas de Castilla y galeras de Aragón. El mando naval lo ostentó Ramón Folch de Cardona y el terrestre Diego Fernández de Córdoba. La operación, una de las primeras acciones de la campaña expedicionaria en el norte de África83, fue planificada y ejecutada por Fernando II, pero la principal impulsora era Isabel I. Aunque la reina había muerto meses antes, su voluntad se llevó a cabo gracias al siempre perseverante y leal cardenal Francisco Jiménez de Cisneros.


El control efectivo del margen sur del Mediterráneo y de ciertas plazas en el norte de África procedía de la doctrina naval posiblemente veneciana de los antemurale84, que marcó la historia naval española e italiana del siglo XVI.


El cardenal Cisneros encargó al corsario Pedro Navarro, cuyas lealtades y simpatías fueron muy volubles85 a lo largo de su vida, continuar con la conquista de las plazas norteafricanas, el rescate de los esclavos y prisioneros cristianos y la erradicación de la piratería berberisca. Así, como almirante86, Pedro Navarro participó en la conquista del peñón de Vélez de la Gomera en 1508, de Orán87 en 1509, de Argel en 1510, y los vasallajes de Dellys, Mostaganem y Sargel. En la toma de Trípoli de 1510 participaron también las galeras de Sicilia mandadas por Hugo de Moncada88, a la sazón virrey89 y hombre de confianza de Fernando el Católico.


Si bien en estos tiempos todavía no existía una única y real armada90, entendida como todos los buques de guerra del rey, cosa que no ocurrió hasta 1717 con Felipe V, es innegable que durante estas campañas y en las décadas siguientes la mayoría de las operaciones navales se llevaron de forma conjunta, o al menos siguieron una estrategia conjunta.


En lo que respecta a los mandos, no todos tenían experiencia naval, o si la tenían, no exclusivamente sirvieron en las armadas. Así, Ramón Folch de Cardona, tras la jornada de Mazalquivir, ocupó los cargos de virrey de Sicilia y virrey de Nápoles, y durante la guerra de la Liga de Cambrai destacó como capitán general de los ejércitos de la Liga Santa. Fue algo muy frecuente hasta casi el siglo XVIII, por lo que no sorprende que muchos cargos navales tuvieran denominación terrestre91 durante los siglos XV, XVI y XVII.


En cambio, el título de almirante, naval pero paradójicamente no necesariamente militar, se entregó durante este periodo a los adelantados, organizadores o directores de las principales expediciones navales de descubrimiento. Así, tal y como aparece en las Capitulaciones de Santa Fe de 1492, el título de almirante de la Mar Océana92 que recibió Cristóbal Colón, que le daba autoridad sobre todos los mares y tierras que descubriese, tenía componente vitalicio y hereditario93, pues los siguientes titulares fueron Diego Colón y Luis Colón de Toledo, hijo y nieto, respectivamente, del propio Cristóbal Colón.


Así se expresó en las Capitulaciones de Santa Fe:


Primeramente que vuestras altezas como Sennores que son de las dichas mares oceanas fazen dende agora al dicho don Christobal Colon su almirante en todas aquellas islas y tierras firmes que por su mano o industria se descubriran o ganaran en las dichas mares oceanas para durante su vida y despues del muerto a sus herederos e successores de uno en otro perpetuamente con todas aquellas preheminencias e prerrogativas pertenecientes al tal officio e segund que don Alfonso Enriquez, quondam, almirante mayor de castilla e los otros sus predecessores en el dicho officio lo tenian en sus districtos.


No sorprende que algunos almirantes de este periodo, cargo que podían ostentar de forma puntual para una expedición concreta, fueran a su vez militares profesionales e incluso generales, pero de tierra. Además, hay que tener en cuenta que habitualmente el organizador de la expedición, normalmente con el título de adelantado94, recibía los privilegios de ser el capitán general y gobernador, empleo militar y administrativo, de las tierras descubiertas, y almirante del componente naval expedicionario, si lo hubiera.


En las Capitulaciones de Valladolid de 1518, donde Carlos I de España95 aceptaba las pretensiones de Fernando de Magallanes para emprender su expedición a las islas Molucas, que acabó convirtiéndose por caprichos del destino en la circunnavegación del orbe de Juan Sebastián Elcano, se nombró a Magallanes96 almirante, adelantado y gobernador, extendiendo el título de almirante también al cosmógrafo Rui Faleiro.


Se deduce de todo esto que mientras los «generales de la Mar» eran militares profesionales, aunque no por ello tenían que tener conocimientos náuticos avanzados, los almirantes expedicionarios no necesariamente eran militares, sino civiles que solían ser marinos expertos.


Por otro lado, quienes eran nombrados con la dignidad de almirante de guerra, de talante más cortesano que militar, rara vez participaban en las operaciones navales, por lo que fue necesario nombrar lugartenientes o representantes del almirante en las batallas. Así, los responsables de las acciones navales terminaron siendo los capitanes generales, tanto en la Corona de Castilla como en la de Aragón. En un primer momento, estos capitanes generales eran designados por el almirante97 en su sustitución, para un tiempo determinado o para una campaña concreta. Más tarde, los Reyes Católicos decidieron prescindir de este paso y hacer que la designación fuera directamente por impulso real. Galcerán de Requesens o Álvaro de Mendoza fueron el paradigma de este tipo de generales de mar.








Los almirantes del Imperio


Al ceñirse Carlos I la corona, el 14 de marzo de 1516, por primera vez se asentaron en la misma cabeza las coronas de Castilla98, Aragón99, Navarra100 y los reinos italianos de Sicilia, Nápoles y Cerdeña, a sumar los territorios heredados por parte paterna, Borgoña y las provincias de los Países Bajos. Además, desde el 23 de octubre de 1520, también fue emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, como Carlos V. Con ello, también heredó los problemas y dificultades de cada uno de sus territorios y sus complicadas políticas internas y externas.


Cabe siempre recordar, como ha demostrado el historiador e investigador Alberto Bravo Martín, que el término Imperio español, si bien es muy frecuente de hallar en la historiografía, no es del todo preciso ni muestra la realidad política, administrativa, militar o naval, sea dicho de paso, de lo que era la Monarquía Hispánica. El único imperio de su momento fue el Sacro Imperio Romano Germánico, que al recaer sobre la cabeza de rey de España extendió los territorios de este. Otra cosa es entender a nivel general que, dado que España tenía territorios de ultramar o en otros continentes, tenía un imperio, sin embargo, esto sería asumir que el imperio duró, mínimo, desde 1492 hasta 1898. El uso que hagamos del término Imperio101 es puramente divulgativo, pero el concepto historiográfico más preciso y correcto sería decir Monarquía Hispánica, o feudos o territorios del rey de España.


Lo mismo ocurre con la denominación virreinatos, puesto que, en todos los documentos oficiales, ya sean reales órdenes, reales cédulas, tratados, leyes, etc, casi siempre se encontrará la denominación Reinos de Indias. Historiográficamente, el término virreinato nos ayuda a entender el hecho de que al frente de cada uno de ellos estuviera un virrey, que actuaba como administrador del territorio y representante de rey en su ausencia. Sin embargo, esto también pasaba en otros territorios de la Monarquía Hispánica en Europa: en el reino de Sicilia había un virrey, también en el de Nápoles, e incluso, llegó a haber virrey en feudos reales como Cataluña. Por otro lado, algunos territorios de ultramar no tenían virrey sino capitán general o gobernador, especialmente aquellos insulares como la isla de Cuba y las islas Filipinas, aunque dependieran en mayor o menor medida del virrey de Nueva España. Igualmente, en otros territorios europeos el rey de España asumía la máxima autoridad a través de un sinfín de títulos de nobleza: en el Milanesado, duque de Milán, y en las Provincias Unidas, príncipe, duque, conde o señor de turno, en estos citados territorios había gobernador pero no virrey.


Para finalizar, en el Antiguo Régimen, aunque esto puede ser más discutible, pero desde luego en el siglo XVI así era, no existía tampoco el concepto de capital del reino, pues era itinerante y estaba allí donde estuviera el rey y su corte. Muchas veces, para mayor comprensión, hablamos de capital para referirnos a «lugar de residencia del rey o de la corte», pero tampoco es del todo preciso. Así, la «capital» de la Monarquía Hispánica a veces era Madrid y a veces Bruselas, también lo fue San Lorenzo de El Escorial, Sevilla, Valladolid, Milán, Nápoles o Augusta. Hay que ser extremadamente cuidadosos a la hora de hacer presentismo y llevar conceptos y términos, por lo pronto decimonónicos, a los siglos XVI y XVII.


Y aunque no puede resultar extraño en nuestros días, tampoco existía el concepto doctrinal político del estado-nación, que es del siglo XIX, sino que uno se sentía del lugar del rey al que servía. Esto nos hace comprender que un portugués se sintiera en tiempos de Felipe II «tan español» como un castellano o un aragonés, lo mismo que un napolitano sentía más afinidad con un asturiano que con un veneciano. Más allá de las particularidades lingüísticas o culturales de españoles, portugueses, italianos102, alemanes, valones, flamencos y borgoñones, todos se sentían «españoles» cuando servían al rey de España. Esta cuestión ha sido ampliamente estudiada por René Quatrefages, Julio Albi de la Cuesta, Juan Víctor Carboneras y otros historiadores y expertos del periodo «imperial».


Por todo esto, siempre que se hable en la presente obra de Imperio español, Imperio hispánico, o equivalentes, o se citen los virreinatos, ha de entenderse que se hace como medida para facilitar la comprensión del lector y por cuestiones divulgativas. Lo mismo pasa con Armada Invencible, término que nunca se usó en el siglo XVI, como ya se explicará. Hechas las matizaciones oportunas, continuemos con el tema que nos ocupa.


Por la vertiente española, y como cabeza de la cristiandad política como Sacra Cesárea Católica Majestad, tuvo que hacer frente al peligro que suponía el Imperio otomano en el mar Mediterráneo y especialmente defender el Levante español de los ataques de los piratas de Berbería, así como intentar destruir sus enclaves y centros. Por otro lado, tuvo que asumir una estrategia naval y terrestre para la defensa de los territorios italianos y valones de las ambiciones francesas. Así, continuó con la tradicional estrategia naval aragonesa en el Mediterráneo, lo que puso en marcha una gran campaña naval que desembocó en la jornada de Túnez de 1535, conquistando las plazas de La Goleta, Bizerta, Bugía y Bona. En esta acción participaron las armadas de Nápoles, Sicilia, España, y Flandes, con el apoyo de Génova, de los Estados Pontificios, de Malta y de Portugal. Los mandos de la jornada de Túnez fueron, entre otros, Álvaro de Bazán el Viejo, como capitán general de las galeras de España, García Álvarez de Toledo Osorio, como capitán general de las galeras de Nápoles, las galeras de Sicilia, y Andrea Doria como almirante103 de la escuadra de Génova.


Años más tarde, en 1541, tenía lugar la Jornada de Argel, en el contexto de la campaña de supremacía naval en el Mediterráneo que libraba el Imperio, apoyado por los cristianos Génova, Estados Pontificios, Saboya, Malta e incluso Venecia, contra el Imperio otomano, a su vez apoyado sin disimulo por Francia. Así, como cabeza militar de los cristianos, el propio emperador Carlos se puso al frente de la armada, compuesta por galeras genovesas, sicilianas, napolitanas, maltesas, catalanas y levantinas, y por los galeones del Cantábrico. El mando supremo de la armada recayó en el genovés Andrea Doria, príncipe de Melfi, almirante muy experimentado y de preeminente prestigio al servicio de España. Otros mandos navales reseñables fueron Berenguer de Requesens, García Álvarez de Toledo Osorio y Bernardino de Mendoza.


Aunque se puede pensar que había una preeminencia militar de los mandos de los tercios sobre los de las armadas, y que aun teniendo en la práctica una escala propia104 quedaban con cierta dependencia bajo la de tierra en las campañas y las expediciones, la realidad es que había un capitán general para la armada y otro capitán general para el ejército embarcado en ella. Ambos, a su vez, podían quedar bajo la autoridad del capitán general de la expedición, ya fuera el propio rey, un virrey u otro cargo cortesano o militar.


Estos generales de marina solían tener experiencia militar en tierra, donde típicamente comenzaban su vida militar y recibían su bautismo de fuego, y más tarde pasaban a servir en las armadas donde ascendían en el escalafón en virtud de su experiencia y valentía en los combates navales. Quizás dos de las más notables excepciones de este periodo fueron Bernardino de Mendoza, que en su tierna juventud armó de su bolsillo dos galeras para combatir a los piratas berberiscos, y Álvaro de Bazán el Joven, futuro I marqués de Santa Cruz, que se educó sobre las cubiertas de las galeras que mandaba su homónimo padre.


En la vertiente atlántica, las ambiciones del emperador estaban extraordinariamente bien defendidas y apuntaladas gracias a la serie de matrimonios políticos que estableció Fernando el Católico con las potencias vecinas, la llamada Liga Santa de 1495. De esta forma, Inglaterra quedó como una potencial aliada con el matrimonio de Enrique VIII con Catalina de Aragón, tía materna del emperador Carlos. A pesar de la sucesiva y disoluta vida marital del rey inglés a partir de 1533 y tras la muerte de la propia reina consorte en 1536 se mantuvo una política de amistad incluyendo una participación conjunta en la guerra contra Francia, ocupando las tropas españolas e inglesas Boulogne-sur-Mer y Soissons en 1544. Los repetidos matrimonios y divorcios de Enrique VIII de Inglaterra al final no tuvieron mayor relevancia en la sucesión, ya que no tuvo heredero varón superviviente, más allá del fallecido Eduardo105 o los Enriques106, que no alcanzaron la edad adulta, y la princesa de Gales María, hija de Catalina de Aragón, accedió al trono como María I de Inglaterra tras deponer a Jane Grey y a sus partidarios. Así, María107, que era profundamente católica, intentó abrogar108 la reforma de la iglesia anglicana de su padre y acabó contrayendo matrimonio con Felipe II de España, siendo este rey consorte de Inglaterra desde 1554 hasta la muerte de la reina María acaecida sin descendencia en 1558.


En lo que respecta a los tradicionales enemigos atlánticos, durante el dilatado reinado de Carlos I y hasta prácticamente finales del siglo XVI, únicamente existía Francia, que además estaba muy lejos109 de ser una potencia naval y tenía escasa presencia militar en el Atlántico. Desde el punto de vista terrestre, si bien no es objeto de este libro y entiéndase a modo de resumen, en las guerras italianas Francia fue sucesiva y repetidamente110 derrotada por los contingentes hispano-imperiales y las ciudades-estado italianas111, salvo en la guerra de la Liga de Cambrai. Es por ello, que la principal oposición naval que presentaba Francia para España no eran tanto sus armadas, como que cedía gustosamente sus puertos mediterráneos, como Tolón o Marsella, para aprovisionar y pertrechar a las flotillas corsarias berberiscas e incluso a las grandes armadas otomanas.


Con la aparente paz naval, no así terrestre, en el océano Atlántico y especialmente en el canal de la Mancha, las operaciones navales españolas se centraron con la protección de los convoyes comerciales. Ejemplos son las acciones de Luis de Carvajal en 1552 y Martín de Bertendona en 1554. La última acción de las guerras italianas sería precisamente en la batalla de Gravelinas, el 13 de julio de 1558, donde Luis de Carvajal apoyó con 12 de sus naves a las tropas del conde de Egmont, que destrozaba al ejército francés de Paul de La Barthe de Thermes, señor de La Barthe, encajonado entre el mar del Norte, el río Aa y su propia columna de bagajes. La batalla, unida a las decisivas victorias españolas en Civitella y San Quintín, pondría fin a la guerra.


En tiempos del emperador se llevaron a cabo una gran parte de las expediciones, descubrimientos y conquistas más importantes en el continente americano y asiático, entre las que destacan el descubrimiento del océano Pacífico112 por Vasco Núñez de Balboa, la expedición de Fernando de Magallanes con la circunnavegación del globo de Juan Sebastián Elcano, la expedición de García Jofre de Loaísa y la deriva de Francisco de Hoces hasta el mar que recibió su nombre113, y las conquistas de los imperios mexica e inca por Hernán Cortés y Francisco Pizarro, respectivamente; la política militar naval no tuvo tanta relevancia a excepción de las aguas del Mediterráneo.


Así, si obviamos las campañas en el norte de África contra Berbería y el Imperio otomano, se puede afirmar que la principal problemática a la que tuvo que hacer frente el emperador Carlos V fue eminentemente terrestre, tanto continental en el Sacro Imperio Romano Germánico con las revueltas de los príncipes protestantes alemanes115, como peninsular, con las injerencias de Francia en Italia, sin olvidar en la propia Castilla. Estas guerras y conflictos, entre los que destacan la guerra de las Comunidades de Castilla, la guerra de la Liga Esmalcalda116 y las últimas guerras italianas, se decidieron en batallas terrestres a punta de pica y fuego de arcabuz.


Las guerras de Italia acabaron con el Tratado de Cateau-Cambrésis de 1559, el más importante de todo el siglo XVI y que marcó decisivamente el devenir del nuevo statu quo en la Europa de aquellos tiempos. Su principal consecuencia fue la preponderancia internacional española en materia política y cultural, y su hegemonía militar terrestre, orbitando la política europea sobre Madrid. Sus cláusulas estuvieron vigentes largo tiempo117, y, aunque la paz no duró mucho, supuso un periodo de prosperidad en la península itálica, desolada por nueve guerras italianas en poco más de medio siglo.


En la parte marítima, que es la que nos ocupa, este nuevo escenario internacional y europeo supuso un punto de inflexión en la política militar naval española, ya que en las guerras de Italia se había dado preeminencia a las fuerzas terrestres, a las batallas campales y a los largos sitios de ciudades fortificadas. Por ello, las acciones navales solo se dieron en los principales puntos calientes, como el golfo de Génova y el canal de la Mancha, siempre centradas en el transporte de tropas y la protección de desembarcos o del comercio mercante, pero no como batallas navales propiamente dichas.


Por ello, el desarrollo118 de las armadas fue menos reseñable durante estas décadas. Al contrario, con la paz, Felipe II se interesó muy especialmente por sus fuerzas navales y decidió poner en marcha una serie de reformas que darían lugar definitivamente a las famosas armadas imperiales y asentando la hegemonía naval de España de los siglos XVI y XVII. La guerra también determinó los territorios, posiciones y alianzas que marcarían los tradicionales apostaderos y puertos españoles en territorio no peninsular como Génova, Nápoles, Sicilia y los Países Bajos, capitales en las posteriores contiendas.


La primera gran reforma del periodo, durante el reinado de Felipe II, fue la creación del sistema de flotas, donde se prohibió toda navegación al margen de las dos anuales previstas. La primera partiría en enero y la segunda lo haría en agosto, siempre protegidas por una escolta de dos galeones de guerra. La medida se firmó el 16 de julio de 1561 y contó con varios memoriales de Bernandino de Mendoza, Álvaro de Bazán, máximo conocedor de la navegación atlántica, y Pedro Menéndez de Avilés. Si bien la regulación total de la actividad marítima con América se llevó a cabo entre 1561 y 1564.


En el sistema de flotas y galeones119 también se estimaron los puntos de reunión a dónde llegarían los barcos de forma independiente o las pequeñas flotillas para formar convoy, aprovisionarse y recibir protección de la armada de la guarda hasta que la flota anual estuviera lista para partir. Los principales marinos y consejeros navales eligieron la bahía de La Habana como punto de reunión, ya que contaba con ciertas ventajas tácticas y de navegación: la bahía formaba una bolsa con dos radas, una interna y otra externa, que facilitaban la protección de las embarcaciones, era de aguas profundas, con lo que podían anclar casi a nivel de puerto carracas y galeones de gran tamaño y además su ubicación geográfica era óptima al encontrarse en medio del mar Caribe. Además, no estaba demasiado expuesta en el océano Atlántico y, como había demostrado Cristóbal Colón en sus viajes, tanto la ruta de ida como de vuelta a la península permitía aprovechar los vientos y las corrientes marinas haciendo más eficaz la navegación.


El sistema fue una ampliación logística ordenada por Carlos I de las medidas que se tomaron en 1522 tras el ataque del corsario normando Jean Fleury a varios galeones que envió Hernán Cortés desde Veracruz a la península. Precisamente, el ataque corsario desencadenó la organización en Sevilla de un convoy en el que, además de naves mercantes pertenecientes a las flotas de Nueva España y de Tierra Firme, iban otras de guerra para su protección. Estos primeros convoyes partían de Sevilla cada dos años, aunque no eran los únicos, ya que también podía partir convoyes accesorios desde Cádiz o Sanlúcar de Barrameda. La ruta los llevaba a través del océano Atlántico, siguiendo las corrientes, hasta La Habana, y de ahí al puerto de Veracruz, en Nueva España.


Con la progresiva ampliación del territorio mediante conquista y la fundación de nuevos puertos y ciudades, en La Habana parte de la flota tomaría otro rumbo, hacia Cartagena de Tierra Firme120 y Portobelo, situadas en lo que primero fue el virreinato del Perú y más tarde, tras las ampliaciones administrativas, el virreinato de Nueva Granada. A este convoy supuestamente se le llamó flota de los Galeones, aunque es un término bastante dudoso.


Las flotas estaban compuestas por un número variable de naves mercantes, típicamente naos, carracas y carabelas, en un primer momento, y más tarde galeones o galeoncetes y pinazas, entre 15 y 45, aunque hubo casos que se superaron las cien naves. Entorno al 20 o 25 % de las naves eran una escolta de galeones de guerra, de mayor tamaño y fuertemente artillados, unos 10 o 20 en las flotas más grandes. La base de la seguridad y protección de las flotas era la navegación en conserva y la disuasión que proporcionaba la escolta que llevaban. La escolta de galeones se financiaba en gran medida gracias al impuesto o derecho de avería, que inicialmente se aplicaba al 2,5 % sobre el valor de las mercancías transportadas, aunque también se gravaba sobre los pasajeros. Desde 1587, con el riesgo de pérdida de buques por la amenaza de los ataques de los piratas y corsarios ingleses y franceses a causa de la guerra, el impuesto llegó a ser del 30 %.


Desde el punto de vista logístico, los bienes materiales llegaban a los puertos desde toda Hispanoamérica a través de una compleja red de rutas marítimas costeras, pero también por tránsito terrestre en caballerías que eran protegidas por destacamentos a pie y montados.


La parte administrativa concerniente a las cuestiones mercantiles era fiscalizada desde Sevilla por la Casa de Contratación de Indias, institución fundada en 1503 por los Reyes Católicos que también regulaba el comercio de las islas Canarias y Berbería. Tenía atribuciones judiciales y de formación de maestres, pilotos, marineros, artilleros y, en general, cualquier profesión relacionada con la navegación o la Carrera de Indias. Este centro de formación sería desplazado en 1681 por el Real Colegio Seminario de San Telmo de Sevilla, creado a instancias de la Universidad de Mareantes y que a su vez dependía de la cofradía de Nuestra Señora del Buen Aire, fundadas en 1556 y que se regían por las ordenanzas de 1569. La Universidad de Mareantes fue un órgano gremial formado por los dueños de los barcos, los pilotos y los maestres.


Paralelamente a la Casa de Contratación también existió el Consulado de Cargadores a Indias, que tenía funciones financieras, mercantiles y administrativas, pero también judiciales y gremiales de los principales comerciantes al por mayor. Había sido fundado en 1543 como una Universidad de Mercaderes.


La parte de asesoría y gobierno virreinal, función ejecutiva y alto tribunal, lo desempeñaba el Real y Supremo Consejo de Indias, cuyo presidente despachaba semanalmente con el rey a través de las «consultas» en las que se informaba al soberano de lo tratado en las reuniones del consejo.


Si bien el sistema de flotas y galeones fue extraordinariamente efectivo en su objetivo de proteger121 los envíos anuales a la península, que posteriormente se distribuían por toda Europa desde Cádiz y Sevilla, y también permitió el desarrollo económico y poblacional de algunos puertos y ciudades de riqueza equiparable a las europeas como La Habana, Veracruz, Cartagena de Indias o Portobelo, también encareció considerablemente algunos productos. La inevitable aparición de intermediarios hizo que muchos bienes y metales preciosos extraídos en América alcanzaran sumas desorbitadas no solo en Europa sino también en los lugares más recónditos de la Monarquía Hispánica, donde resultaba muy costoso llevarlos al encontrarse lejos de los principales puertos y rutas marítimas. Esto en cierto modo favoreció a los comerciantes y administradores asentados en los virreinatos, que amasaron gran riqueza, abriendo un flujo de personas desde la península hacia América. Es muy importante recordar que el trasvase de personal, aunque inicialmente se trató de aventureros y soldados, más tarde fue de artesanos y comerciantes ante las nuevas y lucrativas oportunidades de negocio que allí se podían encontrar. Así, aunque el poder político y militar se encontraba en la península, el económico empezó a virar hacia América y posteriormente también hacia Asia.


A partir de 1565, con el descubrimiento del tornaviaje, se abrió una nueva ruta que hacía el trayecto inverso desde las islas Filipinas hacia Nueva España, lo que se llamó el galeón de Manila o la nao de China. Los convoyes, también anuales o bianuales, atravesaban el océano Pacífico para conectar los puertos de Acapulco, bahía de Banderas, San Blas de Nayarit y cabo de San Lucas con Manila. Al depender las posesiones asiáticas españolas del virreinato de Nueva España, los pormenores se organizaban desde el Real Consulado de México, fundado en 1592. Aunque los convoyes que transitaban esta ruta eran mucho más pequeños122 resultaron ser tan lucrativos que los comerciantes de Sevilla elevaron una queja a Felipe II alegando tener pérdidas, por lo que en 1593 se decidió limitar el número de naves a dos por año, partiendo de cualquiera de los puertos de la ruta. Normalmente había dos galeones en reserva, uno en Acapulco y otro en Manila, además de una escuadrilla como escolta. Estas limitaciones se salvaron en gran medida construyendo grandes galeones123 que pudieran transportar lo equivalente a una flota de Indias. Algunos de ellos llegaron a desplazar más de 2.000 toneladas y transportar cerca de 1.000 pasajeros.


El galeón de Manila no solo comerció con las islas Filipinas, sino fundamentalmente con China, ya que la dinastía Ming usaba la plata como principal metal precioso para sus monedas124, plata que salía de las minas de Potosí, en el virreinato del Perú, y de Zacatecas, en el virreinato de Nueva España. Esto todavía fue más importante con la dinastía Qing, que dejó de emitir papel moneda y basó su economía en el patrón plata.


Los principales bienes y materias con que se comerciaba en la Carrera de Indias eran especias como pimienta, clavo y canela de las islas Molucas, porcelana, laca, artesanía china, abanicos, biombos y espadas japonesas, marfil y telas como seda, terciopelo, raso y tafetán de Oriente y metales preciosos como el oro y la plata extraídos en América. Estos productos inundaban el mercado europeo, permitiendo desarrollar puertos comerciales en medio mundo. De Europa se enviaban productos manufacturados y de lujo, como joyería, armas y armaduras, vestidos y ropajes e instrumentos tecnológicos y de construcción.


Todos los avances en materia de navegación, tanto científicos como técnicos, se aplicaron también a las armadas de guerra, lo que explica el rápido desarrollo de la tecnología naval española desde mediados del siglo XVI en adelante, especialmente a partir de la aparición del galeón como buque polivalente de referencia del periodo imperial.


La paz en Europa apenas duró tres años tras la firma del Tratado de Cateau-Cambrésis, ya que las disputas y enfrentamientos civiles de carácter religioso que se dieron en Francia y en Navarra a partir de 1562, enseguida adquirieron tintes dinásticos con la pugna entre los Guisa católicos y los Borbón protestantes y se extendieron a nivel europeo al participar las principales potencias apoyando a uno u otro bando según su doctrina religiosa e intereses políticos. Los protestantes franceses de doctrina calvinista, llamados hugonotes, estaban abanderados por Luis I de Borbón, príncipe de Condé, y contaron con el apoyo de Isabel I de Inglaterra, mientras que los católicos de Catalina de Médici, viuda de Enrique II de Francia, y sus hijos Francisco II, Carlos IX y Enrique III, ampliamente influenciados por Francisco de Guisa, recibieron ayuda militar de Felipe II de España, de los Estados Pontificios, del Gran Ducado de Toscana y del Ducado de Saboya.


Uno de los principales líderes hugonotes fue Gaspar de Coligny, almirante de Francia, si bien no hubo batallas navales de importancia en las guerras de religión de Francia, que aunque son entendidas como ocho disputas entre 1562 y 1598, realmente fueron situaciones de violencia constante y enfrentamientos civiles y militares durante este periodo. Precisamente esta mutua animadversión entre protestantes y católicos, con cuestiones políticas y sociales subyacentes, influyó de forma determinante en la rebelión de los protestantes de los Países Bajos españoles y la extensión de la confesión protestante entre los príncipes del Sacro Imperio Romano Germánico, gobernado por el emperador Fernando I de Habsburgo, tío paterno de Felipe II.


Por otro lado, durante la guerra de los Ochenta Años entre la administración española y sus aliados católicos de los Países Bajos125 y los rebeldes protestantes126, no se dieron grandes batallas navales hasta entrada la década de 1570, coincidiendo con la aparición de los «mendigos del mar».


Estos grupos de marineros, pescadores y soldados, aunque inicialmente eran refugiados y exiliados protestantes que se oponían a la gobernación española, terminaron actuando como bandas de piratas que atacaban las poblaciones costeras de los Países Bajos, robando y asesinando por igual a católicos y protestantes. Su denominación viene de Carlos de Berlaymont, conde de Berlaymont y consejero de Estado de los Países Bajos, que en el transcurso de la reunión que se dio entre la regente Margarita y los firmantes del compromiso de Breda, entre los que estaba Luis de Nasáu, hermano menor de Guillermo de Orange, los llamó despectivamente gueux, mendigos en francés. Así, adoptaron el apelativo watergeuzen, mendigos del mar, en holandés.


Desde el punto de vista naval, la principal problemática para España de esta guerra fueron las acciones navales de los citados mendigos del mar, pues las armadas españolas no se encontraban preparadas para actuar contra estas acciones tan sorpresivas y hasta improvisadas, y que podían darse en cualquier zona costera de los Países Bajos, bañados por el mar del Norte.


Aunque los grupos de los mendigos del mar circunscribieron su zona de actuación fundamentalmente en el litoral de Zelanda, Holanda y Frisia, de donde procedían en su mayoría, acabaron operando sobre toda la costa de los Países Bajos, en el mar de Norte y a ambos lados del canal de la Mancha, con una importante proyección sobre el océano Atlántico. Sus acciones de piratería sobre el comercio marítimo de España en el Atlántico, destino a América, resultaron muy lucrativas para la reina Isabel I de Inglaterra, que les permitió operar desde Dover hasta 1572. En marzo de ese año, la reina desterró de los puertos del sur de Inglaterra a Guillermo de La Marck, señor de Lummen y almirante de los mendigos, y a sus capitanes Willem Bloys van Treslong y Lenaert Jansz de Graeff, que poseían una armada de 25 naves.


El 1 de abril de 1572, conquistaron la ciudad de Brielle remontando el río Mosa. Las tropas del conde de Bossu, unas diez compañías de la guarnición de Utrecht, acudieron a recuperar la ciudad, pero fueron rechazadas por los mendigos, que consiguieron además quemar algunas naves españolas y forzar la retirada del conde de Bossu a Roterdam. Una semana más tarde, el 6 de abril, se presentaron en Flesinga y tomaron la ciudad.


A finales de mayo tomaron el puerto de Enkhuizen y en junio conquistaron Dordrecht y Gorcum. Por esas fechas Guillermo de Orange los reclutó como su armada particular, dándoles patente de corso para atacar los barcos y puertos españoles. También operaron desde el puerto de La Rochelle, controlado por los hugonotes franceses.


En esos momentos España no tenía ninguna armada anclada en los Países Bajos y las necesidades operativas obligaron en varias ocasiones a construir flotillas tanto en Ámsterdam como en Amberes, compuestas en su mayoría por buques de pequeño tamaño similares a las galeotas y capaces de navegar por la costa, las ensenadas, los ríos y los lagos fluviales de Holanda y Zelanda. Muchos de los generales y comandantes del duque de Alba tuvieron que actúan como almirantes y mandar estas escuadras. Ejemplos de ello fueron Sancho Dávila en las batallas de Borsele y Flesinga, el conde de Bossu en Haarlemmermeer y Zuiderzee, y Julián Romero de Ibarrola en Reimerswaal.


Al contrario de lo que podría haber ocurrido, estos enfrentamientos no fueron desastrosos a pesar de que los comandantes holandeses eran marinos experimentados como Cornelis Jansz Dircksz, Jerome de Tseraarts, Peterson Worst, Lieven Keersmaker o Lodewijk van Boisot, ya que la mayoría de los combates se decidieron al abordaje y cuerpo a cuerpo, donde los tercios españoles tenían más experiencia por sus años de lucha en Italia y contra el Turco en el Mediterráneo.


Fue con la llegada del anciano y juicioso marino Luis de Requesens a Bruselas para sustituir al duque de Alba cuando se hizo evidente la necesidad de profesionalizar los mandos navales para que no cayeran de forma accidental en los generales y maestres de campo de los tercios, la mayoría sin experiencia marítima. Además, se dio forma más permanente a la hasta entonces improvisada armada de Flandes.


Igualmente, se decidió dar cierta permanencia a la mayor parte de las armadas imperiales que existían y se crearon nuevas, como la armada del mar del Sur, en 1578, o la de Barlovento, cuyo primer borrador se presentó en 1576.


En esta década, los cargos navales eran los siguientes:


• Capitán general: el máximo mando de la armada o escuadra, quien daba las órdenes desde la nave capitana.


• Almirante: el segundo al mando, iba en retaguardia en la nave almiranta.


• Capitán de guerra: mandaba la compañía de infantería embarcada, responsable de la tropa que estaba en el barco, es decir, la gente de cabo.


• Capitán de mar: mandaba su buque y era responsable de la marinería y de la gente de mar pero no tenía jurisdicción sobre los infantes embarcados.


El capitán general era nombrado directamente por el rey, o excepcionalmente por el juez de la armada asesorado por tres diputados de los mercaderes, aunque este caso solo se aplicaba a las flotas de exploración o de Indias y no a las militares. Una de las condiciones exigibles a un candidato para su designación, antes incluso que su experiencia marítima, era su condición de noble, o como mínimo de hidalgo. En muchos casos estos cargos quedaron en la alta nobleza y en los caballeros pertenecientes a las órdenes militares. Y, curiosamente, en los primeros tiempos se prefería a los hombres solteros antes que a los casados, y, preferentemente, de linaje castellano:


Que sean los capitanes generales personas de linaje y naturales de Castilla y, a ser posible, de las órdenes de Santiago, Calatrava o Alcántara, o, al menos, de las dos, porque no tienen hijos, ni mujer que los estorbe…127


Si bien hubo muchos capitanes generales castellanos de interior, el señorío de Vizcaya aportó muchos nombres a la historia de la navegación española como Pedro de Zubiaurre, Juan Martínez de Recalde o Miguel de Oquendo. También hubo asturianos como Pedro Menéndez de Avilés o Pedro de Valdés, gallegos y cántabros. No es casualidad, ya que la cornisa cantábrica tenía un alto porcentaje de hidalgos y castellanos viejos desde tiempos de la Reconquista. Otros se habían criado lejos del mar, como Martín de Padilla. Excepciones fueron Luis de Requesens y Ramón Folch de Cardona, ambos marinos catalanes.


El capitán general, máximo responsable de la armada en el mar y en tierra, era la autoridad superior en el mando, aunque sus órdenes competían fundamentalmente a las cuestiones militares y estratégicas, delegando habitualmente, según su experiencia marítima, aquellos temas más propios de la náutica y la navegación en el maestre o piloto mayor. Otra de sus funciones era proponer a los capitanes de las naves, así como deponerlos y sustituirlos en caso necesario. Al sustituir a un capitán era normal que se sustituyera también gran parte de la dotación. El sueldo de los capitanes generales dependía en gran medida del número de naves que tuviera a su cargo, con diversidad de salarios de una época a otra. Los de mayor prestigio, más experimentados, o en las campañas más peligrosas, también cobraban más. La cantidad a percibir se contaba por días de servicio y no por anualidades o mensualidades; el primer día era el de su nombramiento y el último cuando la armada se desmantelaba. La media aproximada de su salario a mediados del siglo XVI era de 1.500 maravedís diarios, como cobraron Sancho de Herrera o Diego López de las Roelas, y entre los 400128 y los 2.250, que cobró Blasco Núñez de Vela.


No siempre fue así, pues los capitanes generales de galeras solían tener un salario de entre 500 y 1.000 ducados al año129, y complementariamente 1/5 de los beneficios del botín, si lo hubiera. Como dependía del capitán general el pago de las tripulaciones, que era otro quinto, y que el quinto real muchas veces se cedía como ventaja, el capitán general solía llevarse los 3/5 del premio, salvo el quinto natural del capitán de la nave y el quinto a repartir entre la tripulación que había participado en la captura. Por otro lado, también cobraba un arrendamiento por las naves aportadas y por los galeotes que reclutara o por los esclavos que sirvieran en galeras. Estos complementos mejoraban sustancialmente el salario de los capitanes generales de las galeras, llegando a cobrar Juan de Mendoza más de 4.000 ducados anuales130.


Para animar a las personas de alto linaje a servir como capitanes generales de las armadas se otorgaron cargos, privilegios y prebendas, especialmente en las escuadras de galeras: «serán habidos por residentes en la corte, todo el tiempo que anduvieren en las dichas galeras, para que ganen en el dicho tiempo que sirvieren su acostamiento…». También se les permitió portar armas por todo el reino, a pesar de las prohibiciones que pudieran existir, y una sustanciosa mejora de las encomiendas que ya poseyesen.


Los capitanes generales podían pasar indistintamente de las armadas de galeones del Atlántico a las de galeras del Mediterráneo por necesidades del servicio y que no siempre se mantenían en la misma zona de operaciones. Un buen ejemplo fue Álvaro de Bazán, que, entre otras, ejerció de capitán general tanto en la armada del mar Océano como en la escuadra de galeras de España.


La insignia de los capitanes generales era la misma que la de la propia armada: un damasco carmesí sobre el que iban en el centro las armas reales, flanqueadas por Jesús crucificado con la Virgen María y San Juan a sus pies, en un lado, y Santiago el mayor en su caballo blanco al otro. Las insignias variaron según la armada y especialmente si se trataba de una alianza, como pasó con la Liga Santa, donde don Juan de Austria llevaba su propio pabellón como capitán general de la liga.


Según la organización naval del imperio, muy parecida a la medieval, en el océano Atlántico había una capitán general, ya fuera de la armada del mar Océano o del nombre que recibiera según el momento la armada de mayor tamaño en esas aguas, estando el resto de los capitanes generales de las armadas regionales o escuadras subordinados a este y dependientes de sus órdenes. Los capitanes generales tenían autonomía e independencia para actuar con sus escuadras según las órdenes recibidas y sus funciones en las aguas de su influencia, y, asimismo, podían colaborar entre escuadras para misiones o campañas, pero todos estaban bajo la orden del capitán general de la armada. Cabe destacar, que las armadas regionales también estaban subordinadas al virrey de turno, que podía actuar o no como el propio capitán general. Así pasó, por ejemplo, con las escuadras de Nápoles y Sicilia.


Los capitanes generales también tenían facultad para administrar justicia, civil, militar y criminal, en las naves bajo su autoridad y sobre la gente de sus dotaciones, incluso anclados en tierra.


Algunos autores sugieren una separación de la jurisdicción y mando territorial atlántico y mediterráneo con dos cargos máximos: el capitán general del mar Océano, a partir de 1588, que mandaría la armada homónima, y el ya existente capitán general del mar, que mandaría la escuadra de galeras de España. Así, el primero mandaría todas las armadas que operaran en el océano Atlántico y el segundo las del Mediterráneo.


El almirante, también denominado a inicios de siglo capitán almirante, era el segundo al mando de la armada. Sus funciones están descritas en un documento131 de la armada de 1554:


Que es uso y costumbre de armadas que todas las veces que el capitán general de la tal armada esté ausente e impedido y faltare por cualquier causa que sea, o su nao se apartare de las otras que quedan con ella y puede mandar vedar y hacer todo aquello que el capitán general haría si estuviese presente y así se ha usado y guardado y usa y guarda continuamente de uno y cinco y diez y veinte y treinta y cuarenta a esta parte y más tiempo y desde que se hacen las armadas…


Tal y como pasaba con el capitán general, de las tres principales armadas había un almirante, llamado muchas veces almirante general para distinguirlo. También había almirantes en cada una de las escuadras regionales o flotas.


Se ha dicho que en las flotas de Indias, que no se consideraban armadas militares al uso, sino más bien civiles, también existía desde el siglo XVII la figura del gobernador, de quien dependía la tropa embarcada, ya fuera un tercio, compañías sueltas de infantería o la posterior tropa profesionalizada que actuaba como su guarnición. Realmente, este gobernador era el propio de la armada de la guarda en que estaba destinado. Sin embargo, en la armada del mar Océano no había gobernador sino un maestre de campo, empleo de tierra, que mandaba sobre el tercio embarcado. La razón es que estos tercios podían pasar a tierra y combatir desembarcados, incluso durante años, y a su vez ser sustituidos por otros. Lógicamente, cada tercio llevaba su maestre de campo, y si eran compañías, sus propios capitanes132.


Respecto a las armadas133, sus nombres variaron con el tiempo y no siempre estuvieron activas, ya que muchas veces se levantaban según la necesidad operativa con asentistas y naves privadas, compradas, alquiladas, requisadas o capturadas. La más importante fue la armada del mar Océano134, considerado además su capitán general como el máximo mando de las armadas en su conjunto, la escuadra de galeras de España y las regionales135 armada del Cantábrico, armada de Flandes, en realidad de Dunquerque, armada guardacostas de Levante, armada guardacostas de Cataluña, escuadra de galeras de Génova, escuadra de galeras de Nápoles y escuadra de galeras de Sicilia. A estas habría que sumar la armada de la guarda de la Carrera de Indias136 y las ya citadas armada de mar del Sur, de Barlovento y de Filipinas137. Cada una contó con sus propios mandos138, sus propias funciones y jurisdicciones, su propia financiación139 y hasta su propia permanencia, ya que muchas pasaban tiempo inactivas o incluso eran desarmadas de año en año.


La gran diferencia entre las armadas atlánticas, con nombre estricto como la del mar Océano o la de la Guarda, y las escuadras territoriales, aunque a veces también se encuentren referidas como armadas, es que en las primeras, debido a su tamaño, había dos galeones de guerra, la nave capitana y la almiranta, que eran de la Corona. En cambio, las flotas, como la de Nueva España o Tierra Firme, solo llevaban dos buques de guerra, las citadas capitana y almiranta, mientras que el resto eran mercantes, armados o no, y pagados y mantenidos por sus dueños. De hecho, las capitanas y almirantas pertenecían siempre a las armadas, aunque estuvieran destinadas en flotas.


Según su vertiente y zona de operaciones, las armadas llevaban un tipo de naves u otras, si bien también podía ocurrir que alinearan una miscelánea de buques, tanto de guerra como de transporte. De esta forma, la armada del mar Océano y sus escuadras orientadas al combate en alta mar, ancladas en La Coruña140, Lisboa y Cádiz141, solían estar formadas por galeones, galeoncetes, carracas, naos y carabelas, y más tarde también por pinazas, fragatas y pataches. Todas tenían en común que aparejaban velas cuadradas, tenían de dos a tres palos, casco redondo e importante acastillaje tanto en proa y popa. Estaban diseñadas para la difícil navegación atlántica y rara vez se usaron en el Mediterráneo hasta el siglo XVII. También permitían montar bastantes cañones y artillería en sus costados. La protección de las rutas comerciales españolas con América y las costas peninsulares desde el golfo de Vizcaya hasta el Mediterráneo se basó en el uso de escuadras de naos142 y galeones.


En el teatro de operaciones del mar Mediterráneo, la escuadra de galeras de España y el resto de sus escuadras regionales estaban formadas por naves derivadas de la galera. Así, se observaban galeras, galeazas, galeotas, medias galeras, y saetías, buques cuya principal propulsión eran los remos y que podían llevar mástiles fijos o retráctiles con velas normalmente triangulares o latinas. Estas naves se caracterizaban por sus bancadas de remeros, por ser estrechas y largas y por su buena navegación en el Mediterráneo, normalmente de cabotaje y con vista de la costa. Las galeras de mayor tamaño podían llegar a montar varios cañones, pero siempre en la proa, lo que no las hacía plataformas óptimas para la artillería naval, a diferencia de los galeones que los montaban en las bandas. También tenían un cierto acastillaje tanto en popa como en proa y llevaban un espolón con el que embestir las naves enemigas. La estrategia imperial naval de guardacosta del Levante se basó fundamentalmente en las galeras y las galeotas.


En algunas ocasiones se podían encontrar galeras en las armadas atlánticas, y a la inversa, naos en la mediterránea, pero siempre en pequeña proporción hasta el siglo XVII, donde las tornas cambiaron a favor de las naves mancas, dada la preeminencia de la artillería en los combates navales.


Una de las medidas que a la postre resultaría más exitosa en aguas del mar del Norte, y que minimizó las necesidades de llevar una armada española a la costa de los Países Bajos, fue la recluta, mediante patente de corso, de tripulaciones flamencas, valonas, españolas y alemanas en el puerto de Dunkerque. Inicialmente, en 1583, Alejandro Farnesio, duque de Parma, solo consiguió levantar un escuadrón de buques con el objetivo de destruir el comercio, la pesca y los abastecimientos por mar de los holandeses, pero con la expedición de patentes corsarias los particulieren terminaron armando una flota de más de cien naves.


El establecimiento de los corsarios en Dunkerque tampoco fue casual, ya que el puerto era una ratonera natural situada en la zona más estrecha del mar del Norte, paso obligado por las rutas comerciales que iban y salían de los Países Bajos. Además, debida a su difícil geografía solo era posible entrar al puerto a través de zonas muy precisas y que solo los dunkerqueses conocían para librar los bancos de arenas y los bajíos de roca viva. Se decía que la ciudad atraía a los barcos despistados hacia su naufragio con la torre del Leughenaer, la torre del mentiroso, para después saquearlos una vez encallados.


Dunkerque era prácticamente el último bastión católico en tierras protestantes ya que se encontraba en las rutas holandesas, inglesas y francesas, siendo el norte de Francia una zona tradicionalmente hugonote. Si bien su zona natural de operaciones fue el mar del Norte y el canal de la Mancha, llegaron a patrullar las zonas costeras cerca de Dinamarca o las costas alemanas para inspeccionar las naves que volvían del mar Báltico y especialmente interceptar a alguna clase de ayuda militar a los rebeldes holandeses. En cierto modo, los dunkerqueses se vieron obligados a este oficio debido a la dificultad de dedicarse a la pesca, al rescate de náufragos o a la piratería, actividades ya dominadas por los mendigos del mar.


Su servicio a España mediante las patentes de corso les proveyó de un oficio muy lucrativo y renovó la economía de la ciudad, ya que los armadores también eran privados. Precisamente en Dunkerque nació la fragata143, una mezcla de tecnología española y de los locales, como buque ligero y maniobrable que permitía cruzar las rutas de entrada y salida de Dunkerque, cosa que no podían hacer los galeones de guerra, y cuya rapidez permitía dar golpes de mano y hacerse a la vela sin que los pesados galeones pudieran darles caza. Las fragatas resultaron extraordinariamente efectivas y permitieron burlar los sucesivos bloqueos holandeses de Dunkerque. Más tarde, prácticamente todas las flotas atlánticas tuvieron fragatas144 para labores de escolta, descubierta o patrulla.


En 1587, paradojas de la historia, los holandeses declararon a los duinkerker kapers como piratas y se ordenó que los capturados fueran lanzados por la borda o ejecutados, salvo que sus capitanes prestaran juramento a las Provincias Unidas. Esta medida fue muy impopular ya que muchos marinos holandeses, incluyendo los mendigos, tenían parientes navegando con los corsarios dunkerqueses. Los combates singulares entre dunkerqueses y mendigos no solían superar la entidad de la escaramuza.


El servicio de los corsarios de Dunkerque a España fue permanente a finales del siglo XVI e inicios del siglo XVII. Participaron conjuntamente en varias operaciones con las armadas imperiales, llegando a combatir en la batalla de las Dunas. Además, las grandes familias corsarias, como los Baert, Weuss, Bommelaer o Jacobsen, estaban bien vistas por los españoles y solían tener relación, incluso familiar, con los almirantes y generales españoles.


Dunkerque dejó de ser española el 25 de junio de 1658 tras la batalla de las Dunas, cuando fue tomada por las tropas de Henri de La Tour d’Auvergne, vizconde de Turenne, y entregada a Oliver Cromwell. En 1662 pasó a formar parte de la Francia de Luis XIV, el Rey Sol. Entre 1662 y 1672, los dunkerqueses navegaron indistintamente con patentes franceses u holandesas ya que Francia y las Provincias Unidas no estaban en guerra y las patentes no necesariamente se aplicaban en exclusiva a sus nacionales. Además, según los usos de la época, la única prohibición expresa era navegar para una potencia enemiga. Al declarar Francia la guerra en 1672 a las Provincias Unidas, muchos corsarios navegaron como câpres, corsarios, para Francia145.


El reinado de Felipe II coincidió con la mayor actividad de operaciones navales del siglo XVI, tanto en el océano Atlántico como en el mar Mediterráneo, dando lugar a la que se considera la Edad de Oro de la historia naval española. A las batallas fundamentalmente terrestres de la guerra de los Ochenta Años y a sus apoyos anfibios o navales llevados a cabo por la armada de Flandes, hubo que sumar a partir de 1580 todo el componente marítimo de la guerra de Sucesión portuguesa.


En 1578, el rey Sebastián I de Portugal desapareció en la batalla de Alcazarquivir146, llamada de los Tres Reyes por participar el rey portugués apoyando al pretendiente saadí Muhammad Al-Mutawakil contra el sultán también saadí Ahmed al-Mansur. Dado por muerto en el combate, la corona lusa recayó sobre el cardenal Enrique de Portugal, tío abuelo del monarca y hermano menor de Juan III, que ya había sido regente en la minoría de edad del príncipe. El rey-cardenal Enrique I, coronado a los 66 años, sin esposa y sin descendencia, no duraría ni dos años. Se agotó así la rama directa147 de la casa de Avís, dejando a Felipe II de España como uno de los pretendientes mejor posicionados para recibir la corona de Portugal, al ser hijo natural de Isabel de Avís. Cuando Antonio, prior de Crato, se autoproclamó rey de Portugal y de los Algarves, el 24 de julio de 1580, la guerra fue inevitable.


Un mes después, el duque de Alba derrotó a las tropas portuguesas de Diogo de Meneses en la batalla de Alcántara y dos días más tarde tomó Lisboa. El prior de Crato huyó a las islas Azores, llamadas tradicionalmente en la bibliografía española islas Terceras.


En Cádiz, Álvaro de Bazán había reunido una importante flota de 64 galeras, 21 naos, 9 fragatas y 63 transportes para combatir a la escuadra de galeras portuguesa de Diego Lópes de Sequeira y a la de naos y galeones de Gaspar Brito. El apoyo no oficial de Francia a través de flotillas corsarias al prior de Crato, atrincherado en las Azores, una zona natural de recalada de las flotas de Indias para hacer aguada y acopio de víveres, obligó a Felipe II a poner en marcha una operación de desalojo de franceses y portugueses de las islas. En un primer momento, se envió la escuadra de Galicia de Pedro de Valdés, de 6 naos, a escoltar la flota de Indias y a garantizar su seguridad frente a los posibles ataques de corsarios franceses.


En Lisboa, Galcerán de Fenollet armó una escuadra de 12 naos con las tropas de Lope de Figueroa como infantería y cerca de dos años más tarde, en 1582, Rui Díaz de Mendoza reforzó la isla de San Miguel con 4 naos de la escuadra de Guipúzcoa, sumándose a los 2 galeones y 3 carabelas de Pedro Peixoto da Silva, almirante lealista portugués.


Las importantes victorias españolas en la batalla de las islas Azores, el 26 de julio de 1582, y la posterior conquista de la isla Terceira en la misma fecha de 1583, a cargo de Álvaro de Bazán, dio por terminada la guerra al destruir la flota corsaria francesa de Felipe de Pedro Strozzi y vencer a las tropas del prior de Crato, que huyó a París.


A pesar de los intentos por parte de la España de Felipe II de no entrar en guerra contra Inglaterra, y a los cautelosos movimientos de Isabel I apoyando a los rebeldes holandeses, pero maniobrando entre Francia y España sin conceder su claro apoyo a ninguna, para la década de 1580 la guerra entre ambos reinos era casi ineludible. Amparado por la declaración del papa Pío V de que Isabel era reina ilegítima y su excomunión, James Fitz Maurice encabezó la segunda rebelión de Desmond en Irlanda, no solo apoyado por tropas papales sino por 8 naos y 4 pataches de Juan Martínez de Recalde que transportaron tropas hasta Smerwick, en el condado de Kerry. La rebelión fue aplastada con gran crueldad en 1583.


La ejecución de María Estuardo, reina de Escocia y católica devota pariente de los Guisa, el apoyo cada vez menos disimulado148 a los protestantes holandeses y los ataques de los corsarios ingleses sobre Santo Domingo, Venlo, Zutphen y Cádiz, desencadenó los sucesivos intentos españoles de invasión de Inglaterra y apoyo a Irlanda, y la Contraarmada inglesa sobre La Coruña y Lisboa. La guerra se extendería hasta 1604, con acciones navales en las islas Cíes, islas Berlengas, Blaye, golfo de Almería, isla de Flores, golfo de Vizcaya, Cornualles, Puerto Rico, cabo de San Vicente, Puerto Caballos y el golfo de Cádiz o con las fallidas expediciones marítimas de Francis Drake y del conde de Essex sobre el Imperio hispánico.


Estas acciones, mayoritariamente muy exitosas para España, que se explicarán de forma pormenorizada en las páginas siguientes, estuvieron dirigidas por la que posiblemente sea la mejor generación de almirantes de la historia de España: Pedro de Zubiaurre, Martín de Padilla, Diego Brochero, Francisco Coloma de Saa, Alonso de Bazán, Martín de Bertendona, Luis Fajardo y Antonio de Oquendo.


A la intensa actividad naval atlántica se unió el escenario mediterráneo de las guerras Habsburgo-otomanas149, personificadas en el mar por España y sus territorios italianos, Génova, Venecia y los Estados Pontificios. El inicio del reinado de Felipe II coincidió con el fracaso de la toma de Mostaganem, siendo capturados por una flotilla turca que venía de saquear la costa andaluza 10 bergantines que protegían dos naos de provisiones cerca de Mazagrán. Las naos regresaron a Orán sin poder abastecer a las tropas. Dos años más tarde, se producía el desastre de la isla de Yerba, donde una gran flota de 86 galeras de Pialí Bajá con el apoyo corsario de Tugut Reis, también conocido como Dragut, asediaba el fuerte de Los Gelves y pasaba a cuchillo a la guarnición española de 5.000 hombres. En la batalla los aliados cristianos perdieron 28 galeras y 27 transportes, casi la mitad de la flota de Juan Andrea Doria.


La derrota de Los Gelves fue tan devastadora para la alianza cristiana, formada por Génova, Venecia, los Estados Pontificios, el Ducado de Saboya y España, que cundió el pánico en las principales cortes europeas y Orán estuvo a punto de ser evacuada. La victoria otomana supuso el punto más álgido de su dominio naval del Mediterráneo, en avance constante desde la batalla de Préveza de 1538.


El asedio de Orán y Mazalquivir150, de abril a junio de 1563, frenó los avances otomanos en su larga campaña de conquista de las islas y plazas fuertes del Mediterráneo. A la heroica defensa de los hermanos Alfonso y Martín de Córdoba se unió un socorro naval de Francisco de Mendoza, apoyado a su vez por Álvaro de Bazán y Juan Andrea Doria con 34 galeras de diferentes escuadras. Ante la llegada de los españoles Hasán Bajá ordenó romper el sitio y una presta retirada en la que la vanguardia cristiana capturó 5 galeotas turcas y 5 carracas francesas.


La gran victoria del periodo fue la defensa de Malta frente a la gran flota de 193 naves de Pialí Bajá, con Turgut Reis y Uluj Alí como sus principales lugartenientes. Cabe destacar que al denodado esfuerzo de los caballeros de la Orden de Malta y su gran maestre Jean Parisot de La Valette se unió un importante contingente español, además de caballeros y aventureros llegados de toda Europa. El socorro español de García de Toledo Osorio, IV marqués de Villafranca, que desembarcó el 7 de septiembre de 1565151 cerca de 10.000 hombres en la bahía de San Pablo terminó por decantar la victoria hacia el lado cristiano. Más desconocido fue el piccolo socorro de Juan de Cardona con 4 galeras que embarcaron una compañía de 150 caballeros españoles e italianos, entre ellos los hermanos del duque del Infantado y del conde de Monteagudo, y 450 soldados del tercio de Sicilia bajo mando de Melchor de Robles.


La defensa de Malta y la posterior victoria decisiva de la Liga Santa en Lepanto, el 7 de octubre de 1571, cortaron las ansias expansionistas de los otomanos en el mar Mediterráneo, si bien un año antes todavía habían conquistado Chipre a los venecianos. A partir de ese momento, especialmente a causa de la muerte de Alí Bajá, Mehmed Siroco, y gran parte de las naves y de las dotaciones otomanas, el sultán Selim II tuvo que evitar el combate y empezar a ceder territorio. En 1573, don Juan de Austria tomó Túnez con una armada de 152 galeras, 60 transportes y 20.000 infantes españoles, italianos y alemanes.


La respuesta de Selim II fue enviar a Uluj Alí con una gran flota de entre 250 y 300 naves, y cerca de 100.000 hombres, a reconquistar Túnez y La Goleta. Ambas acciones fueron sendas victorias otomanas, especialmente por la dispersión de las escuadras de Nápoles y Sicilia debido a las tormentas, pero las pérdidas turcas fueron tan altas que difícilmente se puede hablar de éxitos militares totales. El poderío turco otomano en el mar Mediterráneo llegaba a su ocaso152.


Tras la pérdida de Túnez, que no pudo ser socorrida por don Juan de Austria, Felipe II se centró en la guerra de los Ochenta Años, que se estaba complicando sensiblemente en Flandes; al igual, los sucesivos sultanes turcos aceptaron la hegemonía naval española en el Mediterráneo occidental, llegaron a acuerdos con Venecia para que siguiera comerciando en las aguas mediterráneas orientales, y centraron sus esfuerzos bélicos en el frente de Hungría y de Valaquia contra los Habsburgo austriacos.


Así, los cargos navales españoles y la organización de las armadas quedaron definidos hasta principios del siglo XVII, cuando en 1606 se redactaron las Ordenanzas para las armadas del mar Océano y las flotas de Indias, las Ordenanzas de galeras de 1621, y las posteriores Ordenanzas para el gobierno de la armada del mar Océano, de 1633, que fusionó153 los empleos de capitán de mar y capitán de guerra.


El siglo XVII fue un tiempo de importantes desafíos para el Imperio hispánico, especialmente a causa del desarrollo naval de Inglaterra, Francia y Provincias Unidas, que estaban construyendo sus propios imperios coloniales y amenazaban con arrebatar la hegemonía de los mares a España. La España de Gaspar de Guzmán y Pimentel, conde-duque de Olivares, tuvo que adaptar las viejas tácticas naval imperiales frente a la marina francesa de Armand Jean du Plessis, cardenal-duque de Richelieu, considerado el padre de la marina francesa. Así, se dio paso a una guerra más comercial que puramente naval, si bien no faltaron las batallas en el mar.








Nota de lectura


En las biografías de los generales de mar o almirantes se narran sus vidas, hechos de armas y contextos históricos contemporáneos, tanto diplomáticos como militares. De esta forma, las grandes batallas en las que participaron varios de ellos se describen de manera pormenorizada, y exclusivamente en la biografía del principal mando o quien resultó más decisivo; sin embargo, aparecerá un pequeño resumen en la biografía del resto a modo de recuerdo, y una nota que remita al lector a la biografía donde se describe el combate con todo lujo de detalles.


Por otro lado, la mayor parte de las transcripciones de documentos históricos se presentarán con la ortografía de la época, salvo aquellos en los que resulte difícil la comprensión para el lector, por ser confusa o difícil de interpretar, que se transcribirán con una ortografía más actual.


Dado la disparidad de las fuentes sobre algunos hechos de armas, mandos, fechas o armadas, se aconseja tomar estos datos con prudencia y, aunque han sido minuciosamente estudiados y contrastados en los archivos, es posible que haya cierta discrepancia con otras obras y autores del mismo periódico histórico. En todo caso, cuando no se tenga certeza o existan dudas, se indicará en las notas a pie de página, proveyendo al lector de los datos que aportan otras versiones o documentos.


Como ya he explicado, la historia naval del siglo XVI, por su propia idiosincrasia, es especialmente compleja de estudiar e investigar y por ello esta obra queda abierta a las correcciones o enmiendas que sean pertinentes.
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Los almirantes de los Reyes Católicos





Juan López de Lezcano, Bernardo de Vilamarí y Pedro Navarro


López de Lezcano, natural de la villa de Lazcano, Guipúzcoa, nació en la segunda mitad del siglo XV. Si bien no se conoce la fecha exacta, tuvo que ser anterior a 1479, año en que falleció su padre y le sucedió al frente del bando oñacino de Guipúzcoa como IV señor de la casa de Lazcano154 y señor del valle de Arana. Los Lezcano, o Lazcano, eran una familia de larga tradición militar, de hecho, su padre155, de nombre homónimo pero apodado el Moreno156, había participado en la defensa de la villa de Fuenterrabía frente a los franceses en 1476 como capitán de Guipúzcoa y había ganado fama durante las últimas acciones de las guerras de los bandos, una serie de enfrentamientos locales y regionales en lo que hoy día es País Vasco y Cantabria, como declinación rural de la guerra civil castellana, librada entre Pedro I y Enrique II.


La muerte de Pedro I a manos de su hermano Enrique había interrumpido la repartición de los territorios según el Becerro de las Behetrías de Castilla de 1366157, lo que dio lugar a importantes confusiones sobre la jurisdicción de los señores feudales locales. Estos solapamientos en algunos territorios de la autoridad del señor o pariente mayor del solar dieron lugar a conflictos intestinos entre el bando de los de Oñaz u oñacinos158, liderados por la casa de Mendoza y apoyados tanto por Castilla como por los partidarios navarros de la casa de Beaumont-le-Roger, y los de Gamboa o gamboínos159, una rama de la casa alavesa de Guevara apoyada por el reino de Navarra y por los defensores de los Agramont de Navarra. Estas luchas se iniciaron a mediados del siglo XIV y terminaron en el siglo XV con la imposición de la autoridad real de los Reyes Católicos.


En octubre de 1479, durante los golpes de mano que realizaron los oñacinos sobre la villa de Salvatierra de Álava, bajo la autoridad de los linajes alaveses de Ayala y Guevara, Juan López de Lezcano, padre, fue atacado por sorpresa por 400 peones y 36 jinetes de García López de Ayala, señor del valle de Ayala y de la villa de Salvatierra, de Íñigo de Guevara, señor de Oñate, y de la Hermandad de Álava160. Cuando negociaba desde una ventana de su torre de Contrasta sus enemigos le lanzaron flechas y saetas, hiriéndole de muerte en la garganta:


(…) fablando con ellos de una ventana de la dicha casa, le tiraron muchos tiros de saetas de las cuales le firieron con un rallo en la garganta, de la qual ferida dis que murió; et que non contentos de lo susodicho, de lo haber asi muerto, que lo echaron en el fuego e lo quemaron e asi mismo dis que quemaron su casa (…).


Su madre fue Elvira de Gauna, señora de Arana, Contrasta y Corres, hija de Rui Díaz de Gauna.


Las primeras acciones de Juan López de Lezcano se dieron en la vertiente naval de la campaña de conquista del reino nazarí de Granada, tomando el mando en Sevilla, en 1490, de la armada de guarda del Estrecho, patrullando sus aguas y realizando labores de guardacosta e intercepción de los posibles refuerzos del norte de África que intentaran llegar a las costas de Granada.


En 1493, se dice estuvo persiguiendo al corsario Juan Sánchez de Cádiz por sus supuestas actividades ilícitas, pero no está claro, ya que hay fuentes que afirman que este falleció hacia 1488, lo que haría imposible este marco temporal. En todo caso, Juan Sánchez de Cádiz fue una figura muy controvertida de este período ya que a sus actividades mercantiles y al comercio de esclavos hubo que sumar sus acciones navales corsarias y sus cambiantes lealtades durante las guerras civiles castellanas. Alfonsino en un primer momento, fue alcaide del castillo de Cádiz y reforzó Gibraltar entre a las tropas de Enrique de Guzmán, II duque de Medina Sidonia, principal general de Enrique IV; esto le valió la condena real. Durante la siguiente guerra civil, la guerra de sucesión castellana, en 1475, se alineó con Rodrigo Ponce de León, II marqués de Cádiz, apoyando las pretensiones de Juana de Castilla y de Alfonso V de Portugal contra la reina Isabel I de Castilla. Sin embargo, su hijo Antón Bernal actuó contra los portugueses, lo que le valió ser capturado. Entonces, Juan Sánchez de Cádiz, con apoyo de sus parientes los Ponce de León, levantó una flotilla corsaria de 7 naves para apresar prisioneros portugueses y así intercambiarlos por su hijo. Atacó el puerto de Silves, en el Algarve, y capturó 2 buques portugueses con varios prisioneros. Al finalizar la guerra de sucesión castellana en 1479 y ser perdonado Rodrigo Ponce de León por la reina Isabel I, Juan Sánchez de Cádiz volvió a la obediencia real, si bien técnicamente ya había sido perdonado el 15 de septiembre de 1477. Cerca de tres años más tarde, el 27 de agosto de 1480, Juan Sánchez de Cádiz encabezó una incursión con 150 naves y cerca de 6.000 hombres sobre las costas de Berbería, aunque no resultó del todo exitosa, y en 1483 participó en la escuadra de Diego de Valera contra las costas del reino de Granada. Además de estas acciones de guerra, también fue muy destacable su vida de administrador municipal como alcaide de los castillos de Rota y de Cádiz, e incluso como armador naval, siendo propietario de una galeota de 18.000 maravedíes, que pagó con los beneficios de sus últimas presas marítimas. Por todo ello, es bastante dudoso que Juan López de Lezcano participará en la persecución de Juan Sánchez de Cádiz.


Al contrario, sí está bastante claro que Lezcano participó en una expedición de reconocimiento sobre las villas del reino ziyánida de Tremecén, en la actual Argelia, encajonado entre los benimerines de Marruecos y los hafsíes de Túnez. Allí se reunió con varias personalidades de las villas costeras dispuestas a entregar sus territorios y jurar vasallaje a Castilla, dándoles pasaje seguro en su escuadra hacia la península para que pudieran entrevistarse con los hombres de estado castellanos y negociar las cesiones, incluida la de Melilla, que finalmente fue conquistada por las tropas de Juan Alonso Pérez de Guzmán, III duque de Medina Sidonia, en 1497.


Durante la primera guerra italiana, de 1494 a 1495, Juan López de Lezcano sirvió bajo las órdenes de Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán, junto a los cerca de 10.000 castellanos y aragoneses que participaron en el conflicto. En realidad fue la campaña inicial dentro del contexto político y militar europeo del siglo XVI que las principales potencias libraron en Italia apoyando los intereses políticos y dinásticos de los diversos actores regionales que se disputaban la hegemonía. Así, a las aspiraciones de Carlos VIII de Francia sobre el trono del reino de Nápoles, que intentó hacer valer por la vía militar, hubo que sumar los entresijos milaneses de Beatriz de Este, esposa de Ludovico Sforza, e Isabel de Aragón, esposa de Gian Galeazzo Sforza, VI duque de Milán. Ambas aspiraban al control del ducado de Milán, que en aquel momento estaba en manos del joven Gian Galeazzo, sin embargo, Ludovico había sido regente desde la muerte del padre del anterior hasta su mayoría de edad. Ciertos acontecimientos a inicios de 1494 dieron lugar a que Isabel de Aragón solicitara el apoyo de su padre Alfonso II, rey de Nápoles, ocupando este la ciudad de Bari, de quien Beatriz ostentaba el título de duquesa. Por su parte, Ludovico solicitó el apoyo del rey de Francia a través de su consejero Guillaume Briçonnet. El bando francés tuvo como principales aliados al ducado de Milán y a la república de Génova.


La campaña relámpago con 38.000 hombres desde Lyon sobre Italia que protagonizó Carlos VIII de Francia, último de los Valois de rama directa de los Capetos, apoyada por su primo Luis de Orleans con cerca de otros 10.000 hombres desde Marsella, resultó tan exitosa en un primer momento que las principales familias de influencia italianas temieron que los franceses conquistaran toda la península y que, junto a Sicilia, se la anexionaran como una provincia francesa más. A estas cuestiones políticas se añadieron también las sociales, pues los mercenarios suizos que servían en los ejércitos franceses habían perpetrado varias matanzas sobre de la población civil tras la batalla de Rapallo161, además, los propios franceses se habían mostrado especialmente violentos en la retaguardia y en las plazas conquistadas generando una fuerte animadversión. El propio Ludovico Sforza, ahora duque de Milán tras la muerte en extrañas circunstancias de su sobrino, entendió que los franceses se harían con toda Italia e impondrían sus políticas162 si no eran detenidos. Para ello, promovió una alianza italiana entorno a Aragón, la potencia militar con mayor influencia tradicional sobre el mezzogiorno italiano, para formar la Liga de Venecia en 1495. A ella, encabezada por Aragón y Castilla como principales aliados del reino de Nápoles y del ducado de Milán, se unió la propia república de Venecia, los Estados Pontificios y el Sacro Imperio Romano Germánico163. Francisco II Gonzaga, marqués de Mantua, fue nombrado su capitán general.


Por su parte, los Reyes Católicos encargaron a Gonzalo Fernández de Córdoba, experimentado capitán de la guerra de Granada, organizar una fuerza expedicionaria para desembarcar en Nápoles164 y expulsar a los franceses del sur de Italia. En abril de 1495, los preparativos se iniciaron en Cartagena, reclutando veteranos de las guerras de Granada y de Portugal y organizando una armada de guerra para destruir las naves franceses que pudieran patrullar las zonas marítimas del mar Tirreno. Si bien el grueso de la tropa todavía estaba siendo reclutado y armado, los Reyes Católicos ordenaron partir una avanzada naval para apoyar a las tropas sicilianas de Hugo de Cardona en la conquista de la ciudad calabresa de Regio, al otro lado del estrecho de Mesina. El elegido para esta primera acción fue Galcerán II de Requesens165, I conde de Palamós.


Era hijo de su homónimo padre166, que había sido gobernador de Mallorca, batlle general y virrey de Cataluña, además de íntimo amigo y leal servidor de Alfonso V de Aragón. El joven Galcerán ganó experiencia naval cuando estuvo al servicio de Fernando I de Nápoles como capitán de su armada y destacó en el bloqueo de la isla Isquia en 1465. Durante la batalla167, comandando una escuadra de 10 naos, 10 galeras y 6 leños, venció decisivamente a la escuadra de 8 galeras y un número indeterminado de naves de otro tipo de Carlos de Torrelles, capturando la mayoría de ellas. Curiosamente, ambos almirantes eran barceloneses, pues Carlos de Torrelles era el hermano menor de Juan de Torrelles, conde de Isquia, una demostración práctica de la influencia política y naval de catalanes, aragoneses y valencianos en el Mediterráneo occidental.


En 1471, participó junto a los venecianos en la expedición de castigo de Pietro Mocenigo, dux de Venecia, en el mar Egeo contra las islas de Rodas, Cos y Samos, en manos turcas.


Al servicio de Fernando II de Aragón luchó en la revuelta de Cerdeña contra los rebeldes de Arborea, de la provincia sarda de Oristán, y más tarde se hizo cargo de las negociaciones de paz con Leonardo de Alagón, juez de Arborea y líder de los sublevados, tras la captura de este en la batalla de Macomer en mayo de 1478. Leonardo de Alagón, que había conseguido huir tras la derrota infligida por Nicolás Carroz de Arbórea, virrey de Cerdeña hasta el año anterior, fue traicionado en alta mar rumbo a Génova y entregado al almirante Juan III de Vilamarí.


Nicolás Carroz de Arbórea pertenecía a la familia de rancio abolengo valenciano Carroz, una importante saga de marinos168, lo mismo que Juan de Vilamarí, sobrino del ilustre Bernardo I de Vilamarí, un corsario y marino catalán que sirvió como almirante a Alfonso V de Aragón, famoso por sus razias navales sobre las islas del Mediterráneo oriental y por la reconstrucción de Kastelorizo169, antiguo baluarte de los caballeros de Malta y marca más al este de la Corona de Aragón. Con Kastelorizo como base de operaciones, Bernardo de Vilamarí llevó a cabo una permanente campaña de hostigamiento y corso contra las costas de Anatolia, Palestina, Siria y el delta del Nilo, poniendo contra las cuerdas al propio sultán de Egipto. De hecho, tras la batalla de Damieta de 1451, el sultán de Egipto, aliado del sultán otomano Mehmed II, tuvo que firmar un tratado de libre navegación con Aragón al ser sus tropas destruidas por las de Bernardo de Vilamarí. Así, Aragón tuvo la capacidad de navegar libremente las costas de Egipto y el delta del Nilo.


En 1454, Bernardo de Vilamarí fue sustituido por sobrino Juan al frente de la base aragonesa de Kastelorizo, pasando al teatro de operaciones occidental contra Génova. Durante estos años destacó al capturar un convoy mercante cerca de Ponza, conquistar Noli con una flotilla de 60 veleros y amenazar la propia Cagliari. Su hijo Bernardo II de Vilamarí fue una pieza clave de los Reyes Católicos en el tablero naval de las campañas del Gran Capitán, especialmente en la guerra de Nápoles. Bernardo II también participó en la reconquista de Otranto a los otomanos como capitán general de las galeras del reino de Nápoles en 1481; un año después en la guerra de Granada con dos galeras napolitanas, y al siguiente, en la guerra de Ferrara170. Desde 1494, pasó a servir a los intereses aragoneses contra Génova y más tarde regresó a Nápoles al comenzar las operaciones francesas en Italia.


Volviendo a Galcerán II de Requesens, ostentó el cargo de capitán general de la armada durante la guerra de Granada y participó en la campaña naval de Málaga en la década de 1480. La ciudad cayó siete años después frente a las tropas castellanas de Francisco Ramírez de Madrid. Sus actividades navales en los siguientes años estuvieron eminentemente centradas en la guardacosta y hostigamiento del reino nazarí de Granada hasta 1492, y en 1494 hizo construir un nuevo muelle en Palamós, ampliando la capacidad naval aragonesa en Barcelona que sería determinante en el devenir de las siguientes guerras en el mar Mediterráneo.


En 1495 convergieron los destinos de tres marinos: Galcerán II de Requesens, capitán general de la armada de 60 naves y 20 leños que transportó los 6.000 infantes y 700 jinetes de Gonzalo Fernández de Córdoba, Juan López de Lezcano, y Bernardo II de Vilamarí171, pues fueron los protagonistas indiscutibles de las acciones navales castellano-aragonesas en la primera y segunda guerras de Italia. La armada se levantó entre Alicante y Cartagena, pero tenía buques y dotación también de Galicia, Asturias y Cantabria.


La realidad es que para estas fechas Carlos VIII de Francia ya conocía la existencia de la Liga de Venecia y dio por perdida su situación en Italia, con lo que decidió retirarse hacia Francia. Para cubrir su retirada dejó a Gilberto de Montpensier como virrey de la Sicilia Citerior con cerca de 10.000 hombres como retén. La posición francesa no hizo más que debilitarse cuando Montpensier tuvo en julio que plantar batalla a las tropas de Francisco II Gonzaga en Fornovo, frente al riesgo de quedar emparedado entre los milaneses y los venecianos. Obligado a retirarse a Asti con muchas bajas, dejó desprotegida Novara, que cayó a finales de septiembre frente al veneciano Nicolás de Pitigliano. El 9 de octubre de 1495, Carlos VIII de Francia solicitó la paz a venecianos y milaneses, dando por concluidas las hostilidades en el norte de Italia.


La armada zarpó separada a causa del mal tiempo. Llegó primero a Sicilia la vanguardia de Galcerán II de Requesens, mientras que el segundo escuadrón, en el que iba el Gran Capitán, recaló en Mallorca y en Cerdeña antes de reunirse en Mesina con el resto de naves. El 24 de mayo, Gonzalo Fernández de Córdoba desembarcó en Calabria a 2.000 infantes y 300 jinetes ligeros, a los que se sumaron 6.000 voluntarios napolitanos y calabreses de Fernando II de Nápoles.


La idea del Gran Capitán era poner en marcha una guerra de guerrillas, que tan buenos frutos había obtenido en la campaña de Granada, aprovechar la maniobrabilidad de la veterana caballería ligera española frente a las pesadas líneas suizas y a la costosísima caballería pesada francesa de Bérault Stuart d’Aubigny, favorecer un levantamiento civil en la campiña italiana y aprovechar la ventaja del terreno y la experiencia militar de los infantes españoles para hostigar a los franceses. La táctica resultó enseguida un éxito, lográndose tomar en menos de un mes plazas tan importantes como Fiumara, Santa Ágata y Seminara.


El señor de Aubigny no tuvo más remedio que marchar desde la provincia de Basilicata con refuerzos sobre Seminara, con unos 800 caballos ligeros, 400 caballeros pesados y 800 piqueros suizos. Así, el 21 de junio, Gonzalo Fernández de Córdoba tomó las alturas de las colinas que dominaban el tramo vadeable del río Petrace, a cosa de una legua al este de la ciudad de Seminara, ya ocupada por los españoles. Si bien la intención del Gran Capitán no era plantear una batalla campal, sino poner en marcha hostigamientos y escaramuzas en caso necesario, o más bien retirarse a Seminara, Fernando II de Nápoles ordenó atacar a los franceses el 28 de junio. Aubigny había acusado a los españoles e italianos de cobardía para intentar forzar el combate.


Ya que las posiciones españolas dispuestas por el Gran Capitán eran fuertes, y dominaban el vado, los caballeros franceses tuvieron que recibir el ataque de la caballería ligera española, que peleaba «a la morisca»172, al cruzar el río. Fueron desorganizados y tuvieron que reformar sus filas. Los españoles hicieron lo propio y retrocedieron a sus posiciones para reagruparse y volver a cargar. Desgraciadamente, los voluntarios napolitanos, muchos de ellos sin ninguna experiencia, entendieron el repliegue español como una huida y se pusieron en fuga. La caballería francesa dio caza a la infantería italiana y el propio Fernando II se vio atrapado por el peso de su caballo, que al caer muerto le atrapó las piernas. El rey de Nápoles salvó la vida gracias a la generosidad y valentía del caballero Juan de Altavilla, que consiguió sacarlo del apuro y le cedió su caballo. Juan de Altavilla murió en la lucha.


Con la espantada del contingente italiano aliado, el Gran Capitán ordenó que las tropas se retiraran en formación a Seminara cubiertas por la infantería española, lo que pareció satisfacer al señor de Aubigny, que abandonó el campo. El día siguiente, los aliados se retiraron a Regio, ciudad de sólidas murallas guardada desde el mar por la potente armada de Galcerán II de Requesens, que no solo protegía la ciudad sino que también permitía abastecerla en caso de asedio. Desde Regio, y con Fernando II retirado a Mesina, el Gran Capitán continuó con tu táctica de guerra de guerrillas y golpes de mano, adueñándose de Muro, Calana, Bagnara, Esquilache y Sibari. A final de año, el sur de Calabria estaba en manos españolas.


Las acciones navales más reseñables de esta campaña las protagonizaron los escuadrones de Juan López de Lezcano y Bernardo II de Vilamarí, que operaban desde Regio con el apoyo de los sicilianos desde Mesina. No se han reseñado en las crónicas grandes batallas navales ni combates, por lo que hemos de entender que se trató de pequeñas escaramuzas, bloqueos, patrullas de guadacosta y hostigamiento de las líneas de abastecimiento marítimas. Quizás en ese sentido la función más importante de la armada de Galcerán II de Requesens fue transportar refuerzos de la costa levantina española hasta el sur de Italia y escoltar el posterior desembarco de Fernando II en Nápoles, levantándose varias ciudades contra los franceses y a favor de los sicilianos.


Así, su zona de operaciones fue el mar Tirreno, bordeando la costa y acompañando el avance de las tropas terrestres del Gran Capitán. Los encontronazos más típicos no fueron tanto con franceses sino con los aliados italianos de estos, principalmente los genoveses, que tenían una larga tradición de operar en el mar.


Las posteriores derrotas francesas en Fornovo, Morano, Atella y Ostia decidieron la victoria y pusieron fin a la primera guerra italiana. Ostia fue tomada por el corsario vizcaíno Menaldo Guerri, que estaba al servicio de Francia, lo que obligó al papa Alejandro VI, de los valencianos Borja, a solicitar el apoyo militar del Gran Capitán para recuperar el principal puerto de los Estados Pontificios, que abastecía Roma por mar.


Sin embargo, la situación estuvo lejos de quedar resulta ya que al fallecer Fernando II sin descendientes, el papa Alejandro VI y los principales nobles italianos del bando angevino apoyaron a Federico, tío del rey, abierto francófilo y emparentado con Carlos VIII de Francia. Al servicio de Federico I de Nápoles el Gran Capitán tuvo que hacer frente a la rebelión del príncipe de Salerno y de los condes de Lauria y Capaccio en Calabria en agosto de 1497. Poco después, en Diano, la rebelión fue aplastada.


La posterior muerte de Carlos VIII de Francia en abril de 1498 hizo que Luis de Orleans accediera al trono como Luis XII, quien propuso a Fernando II de Aragón, el Católico, negociar la paz. En agosto de 1498 se firmó el tratado de Marcoussis, por el que Aragón retuvo las plazas de Calabria que había cedido Fernando II de Nápoles a Fernando II de Aragón a cambio de su ayuda en la contienda guarnicionando tropas.


Casi al mismo tiempo que se fraguaban las alianzas y conspiraciones que darían lugar a la segunda guerra italiana, se producía la batalla del cabo Zonchio, entre el 12 y 25 de agosto de 1499, donde la armada173 otomana de Kemal Reis, de 67 galeras, 20 galeotas y 200 buques más pequeños, destrozaron a la armada veneciana de Antonio Grimaldi, de 47 galeras, 17 galeotas y 100 buques pequeños, quedando este como prisionero y pasando 10 galeras venecianas a engrosar las filas otomanas. La escuadra otomana pasó a establecerse, por orden del sultán Bayezid II, en la isla griega de Cefalonia, entre octubre y diciembre del mismo año. Eso suponía un riesgo sobre las costas italianas y balcánicas, y también francesas y españolas, que las principales potencias cristianas no podían dejar pasar.


El casus belli de la guerra otomano-veneciana de 1499 es todavía un tanto dudoso, ya que las crónicas de la época sugieren que fue la muerte en extrañas circunstancias del príncipe Cem Sultán, hermano menor de Bayezid II, bajo custodia papal, la que desencadenó el conflicto. La realidad es que Cem Sultán era pretendiente al trono otomano y se había exiliado en Egipto bajo protección del sultán mameluco Qāʾit Bāy, y más tarde en Europa, tras ser derrotado por las tropas de su hermano. En Europa, primero bajo cautiverio de los caballeros de Malta del gran maestre Pierre d’Aubusson, que lo habían traicionado al pactar con Bayezid II un generoso mantenimiento de 40.000 ducados anuales, y más tarde en Francia en manos de Carlos VIII. Finalmente, las presiones del papa Inocencio VIII prevalecieron a los intereses del rey Matías I de Hungría, que pretendía utilizarlo como rehén y como peón para desestabilizar la política interna del Imperio otomano, en manos de los jenízaros y bajás174 aliados de Bayezid II. Así pues, la asignación de mantenimiento pasó directamente al papa.


Los «toma y daca» diplomáticos fueron continuos, ya que cada vez que el sultán otomano amenazaba lanzar una campaña sobre los Balcanes, el papa Inocencio VIII hacía lo propio preparando una cruzada y prometiendo liberar y apoyar militarmente a Cem Sultán, que había ofrecido una paz perpetua con la cristiandad si se hacía con el trono. En uno de estos desencuentros el sultán pagó al papa 120.000 coronas, un equivalente a toda la asignación papal anual, dinero que financió en gran medida la construcción de la Capilla Sixtina.


Al invadir Carlos VIII Italia como paso previo para lanzar una nueva cruzada, como habían hecho sus ascendientes en los siglos anteriores, reclamó al papa Alejandro VI la custodia de Cem Sultán. El 28 de enero de 1495 el príncipe otomano salió de Roma dirección a Nápoles, donde murió un mes más tarde en extrañas175 circunstancias. La falta de entendimiento entre otomanos y cristianos para la repatriación del cuerpo de Cem Sultán a Estambul dio a Bayezid II la excusa perfecta para iniciar su campaña contra las posesiones venecianas del mar Jónico y las costas de los Balcanes.


En diciembre de 1499, los venecianos del dux Agostino Barbarigo pusieron en marcha una contraofensiva sobre Lepanto176 si bien terminaron perdiendo la plaza al acudir Kemal Reis con su armada desde Cefalonia. Con Lepanto como base de operaciones, Kemal Reis bombardeó la isla de Corfú, bloqueando el estrecho de Otranto, y más tarde derrotó a la armada veneciana en la batalla de Modona, tomando la plaza. La campaña relámpago otomana se hizo en poco tiempo también con Patras, Corona y Pilos, amenazando las islas de Sapientza y Léucade. Además, con la captura de la mayor parte de una escuadra veneciana en Corona, Venecia prácticamente perdió todas sus posesiones en Grecia. De hecho, Modona y Corona eran conocidos como los «dos ojos de la Serenísima República», dos plazas importantísimas en el imperio comercial que tenía Venecia en el mar Mediterráneo.


Agostino Barbarigo, extremadamente preocupado por las derrotas y pérdidas de territorio, y desde luego las pérdidas comerciales, a las que se sumó también la caída de Durazzo en la costa albanesa del mar Adriático, solicitó ayuda al papa Alejandro VI y a los Reyes Católicos. Los términos del dux veneciano quizás fueron un tanto exagerados, alertando del peligro que suponía el Turco para toda la cristiandad, pero ciertamente supo ganar el apoyo español al recomendar que la expedición la comandara Gonzalo Fernández de Córdoba. También sugirió que la empresa se tomara como una liga santa bajo la autoridad papal, quien aportaría una décima parte de los gastos.


Los reyes Isabel y Fernando tuvieron a bien participar en la expedición ordenando a Gonzalo Fernández de Córdoba, como capitán general de mar y guerra177, que levantara en Málaga una gran flota de 57 naves, tanto de guerra como de transporte de tropas. En la armada había marinos de gran valía, como Juan López de Lezcano y Bernardo II de Vilamarí. De hecho, Bernardo II de Vilamarí había aportado 3 galeras napolitanas para el transporte de las tropas españolas. A esta expedición también se unió el corsario Pedro Navarro, como el encargado de las pólvoras y las ingenierías.


Pedro Navarro178 había desempeñado hasta este momento servicios como corsario para Génova, Nápoles y Florencia, participando con el condottiero Piero del Monte en el asedio del castillo de Sarzanello en 1487. Durante esta batalla supuestamente inventó las minas terrestres, ordenando excavar túneles hasta los cimientos de los muros de las fortificaciones y llenándolos de pólvora. Al estar, las minas derrumbaban los muros y abrían brechas por las que se daba el asalto terrestre. Más tarde, sirvió a Antonio Centelles, marqués de Crotona que hizo una notable fortuna con el corso sobre los puertos otomanos de Grecia y del norte de África, así como con el comercio de esclavos. Antonio Centelles tomó parte por los franceses en la primera guerra italiana al serle expropiado su señorío en Calabria por los españoles. Finalizada la guerra y rehabilitado su señor como marqués de Crotona, Navarro volvió al corso, y a la piratería, ganándose el apelativo de Roncal el Salteador en sus enfrentamientos con otomanos y venecianos. De hecho, las pérdidas venecianas a manos de Navarro fueron tales que la Serenísima República decidió armar una flotilla para darle caza, empresa que se encargó al capitán Loredano con 300 hombres. Se produjo un combate cerca de Crotona, en Roccella Ionica, entre Loredano y Navarro que terminó en la retirada del veneciano. Por su lado, los turcos hicieron lo propio, capturando a Antonio Centelles, y ejecutándolo más tarde en Estambul. La viuda del marqués puso en manos de Pedro Navarro todas sus propiedades para que continuara con el corso contra los otomanos, en venganza por la ejecución de su esposo. En 1499, tras recibir un arcabuzazo al intentar tomar una nave pirata portuguesa, se retiró a Civitavecchia a recuperarse, tras lo que decidió abandonar su vida de corsario y dedicarse enteramente a la ingeniería militar. Así, cerca de un año más tarde se puso al servicio del Gran Capitán para combatir al Turco en Grecia.


La escuadra española de 3 carracas179 y 54 naos y carabelas180 partió de Málaga el 4 de junio de 1500, amarró en Valencia, luego Palma de Mallorca y más tarde en Cagliari antes de poner rumbo definitivo a Sicilia. La navegación fue más parsimoniosa de lo esperado a causa de la falta de viento, lo que además hizo que se agotaran las reservas de agua y se produjeran las muertes de algunas monturas.


Los destacamentos españoles de Italia reforzaron las tropas del Gran Capitán hasta sumar unos 9.000181 hombres para la expedición de Cefalonia, de los cuales unos 2.000 procedían de las guarniciones que protegían los puertos y ciudades italianos en manos españolas. Por su parte, Fernando de Valdés partió hacia los Gelves con una avanzada para proteger el estrecho de Sicilia. Los venecianos contribuyeron con una fuerza de 53 buques, siendo 18 galeazas, 25 galeras y 10 naos, y unos 2.000 hombres, la mayoría de las dotaciones del almirante Benedetto Pesaro182. Francia también se sumó aportado una exigua fuerza de 600 hombres del vizconde Ruan con 4 carracas.


El 27 de septiembre de 1500, la escuadra española partió desde Mesina hacia el mar Jónico, y una semana más tarde tomó Corfú, que había sido abandonada por la guarnición otomana al descubrir la llegada de lo españoles. Poco después, también tomó Santa Maura, y navegó hasta Zante, donde se reunió con la escuadra veneciana y con una carraca francesa. Las tres carracas francesas restantes que se habían prometido no pudieron llegar a causa del mal tiempo, supuestamente. Para el 28 de octubre, la escuadra combinada ya se encontraba en Zakynthos.


Si bien el plan incluía tomar Modona en un primer momento, dado el retraso de las operaciones a causa del mal tiempo y la llegada inminente del invierno, el almirante veneciano recomendó dirigirse a Cefalonia, una isla con un microclima que hacía que sufriera menos las tempestades y además con una posición estratégica muy ventajosa, pues permitía controlar y vigilar los accesos al golfo de Corinto, al mar Adriático y la isla de Ítaca, que también debería ser tomada. Así, en noviembre, los coaligados decidieron anclar en el golfo de Argostoli para resguardarse de los temporales, mientras pequeños escuadrones navales se dividieron y anclaron en diferentes puntos de la isla.


El golfo de Argostoli también era muy importantes desde el punto de vista estratégico, pues en el fondo de su ensenada se encontraba el castillo de San Jorge, la principal fortaleza de la isla, en la que estaba acantonada la guarnición turca de 700 jenízaros183 del capitán albanés Gisdar Aga.


Para evitar la batalla, Gonzalo Fernández de Córdoba envió a dos emisarios para negociar la rendición otomana, recibiendo del capitán Gisdar una negativa y un arco y un carcaj en bandejas de oro como regalo. La intención de evitar el combate del Gran Capitán, teniendo en cuenta los superiores números de los cristianos, no era solo una muestra de buenos modales caballerescos sino también para evitar las bajas que se iban a producir en el asalto del castillo, situado en lo alto de un montículo y rodeado por un terrero muy escarpado y pedregoso que dificultaba el emplazamiento de las piezas de artillería de asedio de mayor tamaño, especialmente las bombardas y los basiliscos.


La batalla comenzó con la artillería184 haciendo fuego contra las murallas, haciendo uso de bombardas y basiliscos, si bien se no consiguió abrir brecha a causa de la mejorable precisión con la que se disparó por culpa de la inestabilidad del terreno, que dificultaba el tiro tenso. Sin embargo, Pedro Navarro, que ya había puesto en práctica exitosamente sus ingenios militares década y media antes en Italia, la mina terrestre, minó parte de la muralla, consiguiendo abrir brecha al derribar un lienzo de considerable tamaño. La infantería española inició el asalto a través de la brecha de la muralla, pero se vio sorprendida por un segundo muro, más bajo y menos recio que el principal, si bien suficiente para impedir el paso al interior de la ciudadela.


Estos asaltos iniciales fueron frustrados por los defensores, veteranos jenízaros tanto otomanos como de los Balcanes, que impidieron que los españoles consiguieran salvar la muralla con escalas al lanzarles piedras y rociarles con aceite hirviendo. Los turcos también habían instalado en la muralla una temible medida defensiva, «los lobos», unos garfios de hierro que se enganchaban a la ropa y pertrechos de los asediantes y con ellos se les izaba y luego se les arrojaba al vacío. Por otro lado, los jenízaros eran famosos no solo en el cuerpo a cuerpo sino también por su destreza con el arco y su uso de flechas envenenadas e incendiarias. Así, los turcos repelieron las primeras ofensivas cristianas, e incluso realizaron incursiones y golpes de mano nocturnos en el campo de los asediantes. Sin embargo, estas incursiones tampoco fueron exitosas para los turcos ya que los arcabuceros españoles les batieron en sus salidas, sin permitirles alcanzar las posiciones de la artillería. Igualmente, los otomanos trataron de cavar un túnel desde el castillo de San Jorge hasta el campamento cristiano para minarlo con barriles de pólvora, pero fueron descubiertos por los centinelas españoles.


Cosa de dos semanas más tarde les llegaría su turno a los venecianos, reemplazando a los españoles en el frente de batalla y en las acometidas contra las defensas turcas. Así, cerca de 2.000 venecianos iniciaron el asalto de los lienzos de muralla del castillo de San Jorge, sin embargo, no hubo resultados ni avances respecto a las semanas previas. La situación estaba profundamente enquistada y debido a que el asedio se estaba alargando más de lo previsto se corría el riesgo de que las condiciones y rigores del invierno, especialmente las cuestiones meteorológicas y la humedad marítima, impidieran el abastecimiento de víveres por mar y provocaran la aparición de enfermedades en el campamento cristiano por la insalubridad y por el hacinamiento. Además, la proximidad de las bases otomanas en Grecia y en los Balcanes, desde donde podrían llegar tropas de refresco para socorrer la plaza, hacía de la situación del Gran Capitán francamente insostenible a largo plazo.


Ante esta situación, el Gran Capitán comisionó a dos barcos, uno a Calabria y otro a Sicilia, para reabastecerse y volver con las provisiones que permitieran continuar con el asedio de Cefalonia. Un barco mercante naufragó en las cercanías del campamento cristiano a causa de las tormentas. La carga eran avellanas y castañas con las que se alimentó a enfermos y heridos.


A mediados de diciembre, Gonzalo Fernández de Córdoba tomó la decisión de redoblar los esfuerzos para el asedio e iniciar el asalto definitivo a las fortificaciones turcas, así triunfara y tomara la plaza o tuviera que retirarse derrotado. La artillería española batió con dureza las murallas, castigando las posiciones defensivas de los jenízaros, mientras que Pedro Navarro volvió a instalar minas bajo los lienzos. Esta situación duró varios días, no solo con el objetivo de abrir brecha sino de castigar la moral turca y obligarles a velar las noches, esperando el asalto final. Durante la noche del 23 de diciembre, la noche antes del asalto final, la arcabucería española también hizo fuego contra los parapetos y las almenas.


Al albor del día 24 de diciembre, víspera de la Natividad del Señor, Gonzalo Fernández de Córdoba arengó con vehemencia a sus hombres y, como ya había hecho en numerosas ocasiones, se puso al frente de la carga con las zonas de muralla más frágiles. Mediante escalas consiguió la infantería española salvar los muros y protegidos con escudos y rodelas llegaron al adarve, donde se entabló un feroz cuerpo a cuerpo con los jenízaros.


Para dividir a los jenízaros en dos frentes, el Gran Capitán ordenó asaltar el castillo de San Jorge desde una segunda posición, alejada del primer punto de choque, y más tarde, lanzar una pasarela de madera sobre un tercero, que se internaba en la profundidad del castillo de San Jorge. Este tercer punto de ruptura fue clave a la postre, ya que a través del citado puente improvisado de madera pasaron varias compañías de reserva hasta el interior de la fortificación, hallando poca resistencia y cogiendo a los otomanos desprevenidos. Los infantes españoles terminaron acorralando a los jenízaros del capitán Gisdar hacia el interior de un reducto de la ciudadela, donde, acorralados, se negaron a rendirse y se batieron con coraje. Las crónicas turcas recogen que toda la guarnición de jenízaros murió en el combate, si bien algunas italianas afirman que algunos heridos sobrevivieron185. El capitán Gisdar se contó entre los muertos.


Por la parte cristiana, los españoles tuvieron cerca de 360 bajas, unos 340 peones de infantería y unos 20 artilleros muertos. Los italianos también tuvieron que lamentar bajas, entre ellas la del condottiero Gorlino da Ravena. Los heridos, si bien no se han reseñado, sí debieron ser muy numerosos.


Curiosamente, el sitio de Cefalonia tuvo muchas similitudes tácticas con el asedio de Ostia, acaecido cuatro años antes en el contexto de la Primera Guerra Italiana. La táctica usada fue paralela en ambos: un punto de presión principal sobre el que concentrar las tropas enemigas, un segundo punto de ruptura como celada para obligar al enemigo a dividir sus tropas, y un tercer punto con el que ganar la iniciativa de la sorpresa y desde el que avanzar hacia el interior de la plaza sitiada. Este esquema táctico reportaría a Gonzalo Fernández de Córdoba no pocas victorias, especialmente en aquellas situaciones que rozaban la desventaja o aparentemente estancadas.


A mediados de enero de 1501, la escuadra española partió de Cefalonia, que quedó en manos venecianas186, y se dirigió a Sicilia, dejando un pequeño escuadrón de galeras en Corfú como apoyo. Una vez guarnecidos en Sicilia se produjeron una serie de alborotos y brotes de indisciplina a causa del retraso de las pagas y la falta de víveres durante la invernada si bien el Gran Capitán consiguió dominar a sus tropas. Precisamente, Gonzalo Fernández de Córdoba fue ampliamente felicitado y honrado, especialmente por los venecianos, que le nombraron gentilhombre de la Serenísima República de Venecia y le premiaron con un sueldo de por vida.


Las consecuencias de la recuperación de Cefalonia fueron más morales que prácticas, puesto que la isla, bajo una visión estratégica global del mar Mediterráneo, no suponía un punto tan clave que justificara tal empeño y despliegue de fuerzas para su toma. Sin embargo, sí sirvió para que los venecianos ganaran tiempo y pertrecharan nuevas escuadras navales, y demostró que los otomanos no eran imbatibles en el Mediterráneo, cuyos avanzas habían sido constantes desde 1495. Por el lado español, se demostró la capacidad ofensiva española tanto por tierra, con operaciones anfibias, como por mar contra el Gran Turco, alejando la amenaza otomana de sus bases y guarniciones en Sicilia y Nápoles.


En el mismo contexto temporal, se había declarado la Segunda Guerra Italiana al hacer valer manu militari el rey Luis XII de Francia sus derechos dinásticos sobre el ducado de Milán y pretendiendo también la Sicilia Citerior. Para ello, había logrado atraerse a su causa a la república de Venecia y a los Estados Pontificios, en manos del papa Alejandro VI y los Borja. Así, los franceses terminaron derrocando y encarcelando a Ludovico Sforza con la neutralidad de la república de Florencia187 y la negativa del archiduque Maximiliano I de Austria, que libraba su propia guerra contra los rebeldes suizos.


Por otro lado, César Borgia, hijo del papa Alejandro VI y capitán general de las tropas papales, con 1.800 caballeros franceses de Yves d’Alègre y 4.000 piqueros mercenarios suizos, marchó sobre las ciudades de la Romaña, tomando Imola, Forli, Rímini, Pésaro y Faenza.


Posteriormente, en junio de 1500, el ejército de los Borgia y el ejército francés de Louis de Ligny y Bérault Stuart d’Aubigny marcharon hacia Florencia y asediaron Pisa, en apoyo a los florentinos para decantarlos hacia su bando, si bien el asedio fue infructuoso. El apoyo a los florentinos no era únicamente un movimiento táctico sino también una interrupción de la campaña mientras los diplomáticos franceses y enviados papales negociaban una tregua con Maximiliano de Austria. En estos acuerdos, Francia obtuvo Milán y Génova, Venecia se hizo con Cremona, y el papa se quedó con los señoríos de la Romaña arrebatados a los Sforza y a los Malatesta. En el contexto de esta guerra, en noviembre de 1500, también se habían firmado un tratado secreto con Fernando II de Aragón: el tratado de Granada188. El acuerdo dictaba que el reino de Nápoles se repartiría entre Francia y Aragón, quedándose los primeros con la mitad norte y los segundos con la sur.


La posición francesa se debilitó considerablemente cuando Maximiliano I de Austria dio por terminada la guerra de Suabia contra los suizos y decidió tomar cartas en el asunto italiano. Los príncipes electores del Sacro Imperio Romano Germánico empezaron sentir el malestar de la ocupación francesa de Milán y el encarcelamiento de Ludovico Sforza. Además, la banda norte de Italia, ahora en manos de Francia era una zona de tradicional influencia austriaca y dejaba desprotegida su frontera sur a las aspiraciones francesas sobre otros territorios.


Sin embargo, la intermediación de Felipe de Austria, el Hermoso, entre su padre y Luis XII de Francia prosperó y dio lugar a unos acuerdos por lo que Maximiliano de Austria nombraría a Luis XII duque de Milán y el ducado sería entregado como dote para la boda de Carlos de Austria y Claudia de Francia. Así, se firmó el tratado de Trento189 en octubre de 1501. Sin embargo, tras levantar el asedio de Pisa, el ejército francés puso rumbo a Nápoles.


Durante 1501, el ejército francés190 de Bérault Stuart d’Aubigny conquistó la mitad norte del reino de Federico I de Aragón191, rey de Nápoles, mientras que Gonzalo Fernández de Córdoba marchó con sus tropas sobre el sur desde Sicilia. El día 5 de julio, el Gran Capitán desembarcó en Tropea con 300 soldados de caballería ligera, 300 de caballería pesada y 3.800 de infantería, apoyados por las escuadras navales de Juan López de Lezcano y Bernardo II de Vilamarí192.


Los españoles no hallaron más resistencia que en Manfredonia y Tarento, esta última defendida por Fernando de Aragón, duque de Calabria e hijo de Federico I. Dado que Fernando contaba con 14 años de edad, fue Juan de Guevara, conde de Potenza, quien dirigió la defensa de la ciudad junto al gobernador Leonardo Alejo. Tarento estaba situada en una isla, comunicada con tierra firme al Este y al Oeste mediante dos puentes, y limitando al Norte con el golfo de Tarento y al Sur con el Mare Piccolo, un mar interior.


La estrategia de Gonzalo Fernández de Córdoba para asediar Tarento se basó en bloquear los dos puentes que permitían el acceso a la ciudad, disponiendo la infantería en cerco y patrullado con la caballería ligera las inmediaciones y la costa en busca de socorros enemigos. Por su parte, Juan López de Lezcano con su escuadra patrulló la costa sur italiana, mientras Bernardo II de Vilamarí aseguró las líneas de suministros marítimas y llevó refuerzos desde Sicilia a Apulia.


Antes de iniciar cualquier tipo de hostilidad y para salvaguardar la vida de las tropas y la población civil, Gonzalo Fernández de Córdoba solicitó parlamentar con los napolitanos de Fernando de Aragón, quien pidió una tregua de dos meses hasta que recibiera instrucciones de su padre, ya depuesto. Según el pacto de caballeros, los españoles no atacarían Tarento ni los napolitanos reforzarían las defensas o recibirían auxilio aliado alguno. Para garantizar que se cumpliera con lo pactado, ambas partes intercambiaron rehenes.


Lo más interesante que ocurrió durante ese tiempo fue el naufragio de una escuadra francesa mandada por Felipe de Cléveris frente a las costas de Calabria, tras haber sido derrotada por los otomanos cerca de Mitilene. Las órdenes de Gonzalo Fernández de Córdoba de socorrer a los franceses y avituallarles causó hondo malestar entre las tropas españolas, que recibían sus pagas con mucho retraso, no tenían en qué gastarlas y además estaban molestas por tan fastidiosa espera sin combates. El cronista Paolo Giovio describió el asedio de la siguiente forma: «Fue aquel cerco el más largo de cuantos se han visto en Italia, según era perezoso y reposado».


La respuesta del Gran Capitán al motín fue implacable, reprimiendo duramente a los rebeldes y ejecutando a sus principales cabecillas. Como fue costumbre del Gran Capitán, hizo de la necesidad virtud y con la captura de una nao genovesa pagó las soldadas de sus hombres. La nao se procedía del comercio de hierro con los otomanos y tenía un valor de 100.000 ducados.


Por otro lado, el francés Yves d’Alègre intercambió correspondencia con las autoridades de Tarento para estudiar la posibilidad de que entregaran la ciudad a los franceses. Esta cuestión, lógicamente, no agradó en exceso a Gonzalo Fernández de Córdoba.


Una vez pasaron los estipulados dos meses de tregua, los napolitanos alegaron no haber recibido respuesta de su rey, por lo que el armisticio se extendió otros dos meses más. Sin embargo, prevenido de los posibles inconvenientes que se pudieran dar cuando se iniciara el asedio, Gonzalo Fernández de Córdoba ordenó a Juan López de Lezcano situar 20 de sus naves más sutiles en el mar interior, para lo que tuvieron que ser transportadas por tierra en monturas y a hombros por los infantes españoles. Por lo que describe Paolo Giovio en su Vida de Gonzalo Fernández de Córdoba, llamado el Gran Capitán los españoles celebraron la actividad frente a la tediosa espera: «Con grande fiesta y regocijo (…). Aunque a la verdad aquel negocio era más terrible y espantoso en apariencia que por daño que les pudiesen hacer».


En este tiempo, las patrullas de Juan López de Lezcano apresaron una nave que acudía a Tarento con vituallas, armas y municiones de artillería para los sitiados.


Finalmente, a finales de enero de 1502, los tarentinos pactaron la entrega provisional de la ciudad a los españoles, quedando Bindo de Ptolomeis como su administrador. El 1 de marzo, las tropas españolas entraron en Tarento, capturando la ciudad sin ninguna baja. Cabe destacar que los tarentinos no habían llegado a contactar con Federico I, que había sido derrotado en octubre de 1501 por los franceses y había sido enviado a Francia para custodia y encierro, y que en virtud de la entrega de la ciudad sin sangre fueron tratados con los mayores cuidados. Fue el asedio de Tarento, en términos descriptivos, un asedio frío.


Sin embargo, el infante Fernando fue enviado a España como rehén, contra el juramento de que le había hecho Gonzalo Fernández de Córdoba de dejarlo en libertad una vez rendida la plaza. Años más tarde, sería rehabilitado por Carlos I de España, recuperando sus títulos y señoríos e incluso serviría a España como virrey de Valencia.


Días después, caería Manfredonia y los principales generales al servicio de Nápoles, Próspero Colonna y Fabrizio Colonna, tras pagar un rescate, pasaron al servicio de Gonzalo Fernández de Córdoba durante el resto de la campaña.


Al pasar Tarento y Manfredonia a manos españolas, la ocupación de la mitad sur del reino de Nápoles, Calabria y Apulia, se daba por completada. Por su parte, los franceses habían ocupado toda la mitad norte en octubre de 1501, por lo que Federico I, con su milicia en huida y su hacienda en bancarrota, e incapaz de luchar en dos frentes con tan grandes y experimentados contingentes, fue finalmente derrotado y su reino dividido.


Sin embargo, ninguno de los conquistadores quedó satisfecho con el territorio obtenido y comenzaron a interpretar193 libremente el tratado a su favor. De esta forma, la franja geográfica que actuaba como frontera entre ambos dominios pronto se convirtió en un frente en sí mismo. Para junio de 1502, la posibilidad de un acuerdo pacífico194 ya estaba descartada, por lo que la disputa territorial estalló en una guerra abierta: la fase final de la segunda guerra de Nápoles.


El 19 de julio de 1502, las tropas francesas de Luis de Armagnac ocuparon Atripalda, mientras que las españolas marcharon sobre Troia, en la retaguardia enemiga.


En Canosa, entre julio y agosto, Pedro Navarro con 500 hombres de infantería rechazó las embestidas de 850 caballeros y jinetes y 5.000 infantes, además de una nutrida artillería. Durante el asedio, la artillería francesa derruyó las murallas de la ciudad y las tropas de a pie iniciaron el asalto, pero fueron repelidas hasta en tres ocasiones por las fuerzas españolas de Navarro. Gonzalo Fernández de Córdoba se encontraba guarnecido con el grueso de la fuerza española en Barletta, a unos veinte kilómetros de Canosa, y valoró socorrerle, sin embargo, la gran desproporción de fuerzas respecto a los franceses no recomendaba presentarles combate a campo abierto, por lo que ordenó a Pedro Navarro negociar una rendición honrosa, ya que el objetivo, además, se había cumplido: los españoles habían causado importantes bajas a los franceses y habían conseguido retrasar su avance.


Los 150 hombres supervivientes de Pedro Navarro salieron de Canosa con las banderas ondeando y repicando sus tambores, señalando que la capitulación se cumplía por una orden no por rendición. Paolo Giovio lo relata así: «Con las banderas tendidas y a son de trompetas y tambores, salvas las haciendas y las personas».


Bérault Stuart d’Aubigny aceptó las condiciones y les permitió retirarse a Barletta, ciudad que iba a ser asediada a continuación, tras Bitonto, con sus fuerzas más un refuerzo de 2.000 mercenarios suizos que habían llegado. Gonzalo Fernández de Córdoba puso en marcha la estrategia que marcaría toda la guerra de Nápoles: acantonarse en plazas bien guarnecidas y esperar la llegada de socorros que rompieran el asedio, evitando las batallas campales, donde los franceses tenían ventaja gracias a sus números y a su caballería pesada.


Esta forma de hacer la guerra, con salidas nocturnas, golpes de mano, emboscadas y castigo de los trenes logísticos y otras maniobras de guerrilla venía heredada de la guerra de Granada y resultó enormemente favorable para los españoles, pues eran veteranos de ella. Al contrario, los franceses llevaban siglos batiéndose en batallas campales y sitios convencionales como había ocurrido en la guerra de los Cien Años, por lo que estas tácticas les exasperaba y además no sabían cómo hacerle frente.


Sin embargo, en la guerra, considerada la última de talante medieval, también de produjeron duelos singulares entre caballeros españoles, italianos y franceses. Uno famoso se libró el 20 de septiembre de 1502, por mediación de una tregua, entre 11 caballeros españoles195 contra 11 caballeros franceses196, saldándose con un muerto, otro rendido y 9 heridos franceses y solo un rendido y dos heridos españoles.


Las razones del lance fueron, supuestamente, los comentarios de los franceses sobre la forma de hacer la guerra de los españoles, especialmente relativos a su caballería: «Tanto se altercó sobre esta materia, que hubo de resultar en sangriento fin, por razón que los españoles son no poco suntuosos y ambiciosos de la honra».


Así lo narra Hernán Pérez del Pulgar en su Crónica llamada las dos conquistas del reino de Nápoles. El duelo efectivamente se produjo en Trani, a medio camino entre el campamento español de Barletta y el francés de Bisceglie. Su duración fue de unas 5 horas, comenzando al almuerzo y dándose por finalizado con la noche. Los jueces, neutrales, rehusaron conceder la victoria a ninguna de las partes, pues los españoles se habían batido con bravura y los franceses con constancia. Entre los contendientes estaba Diego García de Paredes y Pierre Terraill de Bayard, dos de los héroes de la guerra. Otro lance similar se produjo el año siguiente, el 13 de febrero de 1503 en Barletta197, esta vez entre 13 caballeros italianos y 13 caballeros franceses, con victoria de los italianos.


En octubre, Hugo de Cardona, que había servido al papa Alejandro VI como capitán de la guardia papal, llegó a Ischia desde Roma con 600 hombres, rompiendo el asedio de Terranova. Un mes más tarde, Manuel de Benavides y Antonio de Leyva llegaron con sus tropas desde España.


Luis de Armagnac se vio obligado entonces a dividir sus fuerzas en dos ejércitos: el grueso bajo su propio mando continuó asediando Barletta, mientras que Aubigny marchó con 700 jinetes y 1.500 piqueros hacia el Sur para encontrarse con las tropas de Hugo de Cardona en Seminara, el 25 de diciembre de 1502. Allí, los españoles fueron derrotados por amplia mayoría y se retiraron a las fortalezas costeras de Regio, Tropea y Crotona.


Tras la invernada, el 13 de febrero de 1503, Juan López de Lezcano con sus galeras derrotaba decisivamente a la escuadra francesa de Prégent de Bidoux, general de las galeras de Francia, rompiendo sus comunicaciones por vía marítima y dificultando la recepción de refuerzos desde Francia por mar. Por su parte, Pedro Navarro, con ayuda de Luis de Herrera, inflamó a la población de Castellaneta, muy molestos con la guarnición francesa por sus constantes agravios, y se produjo una rebelión armada, que se sumó a las tropas españolas llegadas desde Tarento. Ante esta situación Luis de Armagnac levantó el asedio de Barletta y marchó sobre Castellaneta, contexto que aprovechó Gonzalo Fernández de Córdoba para salir de la ciudad y realizar un ataque relámpago sobre Ruvo.


El 23 de febrero, el Gran Capitán se presentó en Ruvo con 3.000 infantes y 1.000 jinetes, cogiendo en un renuncio a Jacques de la Palice y su guarnición de 1.300 hombres. La artillería española, con 4 cañones y 7 falconetes, batió las murallas y abrió una brecha que fue aprovechada por la infantería para dar el asalto contra las posiciones francesas. Las fuerzas de asalto estaban divididas en dos unidades, la primera bajo mando del propio Gonzalo Fernández de Córdoba, y la segunda por Diego García de Paredes. El primer envite fue rechazado por los arqueros y ballesteros gascones pero con el segundo le penetró hasta el interior de la ciudad, acorralando al propio capitán francés, que se rindió. Antes de caer la noche, las tropas españolas estaban de vuelta a Barletta, con 600 caballos capturados y prisioneros198 de alta casa. El resto de prisioneros fueron enviados a Manfredonia como chusma de remo para las galeras de Juan López de Lezcano.


Luis de Armagnac al ser informado del golpe de mano español volvió grupas y regresó a Ruvo, que ya estaba desierta.


Durante estos combates los enviados y diplomáticos castellano-aragoneses y franceses intentaron alcanzar una paz satisfactoria para ambas partes, pero sin grandes avances. De hecho, Felipe, duque de Borgoña y príncipe consorte de Castilla por su matrimonio con Juana, firmó en abril el tratado de Lyon con Luis XII de Francia. El tratado volvía a los acuerdos199 de que los territorios en disputa pasaran a ser feudos de dote para matrimonio entre el infante Carlos y la infanta Claudia. Si bien Armagnac recibió órdenes de su rey de retirarse hacia el Norte, en virtud del acuerdo, Fernández de Córdoba no se replegó aduciendo que no había recibido órdenes expresas de hacerlo. Efectivamente, Fernando II de Aragón se había negado a ratificar el acuerdo, que quedó en papel mojado.


El 8 de marzo de 1503 cambió el destino de la guerra de Nápoles pues a Regio, procedente de Cartagena y del Cantábrico, arribó la escuadra de Luis de Portocarrero, de 40 naos, con 600 jinetes y 2.000 infantes. Desgraciadamente, Portocarrero moriría poco después, pero sería sustituido por Fernando de Andrade de las Mariñas, II conde de Villalba. Las tropas de Andrade se unirían a las de Hugo de Cardona en abril para la batalla de Seminaria del día 21.


Además, el 10 de abril, habían llegado a Manfredonia 2.000 mercenarios alemanes de Maximiliano I de Austria, por mediación de Octavio Colonna. Este refuerzo, que se unió a las tropas de Tarento, supuso un cambio en el paradigma de la guerra, pues permitió a Gonzalo Fernández de Córdoba pasar a una estrategia más ofensiva, planteando batallas campales y encuentros en campo abierto, cosa que había tratado de evitar por todos los medios hasta ese momento. La llegada del refuerzo, por cierto, se había conseguido gracias a la victoria naval de Juan López de Lezcano en Otranto contra la escuadra francesa del almirante Prijan.


Al ser informado de la llegada del socorro de los españoles, Bérault Stuart d’Aubigny marchó sobre Terranova con 200 jinetes y 800 infantes para tratar de tomar la plaza que defendía el capitán Alvarado con 100 jinetes y 300 infantes. Sin embargo, no pudo finalizar el sitio y tuvo que levantarlo para acudir a San Martino. Fernando de Andrade ya había tomado posiciones en Seminara con 800 caballeros y 4.000 infantes. Como era convención al presentar batalla campal, ambos generales parlamentaron para decidir los pormenores, concertando que se encontraría en el campo el siguiente viernes, el día 21 de abril de 1503. La batalla estuvo a punto de no librarse, o resultar en desastre, ya que los soldados españoles se amotinaron por el contumaz retraso de sus pagas, que fueron satisfechas por Hugo de Cardona.


En el día acordado, Aubigny se presentó con 900 caballeros, 1.500 infantes y 3.000 villanos desde el Norte, procedentes de Gioia, mientras que los españoles de Andrade hicieron lo propio desde el Sur, de Seminara. A medio camino entre ambas se libraría la batalla. Cuestión curiosa es que antes del combate Aubigny se puso a conversar con Benavides, sobre qué es un misterio todavía a día de hoy. Sin embargo, debió de resultarle una conversación harto agradable pues no se dio cuenta de que, mientras las tropas de Benavides a su vista esperaban a su comandante, el grueso del contingente español de Andrade había iniciado el vadeo del río a unos 2 kilómetros de donde se encontraban. La maniobra sorprendió a Aubigny, que ordenó marchar a paso ligero para tomar posiciones.


Sin embargo, la fuerza española había cruzado el río y estaba formando ya en avance sobre los franceses. La presura con la formaron las fuerzas francesas desordenó tanto sus filas que antes de que llegara a la línea la retaguardia española el combate ya se había decidido. Entonces, la infantería francesa se puso en fuga para resguardarse en un bosque cercano, pero fue pasada a cuchillo por los españoles, mientras, los caballeros franceses no pudieron sostener el frente y los villanos napolitanos huyeron a la primera carga de la caballería española. Aubigny perdió más de 800 hombres en la batalla.


Por el lado español, hubo que lamentar la muerte de dos hombres de armas y un artillero, pero se capturaron 600 caballos y 400 bestias de carga, entre burros y mulas. Si bien el propio Aubigny y parte de sus caballeros consiguieron ponerse a salvo en el castillo de Angitola, cosa de un mes más tarde serían asediados y la plaza tomada, pasando como prisioneros a Castel Nuovo. La importante victoria de Seminola desbandó a un cuerpo de ejército francés y toda Calabria quedó bajo control de los españoles.


Una semana más tarde, en la pequeña villa de Cerignola, castellanizada como Ceriñola, situada sobre un cerro natural y rodeada por un foso y un talud artificial construido los ingenieros militares españoles, cerca de 9.150 hombres y 13 piezas de artillería de Gonzalo Fernández de Córdoba se enfrentarían a los 9.500 hombres y 26 piezas de artillería de Luis de Armagnac, duque de Nemours. La batalla marcó la hegemonía militar española en los siglos XVI y XVII, pues se considera la consolidación de los tercios como unidad operativa imperial.


Una de las curiosidades más insólitas de la guerra de Nápoles, incluso de la propia época, fue que Gonzalo Fernández de Córdoba ordenara, para marchar con mayor celeridad, que cada jinete y caballero llevara en su grupa de su montura a un infante. Para dar ejemplo, el propio Gran Capitán lo hizo, con lo que se silenciarios las negativas de los caballeros españoles. Esta pequeña anécdota no es baladí, ya que permitió a las fuerzas españoles alcanzar Ceriñola mucho antes que los franceses y preparar así las defensas de la plaza, defensas que a la postre resultarían decisivas en el devenir de la batalla. Las principales medidas defensivas fueron rodear el cerro de la villa con un foso y utilizar la tierra para hacer un talud o parapeto con una estacada.


El 28 de abril, Luis de Armagnac, duque de Nemours, se presentó con 2.000 caballeros pesados, 1.500 caballos ligeros de Yves d’Allegre, 3.000 piqueros suizos del capitán Chadieu y 3.000 infantes y hombres de armas, además de 26 piezas de artillería. Las fuerzas francesas mantenían una estructura medieval, dando prioridad a las cargas de caballería pesada y a los piqueros mercenarios para sostener el frente.


Al contrario, Gonzalo Fernández de Córdoba contaba con 800 caballeros pesados, 850 caballos ligeros, 2.500 piqueros y coseletes, 2.000 infantes ligeros, 2.000 ballesteros y 1.000 arcabuceros, además de 13 piezas de artillería. La clave de la batalla no fue tanto los números como la disposición de las tropas españolas, con los arcabuceros en primera línea parapetados tras los taludes y en las trincheras excavadas delante de los fosos. Los piqueros formaban detrás para sostener el centro, flanqueados por coseletes y ballesteros. La retaguardia la protegía la caballería pesada de Próspero Colonna y Diego Hurtado de Mendoza. A su vez, la artillería, donde se encontraba Pedro Navarro, se dispuso en la colina y estaba escoltada por la caballería ligera de Fabrizio Colonna y Pedro de Paz. El propio Gran Capitán tenía sobre la colina su puesto de observación, desde donde podía barrer todo el campo de batalla con una mirada.


Así, aún en inferioridad numérica, la posición española en Ceriñola era muy firme, contando con las alturas, con los parapetos y taludes, con las trincheras del foso y las empalizadas de estacas.


En Ceriñola, Gonzalo Fernández de Córdoba también supo aprovechar la guerra psicológica, pues a la caída de la tarde forzó la carga de la caballería pesada francesa lanzando una carga simulada de la caballería pesada española, que, sin embargo, volvió grupas antes de penetrar la línea enemiga. Tras una pequeña escaramuza, los jinetes españoles se pudieron en retirada, saliendo la caballería pesada francesa en su persecución.


Cuando la caballería francesa ya se encontraba en la inercia de la carga, aunque aún lejos de los fosos y los taludes, se toparon con la sorpresa de las trincheras de vanguardia, desde donde los arcabuceros españoles les saludaron con un nutrido fuego, que fue apoyado por la artillería española de la colina. La caballería francesa tuvo entonces que maniobrar y galopar en paralelo al talud derecho de la formación española en busca de una entrada a los parapetos. Sin embargo, esta maniobra permitió a los arcabuceros españoles de los taludes y de las trincheras hacer fuego muy cerca de los caballeros franceses, destrozándoles. El propio general duque de Nemours fue alcanzado por tres disparos y murió en esta acción.


Una de las cuestiones que más se ha estudiado de esta batalla es el ejercicio psicológico de Gonzalo Fernández de Córdoba sobre los franceses, pues sabía que estaban deseosos de cargar con su caballería pesada, por lo que forzar la carga esperando a que alcanzaran las líneas de arcabucería suponía decidir la batalla desde el principio, descabezando la flor y nata del ejército francés y además a un coste bajísimo para las fuerzas españolas. Por otro lado, aún si los franceses se daban cuenta del engaño antes de llegar a las líneas españolas estarían a merced de las tropas españolas pues un caballo de batalla con barda y caballero al galope, por su peso200, tenía una inercia muy difícil de maniobrar una vez iniciada la carga. Además, si conseguían llegar a las líneas, las trincheras y taludes los detendrían en su avance, a coste de que muchos caballeros terminaran desmontados, sus cabalgaduras por tierra y serían un blanco fácil para la infantería ligera, que los apuñalaría a placer sin darles tiempo a levantarse.


Tras eso, toda la fuerza francesa avanzó diagonalmente hacia la línea española, con su artillería en vanguardia, seguida por la infantería. Desgraciadamente para el Gran Capitán, la artillería española quedó inoperativa al volarse accidentalmente los barriles de pólvora que estaban junto a los cañones. Se dice que el Gran Capitán se tomó este revés con buen humor y exclamó: «¡Ánimo! ¡Estas son las luminarias de la victoria! ¡En campo fortificado no necesitamos cañones!».


El combate se dio al cuerpo a cuerpo entre la infantería española y los piqueros suizos del capitán Chadieu, que cayó en la lucha a manos de los arcabuceros españoles, que siguieron diezmando las filas francesas hasta que tuvieron que detener el fuego por riesgo de alcanzar a sus propias tropas. A continuación, avanzaron los piqueros alemanes sobre los suizos y la infantería ligera gascona, rechazándolos y empujándolos fuera de las líneas españolas. Ante esta situación, Gonzalo Fernández de Córdoba ordenó el asalto total con el resto de sus tropas.


Los ballesteros y arcabuceros españoles flanquearon a la infantería francesa, los coseletes españoles se sumaron al frente y la caballería pesada cargó contra los lados y la retaguardia de los piqueros suizos, infligiéndoles muchas bajas. A su vez, la caballería ligera española interceptó a los caballos ligeros franceses de Yves d’Alègre, que dio la orden de retirarse. Al sumarse la caballería ligera española a la carga, los gascones se pusieron en fuga y solo los disciplinados piqueros suizos consiguieron replegarse en formación.


Los franceses se dejaron aquel día en el campo del honor entre 3.000 y 4.000 hombres, incluyendo a su general y a muchos de sus nobles caballeros, además de un gran número mercenarios de suizos.


Por el lado español hubo que lamentar un número aún debatible de bajas, que algunos autores estiman en 100 y otros en 1.000. Quizás, en ese sentido, por la violencia del combate, habría que reseñar aproximadamente unos 250 o 300 hombres.


Las consecuencias de la batalla de Ceriñola, sumadas a las de Seminara, fueron el cambio de fase en la guerra de Nápoles, pasando los españoles a tener la iniciativa estratégica y los franceses a replegarse hacia el Norte. Sin embargo, su importancia transcendió a su tiempo, ya que sentó las bases de la guerra moderna, al demostrar superada la doctrina medieval de las cargas de caballería pesada en favor de una infantería móvil de armas de fuego bien adiestrada y pertrechada, y una organización de los ejércitos más equilibrada, con unidades que se complementaran en el campo de batalla.


Además, estas pequeñas unidades independientes, las coronelías201, permitían una gran movilidad, rapidez de maniobra y la aplicación de acciones de contención-contraataque con fuego de fijación y supresión sobre otras fuerzas más compactas y monolíticas.


Ceriñola marcó el inicio del tiempo de la infantería en la guerra moderna, hegemónica en los campos de batalla hasta la I Guerra Mundial.


El 29 de abril de 1503, al día siguiente de la citada batalla de Ceriñola, Diego García de Paredes, con un pequeño destacamento, tomaba Canosa.


Sendas victorias españolas inflamaron a los napolitanos, que se declararon al servicio del Gran Capitán. Así, Capua, Aversa y Nápoles levantaron tropas para asediar a los franceses, guarnecidos en sus castillos tras las murallas. Yves d’Alègre con los restos del ejército francés retrocedió hasta Gaeta, dejando atrás los castillos de Capua y Nápoles con guarniciones francesas. El 16 de mayo, Gonzalo Fernández de Córdoba entraba en Nápoles.


Durante las siguientes semanas, Ludovico II del Vasto, marqués de Saluzzo, tomaba el castillo de Salerno, pero San Germano y Rocca Guglielma eran abandonados por los franceses. El gran castillo de Nápoles, Castel Nuovo, era tomado por las tropas del Gran Capitán. Pedro Navarro, con sus tropas desembarcadas, y Nuño de Ocampo conquistaban Castel dell’Ovo. Y Diego de Arellano se enfrentaba a los franceses en Apulia.


Gonzalo Fernández de Córdoba decidió marchar sobre Gaeta, uno de los últimos baluartes franceses en Nápoles, sitiando la ciudad. En el asedio destacó especialmente la escuadra de Bernardo II de Vilamarí que bloqueó el puerto y patrulló sus aguas, cerrando su influencia a las escuadras francesas. Sin embargo, hubo que levantar el cerco con la llegada de las tropas del marqués de Saluzzo, un refuerzo francés que acababa de entrar en Italia.


Por otro lado, Luis XII de Francia decidió abrir un segundo frente en el Rosellón, avanzando sobre la frontera el ejército de Jean de Rieux desde Narbona. El ejército francés no consiguió penetrar en territorio aragonés ya que se encontró con las tropas de Fadrique Álvarez de Toledo, II duque de Alba, en septiembre, y con las del propio Fernando II de Aragón, en octubre.


Igualmente, una gran escuadra francesa de 40 naves había dejado los puertos del sur de Francia, Marsella y Tolón, y había navegado en dirección hacia Cataluña para atacarla y más tarde hacer lo propio con Valencia. Sin embargo, la meteorología no les fue propicia y debieron volver a Marsella sin llevar a cabo los ataques.


El 11 de noviembre se acordaba una tregua de cinco meses en el frente fronterizo entre España y Francia, si bien la guerra continuaría en el frente de Nápoles.


A finales del año 1503, del 28 al 29 de diciembre, las fuerzas españolas de Gonzalo Fernández de Córdoba se encontraron en el golfo de Gaeta, en los vados del río Garellano, con una impresionante fuerza francesa de 23.000 hombres mandados por Ludovico II del Vasto y con apoyo de los florentinos de Pedro de Médici y la Mantua de Francisco II Gonzaga.


La entrada de este nuevo ejército francés en Italia y el apoyo de la liguilla de ciudades del Norte, había obligado al Gran Capitán a replegarse sobre las fortalezas de San Germano, Montecasino y Rocca Secca, y establecer allí un cinturón defensivo sobre el río Garellano para impedir a los franceses que lo cruzaran. Así, de junio a enero, lo que se denomina en muchas ocasiones no tanto batalla sino Campaña del Garellano no fue más que la fase final de la guerra de Nápoles.


En estos meses, las tropas españolas habían vedado el cruce del río Garellano a los franceses hasta en tres ocasiones y la situación se había enquistado, acantonándose ambos contendientes en las orillas opuestas. El terreno de las riberas era francamente malo para acampar: pantanos y ciénagas, y por si esto fuera poca cosa, además, llovía a mares y la humedad calaba hasta los huesos. La tropa española sufrió también los rigores del hambre y el atraso de las pagas, como era frecuente, debido a que su cadena de suministros era más frágil, mientras que los franceses los recibían directamente desde Gaeta.


Durante ese tiempo, solo se dieron pequeñas escaramuzas, golpes de mano y acciones de trinchera. Quizás la acción más reseñable fue el vadeo de un pequeño contingente francés junto a la desembocadura del río, cerca de Torre de Garellano.


Las acciones navales no tuvieron mayor importancia, ya que se dio la orden a Juan López de Lezcano de que desembarcara a todas sus tropas y formara compañías de infantería, tal y como había hecho Pedro Navarro durante la campaña, que ahora mandaba a los zapadores e ingenieros. Bernardo II de Vilamarí fue de los pocos almirantes que permaneció embarcado.


En esta ocasión, Gonzalo Fernández de Córdoba apostó por presentar batalla, si bien la otra opción, más prudente, sería replegarse a Nápoles y esperar la llegada de la primavera. Con la llegada de las tropas de Bartolomeo d’Aviano, veterano condottiero al servicio de Venecia en sus guerras contra el emperador Maximiliano I, y atraído al bando español a través de los Orsini gracias a las artes202 del embajador Francisco de Rojas, el Gran Capitán palió su inferioridad numérica.


Como parte de sus tácticas habituales, días antes de la batalla, Gonzalo Fernández de Córdoba fingió un repliegue hacia el río Volturno, movilizando tropas e iniciando maniobras defensivas, lo que hizo que Ludovico II del Vasto se confiara, ordenando levantar la vigilancia de los movimientos españoles. Convencido de que el repliegue español era real, el general francés concertó una tregua navideña, dio permiso a sus caballeros para descansas en las aldeas vecinas y pasó tropas a retaguardia, con mejor terreno y donde se podía acampar de forma más cómoda. Finalizada la tregua de los días 24 y 25 de diciembre, seguros de que ya no se llevaría una ofensiva, los franceses mantuvieron su actitud relajada y festiva.


Mientras, Gonzalo Fernández de Córdoba tomaba posiciones avanzadas en puntos estratégicos y claves para la batalla que iba a dar en los sucesivos días, pues sus preparativos, que llevaban semanas en ejecución, estaban ya casi terminados.


Desde hacía varias semanas, en el castillo de Mondragone, a unos 12 kilómetros al sur de Sessa, donde acampaban los españoles, la marinería de Juan López de Lezcano se habían apremiado a construir tres pontones de madera para cruzar el río Garellano, los cuales iban a ser transportados en mulas hasta el vado y una vez allí ensamblados durante la noche.


La noche del día 27 de diciembre, las fuerzas españolas estaban reunidas en Cintura, cerca de Sessa, donde había un puente de barcas encadenadas y que permitía el paso a Traietto, en las inmediaciones del campamento francés. Éste sería efectivamente uno de los tres puntos de ruptura que planteaba Gonzalo Fernández de Córdoba, quedando otro cerca de Suio, donde se pasaría el pontón por la noche para lanzarse sucesivamente sobre las villas de Castelforte y Vallefredda. Siguiendo el plan, una vez desalojado el real francés de Traietto las fuerzas españolas seguirían la Via Appia hasta el desfiladero de Mola, al Oeste, para caer sobre Gaeta, menos un pequeño destacamento que marcharía al Sur sobre Torre de Garellano. Estas plazas estaban ocupadas por los franceses.


Así, Gonzalo Fernández de Córdoba dividió sus fuerzas en tres cuerpos: la caballería con Bartolomeo d’Aviano cruzaría por el puente de pontones en vanguardia para caer sobre las tropas francesas de Suio, seguida por el cuerpo central con el Gran Capitán. Estos dos cuerpos marcharían desde Sessa hasta el vadeo durante la noche del día 27 de diciembre. El tercer cuerpo estaría formado por los hombres de Fernando de Andrade y Diego Hurtado de Mendoza, que aguardarían en Cintura hasta la orden de caer sobre Traietto, el día 29 de diciembre, una vez los dos cuerpos del Gran Capitán marcharan sobre el campamento francés. Las tropas de Andrade cruzarían el puente francés en el momento adecuado, para no levantar sospechas y advertir de la llegada del grueso del Gran Capitán. De esta forma, los tres cuerpos seguirían la Via Appia hacia Gaeta, desalojando a los franceses del camino y empujándolos por el desfiladero de Mola hacia el Oeste.


La noche del 27 de diciembre, los hombres de Juan López de Lezcano comenzaron a ensamblar los pontones en un estrecho tramo fluvial ligeramente al norte de Suio. En este punto, el terreno no era fangoso sino firme, presentaba poca profundidad y además estaba fuera de la vista de los franceses. Al amanecer, los pontones ya estaban listos y una vanguardia de 3.000 hombres de Bartolomeo d’Aviano ya estaba cruzando el río Garellano.


El cuerpo central cruzó detrás, con Diego García de Paredes y Pedro Navarro con 3.500 rodeleros y arcabuceros, 250 jinetes de Próspero Colonna y, cerrando la marcha, 2.000 lansquenetes alemanes de Gonzalo Fernández de Córdoba. En total, cerca de 9.000 hombres; otros 4.000 hombres esperaban órdenes en Cintura.


El vadeo del río de la gran fuerza española cogió totalmente de improviso a los destacamentos franceses de Suio y Castelforte, que huyeron a la desbandada, dejando a Yves d’Alègre en Vallefredda muy escaso de tropas para defender la plaza. A lo largo del día y hasta la noche los españoles consolidaron sus posiciones al norte del campamento real del marqués de Saluzzo. Esa misma noche el estado mayor francés recibió las noticias de lo sucedido durante el día y en consejo de guerra decidieron retirarse a Gaeta al amparo de las murallas. Esta maniobra era perfectamente razonada y, de hecho, estaba en las previsiones del marqués de Saluzzo si venían mal dadas en el frente principal, sin embargo, lo que no se esperaba el general francés era perder los sectores al norte de su posición, en teoría bien consolidados.


El repliegue francés hubo de hacerse de noche, durante la tormenta, a marchas forzadas sobre el barro, donde se atascaban los carros de impedimenta y las piezas de artillería, y hostigados por la caballería española en la retaguardia. Para tratar de ganar tiempo, el marqués de Saluzzo ordenó desmontar el puente de barcas de Traietto y usar los botes para transportar la artillería río abajo hasta el mar Tirreno y desde allí seguir la costa hasta Gaeta. Sin embargo, el fuerte oleaje que produjo la tormenta hundió varias barcas y otras encallaron en la costa para ser capturadas por los españoles.


Al amanecer del día 29 de diciembre, el grueso español llegó hasta el campamento real francés, ordenando Gonzalo Fernández de Córdoba reconstruir el puente de barcas para que las tropas de Fernando de Andrade y Diego Hurtado de Mendoza cruzaran. Mientras se llevaba a cabo el ensamble de las barcas y para evitar que los franceses se atrincheraran en Gaeta, el Gran Capitán ordenó a Próspero Colonna con su caballería iniciar la persecución. Por otro lado, comisionó a Bartolomeo d’Aviano en una marcha sobre el flanco izquierdo francés, al norte de su posición. La maniobra de envolvimiento se completaría al unirse al cerco las tropas de Fernando de Andrade, que marcharían cerca de la costa.


La situación para los franceses no iba más que a empeorar ya que no habían estudiado bien el terreno por el que tenían señalada la retirada a Gaeta, pues poco antes de la aldea de Mola existía un obstáculo natural que entorpecía el repliegue: el desfiladero de Mola. El accidente geográfico formaba un cuello de botella en una estrechísima pasarela que impedía el paso de una gran formación militar. Allí Pierre Terrail de Bayard, uno de los más notables caballeros franceses, solicitó a su señor quedarse con sus caballeros, sargentos a caballo y hombres de armas para defender su retaguardia del hostigamiento de los españoles.


La carga francesa sobre la vanguardia de Próspero Colonna fue un éxito, pues hizo retroceder a la caballería española hasta tropezarse con la infantería alemana de Gonzalo Fernández de Córdoba, que avanzaba tras los franceses. En un primer momento los piqueros alemanes no reaccionaron, desconcertados, hasta que el propio Gran Capitán se abrió paso a caballo entre las líneas y ordenó formar en cuadro para recibir la carga de la caballería pesada francesa de Bayard. La carga se estampó contra la formación de picas alemanas, muriendo la mayoría de sus caballeros ensartados o pasados a cuchillo por los lansquenetes.


Al final de la tarde, el cuerpo de Fernando de Andrade se acercaba al frente y Bartolomeo d’Aviano caía desde el Norte sobre el camino que llevaba a Gaeta, por delante de las columnas francesas del marqués de Saluzzo. Ante la certeza de quedar envuelvo por los cuerpos españoles, el general francés ordenó la retirada general, que se llevó a cabo como una desbandada caótica y sin orden ni concierto. La infantería española marchó a paso ligero sobre los últimos franceses que se había parapetado en Mola bajo órdenes del genovés Bernardo Adorno, tratando de cubrir la retirada. Aún quedó un último momento para la épica, cuando el caballero Bayard lanzó la última carga con el resto de sus caballeros. Al caer la noche, Bayard y sus hombres entraron exhaustos en Gaeta. Al amanecer, las fuerzas españolas sitiaron la ciudad.


Al poco tiempo, el marqués de Saluzzo envió un emisario para reunirse con Gonzalo Fernández de Córdoba y ofrecerle su capitulación honrosa203, que fue aceptada por el español. El día 1 de enero de 1504, ambos generales firmaron la rendición que estipulaba franco paso de las tropas franceses de Gaeta, por tierra y por mar. A tal efecto, se les dio a los franceses dos de sus carracas, capturadas durante la campaña del Garellano, en las que fueron evacuados el marqués de Saluzzo y los principales caballeros y altos oficiales franceses. El resto de las topas francesas dejaron la ciudad a pie. Solo un tercio204 del ejército francés llegó a su patria, diezmados por la malaria, asaltados por los caminos o a causa de sus heridas.


Tras la campaña del Garellano los franceses tuvieron 4.000 muertos y heridos, y otros 4.000 fueron hechos prisioneros205. La batalla, en sí, dio por finalizada la Segunda Guerra de Nápoles pues los franceses fueron definitivamente expulsados de Italia. Así, a finales de enero, se firmaba en Santa María de la Mejorada una tregua, y un mes más tarde, el 11 de febrero206, el tratado de Lyon, por el que Fernando II de Aragón se anexionaba el reino de Nápoles.


Además, al retirarse los franceses, Florencia, Génova, Siena y Pisa se pusieron bajo la protección española, mientras que Austria y Venecia se alinearon con los intereses diplomáticos españoles. Igualmente, los Sforza solicitaron la ayuda a Gonzalo Fernández de Córdoba para expulsar a los franceses de Milán, si bien finalmente las tropas españolas no marcharon sobre el Milanesado. Los reductos rebeldes en manos de los napolitanos díscolos fueron sucesivamente tomados: Diego García de Paredes marchó sobre Arpino, Casa Oliver, Esclaví y Santo Padre; Fabrizio Colonna hizo lo propio sobre Oliveto; Pedro Navarro sobre Roca del Aspro y Chelino; Pedro de Paz sobre Conversano y Oyra; Gómez de Solís sobre Rossano; y Diego de Arellano y Bartolomeo d’Aviano sobre Venosa.


Anécdota curiosa, al poco de caer la ciudad de Gaeta apareció en una barca un muy galán caballero catalán, de nombre Cerbellón, lucido de penachos y plumas su yelmo. Como nadie sabía quién era y por qué acudía tan tarde a la ciudad, Diego Hurtado de Mendoza les preguntó a los caballeros españoles si alguno lo conocía, a lo que respondió el Gran Capitán: «Don Diego, como sois corto de vista, ¿no conocéis que es San Telmo?». El apodo de San Telmo acompañó al caballero Cerbellón el resto de sus días.


Otra célebre acción que merece ser mencionada es la del caballero Pierre Terrail de Bayard cuando participó en una partida de reconocimiento que había ordenado el marqués de Mantua en las otras orillas del río Garellano. Con una pequeña avanzada de 300 hombres, franceses y suizos, el caballero cruzó un pequeño puente, pero fue sorprendido por los españoles. Sobre el puente el caballero Bayard se enfrentó en combate singular con varios caballeros españoles, derrotándolos y guardando la retaguardia de su destacamento. Justo es señalar su bizarría y arrojo en el combate.


En esta campaña destacó muy especialmente Juan López de Lezcano, quien sale descrito en la Crónica del Gran Capitán de la siguiente manera: «Era varón de mucha virtud por la mar y aun por tierra (…) tan bien afortunado que siempre salía en todas sus refriegas victorioso».


Además, tiempo después, escoltó cautivo a César Borgia, príncipe de Valentinois, hasta Cartagena en sus galeras, si bien estaba bajo custodia de Antonio de Cardona.


Dos años más tarde, en 1505, se destacó muy notablemente en la Jornada de Mazalquivir junto a otros de los grandes marinos del periodo de los Reyes Católicos. Juan López de Lezcano también tuvo, como Pedro Navarro, una vertiente técnico-científica pues fue precursor del blindaje del casco de las barcas, especialmente los costados, usando lana y «yerba de mar»207 para proteger a los soldados de los proyectiles durante el desembarco. En este combate también realizó una acción de notable heroísmo, junto a Flórez de Marquina, situando su nave cerca de la fortaleza de Mazalquivir para atraer el fuego enemigo mientras las tropas desembarcaban en la playa. La Jornada de Mazalquivir se reseñará en siguientes secciones.


Ya en 1512, ostentando el empleo de capitán general de la Armada del Norte, escoltó a la escuadra inglesa y transportó un ejército de 10.000 ingleses del marqués de Dorset hasta Pasajes para participar en la conquista de Fernando II de Aragón del reino de Navarra.


En lo personal, Juan López de Lezcano contrajo matrimonio con Leonor de Zúñiga y Navarra, hija del mariscal de Castilla, Íñigo Ortiz de Zúñiga y de Juana de Navarra, hija del rey Carlos III de Navarra. Su hijo Bernardino López de Lezcano le sucedió como pariente mayor de Guipúzcoa y cabeza de bando de Oñate.


Por su parte, Bernardo II de Vilamarí, ya como conde Capaccio, participó también en la Jornada de Mazalquivir. Un año más tarde, como almirante208 de la armada real del señor rey de Aragón con insignia en la galera real, escoltó a Fernando II de Aragón y su nueva esposa Germana de Foix durante su viaje por Italia. Casaría con Isabel de Cardona. Muerto en 1512, fue sucedido por su sobrino Luis Galcerán de Vilamarí.


Pedro Navarro recibió el condado de Alvito una vez terminada la guerra y siguió al servicio de Gonzalo Fernández de Córdoba, ahora virrey de Nápoles. A causa de las desavenencias entre Fernando II de Aragón y el Gran Capitán, fundamentalmente respecto a la administración y repartición de título entre los altos oficiales que habían participado en la conquista del reino, Navarro fue enviado a España para limar asperezas e intentar una reconciliación. Más tarde, en septiembre de 1506, el propio Fernando II viajó a Nápoles para destituir a Gonzalo Fernández de Córdoba y desposeer de sus títulos a sus capitanes, sin embargo, excluyó a Navarro, que los conservó.


El 4 de junio de 1507, Pedro Navarro, como almirante de la Armada de Nápoles, volvió a España escoltando al rey Fernando II de Aragón con su escuadra de 16 naves. También pasó a Génova, el 28 de junio, a embarcar a Gonzalo Fernández de Córdoba, y a reunirse con Luis XII de Francia en Saona. Cuatro días más tarde zarparon y para el 14 de julio arribaron a Barcelona. Sin embargo, a causa de un brote de peste tuvieron que desviarse a Valencia, donde desembarcaron el día 21 de julio.


Por orden de Fernando II de Aragón pasó a tierra como general de un ejército levantado para disciplinar a Pedro Manrique de Lara209, I duque de Nájera y a sazón regente de Castilla y León tras la muerte de la reina Isabel I de Castilla, quien no había visto bien las segundas nupcias del rey Fernando con Germana de Foix y actuaba en consecuencia. Al presentarse Pedro Navarro con sus tropas, con la merecida fama que portaba de valioso militar, el duque de Nájera se avino a conversar y a llegar a un acuerdo, preservando así la paz entre Aragón y Castilla. También consiguió que Francisco Tamayo, lugarteniente de Juan Manuel de Villena, señor de Belmonte, entregara el castillo de Burgos sin combatir. Por la diligencia demostrada al poner fin a la situación de rebeldía de los castellanos, Fernando II de Aragón nombró a Pedro Navarro capitán general de la Armada Real del señor rey de Aragón en 1508, y le encomendó conquistar los últimos reductos de piratería berberisca del norte de África.


Desde la primavera de 1508, Pedro Navarro realizó con su flotilla de galeras acciones navales de captura, hundimiento y sabotaje contra los piratas y corsarios de Berbería.


Para el verano, el 23 de julio del mismo año, la escuadra de Navarro, reforzada ahora por naos y carracas, se presentó en el peñón de Vélez de la Gomera, un importante reducto de corsarios norteafricanos, y lo asedió. Algunos de las naves corsarias se pusieron en fuga, pero otras fueron capturadas o hundidas. Finalmente, las tropas de Navarro desembarcaron y tomaron el peñón al asalto. En lo alto del peñón ordenó situar artillería desmontada de sus naves y bombardear la villa y el puerto, destruyendo ambos. Luego ordenó fortificarlo y dejó allí guarnicionándolo al alcaide Juan de Villalobos con 32 hombres de armas.


También acudió a socorrer por mar a un destacamento portugués en Arcila, que había sido sitiado por las fuerzas del dey de Fez, rompiendo el asedio con el uso de la artillería naval desde sus naves.


Las andanzas de Pedro Navarro, de orígenes inciertos, aunque se asume que nació en la villa de Garde, del valle del Roncal, en Navarra, en el año 1460 —su nombre original debió de ser Pedro Bereterra o Pedro del Roncal— continuarían con la conquista de Orán de 1509, la Liga Santa de 1511 y las guerras de Italia del emperador Carlos V del Sacro Imperio Romano Germánico, que se reseñarán posteriormente.


En el verano de 1508, tras las exitosas campañas de Mazalquivir y Vélez de la Gomera, el cardenal Francisco Jiménez de Cisneros presentó a Fernando II de Aragón un plan para llevar a cabo una gran expedición contra Orán, otra de las plazas berberiscas norteafricanas, en manos del reino de Tremecén. Para esta opción, además, el cardenal Cisneros se ofreció a sufragar personalmente todos los gastos a condición de que una vez tomada, Orán quedara bajo jurisdicción de la Archidiócesis de Toledo. Así, con la aquiescencia de Fernando II de Aragón, y nombrado capitán general de África Francisco Jiménez de Cisneros comenzó a iniciar los preparativos, facilitados por la propia Castilla y por Aragón en materia de recluta de tropas y naves.


En septiembre de 1508, la organización de la expedición ya estaba en marcha con un presupuesto de 39,6 millones210 de maravedíes, una fortuna para la época. Así, se levantó una flota de 90 naves, de las cuales 10 eran galeras y cerca de 80 naos y transportes de tropas, llevando además una hueste de 16.000 hombres, con 12.000 de infantería y 4.000 jinetes. El mando de las tropas sobre el terreno recayó en Pedro Navarro, nombrado maestre de campo general. Sin embargo, el nombramiento no fue aceptado con agrado por Navarro y muy pronto surgieron las desavenencias entre él y el cardenal Cisneros. Antes de iniciar la campaña, las naves de Pedro Navarro capturaron unas fustas moriscas, repartiendo las ganancias del botín de presa como era tradición entre los capitanes y dotaciones que participaron en la captura. Sin embargo, la orden del cardenal Cisneros era que la mitad de los beneficios de todas las capturas se destinaran a financiar la expedición.


El 16 de mayo de 1509, zarpó de Cartagena la escuadra de 90 naves del cardenal Cisneros rumbo a Mazalquivir, tomada cuatro años antes, donde estaba previsto hacer el desembarco para luego marchar por tierra sobre Orán. Mazalquivir y Orán eran dos ciudades vecinas, separadas por una pequeña sierra, ambas con salida al mar, si bien por su geografía y orografía la zona de desembarco en Mazalquivir era más favorable y cómoda que la costa de Orán, bien defendida por fuertes y artillería. Una vez desembarcadas las tropas en Mazalquivir, la mañana del 18 de mayo, el cardenal Cisneros ofició una breve misa para pedir por la victoria cristiana y Pedro Navarro se puso al frente de las tropas.


Aunque el cardenal Cisneros tenía la intención de ponerse al frente de las tropas, su escasa experiencia militar y especialmente su avanzada edad no resultaban alentadoras, por lo que Pedro Navarro le convenció para que se quedara en la ciudadela de Mazalquivir quien él mismo dirigía la operación. La táctica de Pedro Navarro sería uno de los paradigmas futuros de las operaciones anfibias de siguientes los siglos: una operación por tierra y por mar.


Mientras las columnas de infantería y los escuadrones de caballería marchaban por tierra y ponían sitio a la plaza, instalando en las faldas de la sierra la artillería de asedio, la escuadra bloquearía la salida del puerto y bombardearía desde el mar las murallas y la ciudad. Si bien las fuerzas del rey de Tremecén se había dispuestos en la sierra entre Mazalquivir y Orán para defender la plaza, a la llegada del gran contingente español se replegaron hasta las murallas.


A las afueras de la ciudad los cuatro cuerpos en que había dividido Pedro Navarro sus fuerzas, quedando la infantería bajo mando del militar morisco Alonso de Granada, se enfrentaron con el enemigo, obligado a retirarse al interior de la ciudad por la presión de la caballería. Tras iniciarse el bombardeo con la artillería española, se colocaron minas en las murallas y se inició el asalto con escalas.


Cuando el asalto estaba en su punto más duro, combatiendo por cada palmo de lienzo de muralla, las puertas de la ciudad cedieron y se dio el asalto de la alcazaba y del interior de la ciudad. La infantería española empujó a los soldados y civiles de Orán hasta el puerto, donde muchos fueron pasados por las armas. En apenas tres horas de combate, perecieron cerca de 4.000 enemigos, y otros 8.000 quedaron prisioneros, de los 12.000 hombres que defendían la ciudad. Las crónicas de la época hablan de que los españoles solo tuvieron que lamentar 30 bajas, si bien otros autores las cifran en menos de 300.


Tras penetrar en el interior de la ciudad se produjo un gran saqueo y se capturaron multitud de naves en el puerto, tanto de guerra y corso como mercantes, fijándose el botín total en 500.000 escudos, entre oro, mercancías, rehenes y esclavos. También se liberaron a 300 esclavos cristianos que estaba cautivos. Al llegar hasta la ciudadela, Pedro Navarro tomó posesión de Orán para la Corona, arrebatándosela por lo tanto al cardenal Cisneros, que llegó al día siguiente en barco desde Mazalquivir. Por estar privado de la posesión de la ciudad y del mando, el cardenal Cisneros tuvo que volver a España. Diego Fernández de Córdoba, I marqués de Comares, experimentado militar castellano que también participó en la toma de las plazas, fue nombrado gobernador y capitán general de Orán y Mazalquivir.


La actitud de Pedro Navarro en la toma de Orán debió molestar bastante al cardenal Cisneros al privarle de la plaza y presentó quejas al rey Fernando II de Aragón contra el marino. Sin embargo, el rey supo agradecerle a Navarro el haberle conseguido la ciudad y le confirmó en el mando de la siguiente expedición, esta vez contra la ciudad de Bugía.


Tras pasar la invernada de 1509 en la isla de Formentera, en enero de 1510 partió al mando de una escuadra de 20 naves y 5.000 hombres para hacerse con la plaza. El día 5 de enero, al amanecer, las tropas españolas desembarcaron en las cercanías de la ciudad.


El señor de la ciudad, Abderramán, se lanzó contra las fuerzas de desembarco con cerca de 10.000 hombres, mientras los cañones de la ciudad batían la playa y los buques españoles. La artillería naval volvió a ser determinante en la expedición, pues protegió el desembarcó y la infantería consiguió formar y rechazar a los atacantes berberiscos. Tras dominar la cota de playa e iniciar el asedio, por tierra y por mar, las tropas españolas abrieron brecha y penetraron en el interior de la ciudad, tomándola al vencer los combates callejeros. Al mediodía, Abderramán huyó de la ciudad con su séquito.


La realidad era que el propio Abderramán era el tío del joven rey Muley Abdalá y le había usurpado la ciudad. Aprovechando las desavenencias familiares, Pedro Navarro consiguió que Muley Abdalá le guiara hasta una sierra donde se había ocultado Abderramán con sus partidarios. En una encamisada nocturna, un destacamento español de 500 hombres atacó por sorpresa el campamento de los partidarios de Abderramán, matando a 300 de sus hombres y haciendo prisioneros a otros 600, incluidos los altos cargos de la ciudad. Tras saquear el campamento, los españoles les dieron fuego a las tiendas. Los hombres de Navarro solo tuvieron una baja.


Estas acciones amedrentaron a los señores de las ciudades de Argel y Tenez, que ofrecieron vasallaje a Fernando II de Aragón, en aquel momento también regente de Castilla, y liberaron a cuantos esclavos cristianos tenían cautivos. Tras tomar posiciones de avanzada y consolidar su presencia militar en la región aplastando toda insurrección y resistencia, en julio de 1510 Navarro aprestó su escuadra en la isleta de Favignana, Sicilia, con apoyo de Hugo de Moncada, embarcando 15.000211 hombres para la conquista de Trípoli.


Después de partir de Sicilia, la escuadra de Pedro Navarro se dirigió a Malta, donde desembarcó y recibió un refuerzo de 5 galeras, un piloto y guías malteses que conocían la costa de Libia. Estas gestiones se hicieron en parte gracias a Hugo de Moncada, que ostentaba la Orden de los Caballeros Hospitalarios o de Malta. El 20 de julio, la escuadra dejó atrás Malta y alcanzó la costa de Trípoli unos días más tarde.


El 25 de julio de 1510, las tropas de Pedro Navarro y Hugo de Moncada desembarcaron en Trípoli y pusieron cerco a la ciudad y su castillo, defendidas por 12.000 háfsidas. La mitad de la tropa, unos 6.000 hombres, sitió directamente la plaza, mientras que el resto se instaló en el campamento y cubrieron la retaguardia frente a un posible ataque de un refuerzo otomano desde el interior de Libia. Tras los intercambios de artillería, tanto de sitio como naval, se asaltaron las murallas y se combatió palmo por palmo por cada casa y cada calle en el interior de la ciudad. Tres horas después de iniciarse los combates al cuerpo a cuerpo, cayendo la noche, la ciudad de Trípoli se rindió. En asalto murieron unos 300 españoles y cerca de 5.000 berberiscos. Otros 5.000, entre soldados y habitantes, fueron hechos prisioneros212. Cerca de 170 cristianos, la mayoría sicilianos y malteses, fueron liberados.


Al capturarse el puerto, los españoles se hicieron con un buen número de naves mercantes otomanos, venecianos y genoveses, además de 5 naves de guerra otomanas del sultán Bayezid II que había llegado a Trípoli como socorro naval. Trípoli se mantuvo en manos españolas hasta 1530, cuando fue cedida por Carlos I de España a los caballeros de Malta.


La política de expansión en el norte de África de castellanos y aragoneses continuó durante los siguientes años, siguiendo la doctrina de tomar plazas costeras estratégicas que pudieran ser abastecidas por mar y evitar adentrase tierra adentro. Sin embargo, las siguientes expediciones no serían tan exitosas.


Los buenos resultados y las ambiciones de Pedro Navarro le llevaron a solicitar, otra vez, a Fernando II de Aragón proseguir sus expediciones en el norte de África, esta vez centradas sobre la isla de Los Gelves y las islas Querquenes, en Túnez.


Sin embargo, su condición de hidalgo navarro de origen ciertamente dudoso y sus años de servicio corsario y mercenario hicieron que el mando de esta expedición recayera en García Álvarez de Toledo213, III marqués de Coria e hijo primogénito del II duque de Alba, joven noble pero de escasa experiencia militar. García Álvarez de Toledo había sido nombrado en abril capitán general de África.


El 29 de julio de 1510, Pedro Navarro partió de Trípoli con una avanzadilla de 8 galeras y 1 fusta para reconocer la isla de Los Gelves, frente a la costa oriental de Túnez, importante centro de piratería y el corso berberisco. Allí se reunió con los mandatarios de la ciudad y estudió la posibilidad de que aceptaran rendir vasallaje sin necesidad de combatir. Al negarse los altos cargos de la ciudad, Pedro Navarro decidió regresar a Trípoli y esperar por los refuerzos de García Álvarez de Toledo para conquistar la isla. Sin embargo, hasta principios de agosto el III marqués de Coria no pudo partir de Málaga con sus 7.000 hombres y su escuadra de 15 naos gruesas, ya que había estallado una epidemia de peste.


Finalmente, la escuadra de García Álvarez de Toledo arribó a Bugía, sede de su capitanía general, dejó allí una guarnición de 3.000 hombres, y continuó travesía hasta Trípoli, adonde llegó el día 23 de agosto de 1510 para reunirse con Pedro Navarro y discutir el plan de invasión. Para la expedición se organizaron 16 coronelías de infantería, unos 15.000 hombres en total, que embarcaron el día 26 de agosto.


El 29 de agosto, la escuadra española se presentó en Los Gelves, iniciando el desembarco a primera hora una fuerza de 8.000 hombres en pequeñas lanchas de remos, por el escaso calado del litoral. En la cota de playa, la fuerza expedicionaria se organizó en siete cuerpos, mandado cada uno un coronel. García Álvarez de Toledo insistió en marchar en la coronelía de vanguardia, acompañado de cerca de un centenar de jóvenes caballeros castellanos, la flor y nata de los linajes de Castilla.


El plan residía en tomar la principal fortificación de la isla, un castillo donde se guarnecían los berberiscos y desde el que operaban en el mar Mediterráneo. Sin embargo, la planificación de los mandos y la logística prevista para la expedición dejó mucho que desear, pues estos confiaban en una victoria relámpago. Por es razón, negligentemente, se obvió hacer provisión de agua y víveres y se despreció la decisión de llevar bestias de carga para transportar la artillería y los pertrechos. Así, la tropa española tuvo que marchar por terreno arenoso empujando los cañones y bajo el sol abrasador de finales de agosto. Muchos hombres cayeron víctimas del sofoco y de golpes de calor.


En el horizonte, la columna española divisó un palmeral con abundante vegetación, y las coronelías de vanguardia, al llegar, descubrieron un pozo. Rápidamente la voz corrió transversalmente de la vanguardia a la retaguardia, y los hombres empezaron a deshacer las filas y correr en desbandada hacia el pozo. Los oficiales fueron incapaces de contener a los hombres y se desorganizó toda la formación. En aquel momento, varios escuadrones de caballería berberisca, que se encontraban emboscados en las dunas y entre el palmeral, cargaron contra los españoles. Más tarde, también se sumaron unos centeneres de tropas berberiscas a pie. Se estima que cerca de la mitad de la fuerza, unos 4.000 hombres, perecieron aquella mañana en la arena, incluyendo a García Álvarez de Toledo y muchos de sus oficiales. El resto de la columna de avanzada española trató de ponerse en fuga dirección a la costa, desorganizadamente. García Álvarez de Toledo, mientras la mayoría de soldados abandonaban sus armas y armaduras, tomó una pica y dio ejemplo intentando que sus hombres la siguieran para formar en línea.


La muerte de su primogénito afectó mucho al II duque de Alba, y ha quedado reseñada la conversación que Fadrique Álvarez de Toledo tuvo con el portador de la misiva:


– ¿Y García qué hizo en ese estrago? – el II duque de Alba.


– ¡Oh, señor! ¿Y en dónde estuviera el honor de España, si el señor don García antes de morir no hubiera hecho con su pica y espada un montón de moros sobre los cuales cayó? – el mensajero.


– ¡Oh, buen hijo! – el II duque de Alba.


La muerte del III marqués de Coria causó honda impresión en la corte, pues se perdía así el hijo mayor y heredero del ducado de Alba de Tormes, de las grandezas de España más notables y poderosas, que pasó al hijo de este, Fernando Álvarez de Toledo, el que sería el Gran Duque de Alba.


El desastre de Los Gelves podría haber sido total si Pedro Navarro, en retaguardia por su posición de segundo comandante214 de la expedición, no hubiera conseguido formar con las últimas coronelías, apoyado por Pedro de Luján y otros mandos. Las fuerzas enemigas, del orden de 4.000 hombres, al ver a la infantería española dispuesta a recibirlas, interrumpieron la persecución y se replegaron. Gracias a ello, los supervivientes a la emboscada del palmeral se salvaron poniéndose a resguardo tras las líneas españolas.


En la playa, cerca de 3.000 soldados españoles tuvieron que velar las armas toda la noche hasta poder reembarcar a la mañana siguiente con la llegada de los botes de remos, que habían sido comisionados en la custodia del estrecho que comunicaba la isla de Yerba con el continente. Si bien en la costa estaban ancladas las naos gruesas, debido a su gran calado y a la escasa profundidad del litoral, no pudieron acercarse a la playa para el reembarco. Algunos soldados, a causa de la desesperanza, se lanzaron al mar tratando de alcanzar las naos a nado, pero a causa de la marejada y el oleaje se ahogaron sin poder ser rescatados por los botes.


La desdicha no terminó aquel día, pues el día 31 de agosto, un fuerte temporal batió toda la costa y disperso la escuadra de Pedro Navarro, haciendo encallar de través a dos carabelas y una carraca, sobrecargadas por tantos hombres embarcados. Algunos capitanes ordenaron picar los cables y poner rumbo a Nápoles, sin embarcar tropas.


El día 3 de septiembre, con todavía muchas naves en alta mar, los escuadrones intentaron aprovechar el viento favorable para reunirse y navegar en conserva, pero de nuevo las tempestades los dispersaron. En este punto se habían perdido bastantes naves y los desaparecidos y náufragos se contaban por cientos. Además, las bajas por sed y hambre aumentaban, ya que no habían podido abastecerse en la isla de Yerba antes de partir.


La propia nao de Pedro Navarro quedó a la deriva a causa de los vientos racheados, llegando a las costas de Turquía y estando a punto de hundirse sino llega a ser por la pericia de Navarro, que consiguió escorar el casco y evitar que la vía de agua215 hundiera la nave. Así navegó hasta Trípoli, salvándose toda su dotación. Su última orden antes de ser empujado por la corriente había sido comisionar dos fustas para que recogieran a los náufragos.


Finalmente, a mediados de octubre, cerca de 30 naos con los 5.000 hombres restantes de la expedición llegaron a Lampedusa, donde pasaron la invernada, escasamente abastecidos desde Sicilia. Sin embargo, antes de la primavera, Pedro Navarro todavía tuvo energía para organizar otra expedición sobre el Norte de África, esta vez sobre las islas Querquenes, también en Túnez, famosas por sus numerosos arroyos de agua dulce y sus verdes pastos, donde triscaba abundante ganado. La idea de Pedro Navarro era hacer aguada y aprovisionarse carne para pasar el final del invierno. El tiempo tampoco le fue propicio a Navarro en febrero de 1511, ya que se le frustraron varios de sus intentos, hasta que el día 20 de febrero al final pudo desembarcar en las islas Querquenes.


En la mayor de las islas desembarcó una avanzada de 400 hombres, la coronelía de Girolamo Vianello, un coronel veneciano al servicio de España. La traición de un alférez, que había tenido una pendencia con el veneciano, desembocó en una acción nocturna de los lugareños contra el campamento español, siendo degollados Vianello y varios de sus hombres mientras dormían, guiados por el alférez traidor. El resto de los hombres de Vianello murieron luchando por el control de los pozos de agua de la isla. Pedro Navarro se vio obligado a retirarse a la isla de Capri.


Si bien el rey estaba dispuesto a liderar personalmente otra expedición contra Berbería durante el verano siguiente, el contexto de la guerra con Francia obligó a destinar recursos al frente de Italia y la armada de Pedro Navarro fue desbandada, para decepción del marino roncalés.


Aunque la expedición de Los Gelves fue un desastre absoluto y Pedro Navarro tuvo muchos detractores en la corte, el rey le mantuvo su confianza, aunque como segundo de otro hombre de mejor posición: Ramón Folch de Cardona, virrey de Nápoles y capitán general de los Ejércitos de la Liga Santa.


En 1515, tras combatir en la guerra de la Liga Santa y serle devuelta la libertad, como se reseña en el relato216 sobre la vida y hechos de armas de Ramón Folch de Cardona, Pedro Navarro se puso al servicio de Francia.


El reclutamiento de Pedro Navarro para Francia hay que concedérselo al propio rey Francisco I, quien consciente de la gran valía del navarro pagó su rescate217 y le ofreció un puesto de general de infantería. Los motivos de la aceptación de Pedro Navarro no son tan oscuros como algunas veces se ha hecho ver, por un lado, Fernando II de Aragón se había negado a pagar su rescate durante más de tres años, por otro, a pesar de la conquista del reino de Navarra de 1512 y su anexión a Castilla, la casa natural del reino eran los Albret y por lo tanto Pedro Navarro había sido vasallo suyo la mayor parte de su vida. Además, los vecinos del valle del Roncal estaban entre los partidarios más acérrimos de la Casa de Albret, incluso después de la conquista castellano-aragonesa y participaron en no pocos intentos de recuperar el reino. Además, el propio Pedro Navarro solicitó a su rey que le liberase de su juramento y renunció a todos sus privilegios y títulos españoles, como fue el condado de Oliveto. Así, no es de sorprender que Pedro Navarro tuviera como primera misión del rey francés reclutar hombres navarros, vascos y gascones, unas 20 compañías en total.


En verano de 1515, Pedro Navarro forma parte del ejército francés que cruzó los Alpes con destino al Milanesado, combatiendo en Novara, Vigevano y Pavía al frente de sus infantes. Aunque su infantería no era pesada, sino más bien de levas auxiliares y hombres de armas, con el apoyo de los lansquenetes mercenarios alemanes, los franceses consiguieron una gran victoria en la batalla de Marignano gracias a las líneas de arcabuceros y ballesteros, donde usó fuego graneado. Cerca de dos semanas más tarde, el 4 de octubre, al frente de la artillería francesa y con sus famosas minas de asedio abrió brecha en los muros del castillo de los Sforza en Milán. En esta acción fue herido en la cabeza por una piedra.


Las tropas de la Liga Santa habían conquistado Brescia, hasta entonces en la órbita de Venecia, aliada de Francia en el contexto de la guerra, por lo que en noviembre de 1515 el embajador veneciano en Milán solicitó a Pedro Navarro a que encabezara una fuerza para recuperar la ciudad de manos españolas. Al frente de cerca de 8.000 hombres, el navarro se dirigió hacia la ciudad y le puso sitio en menos de un mes. En diciembre, se comenzaron a colocar las minas cerca de la ciudadela, sin embargo, los españoles, que conocían de sobra la táctica de Pedro Navarro, habían colocado contraminas en los lugares de excavación. El estallido de las contraminas fue un duro golpe para Pedro Navarro pues murieron muchos de sus veteranos zapadores e ingenieros de asedio al derrumbarse las galerías subterráneas en las que trabajaban. Incluso en cierto momento corrió el rumor de que el propio Navarro había fallecido en las explosiones, si bien finalmente se supo que era un oficial veneciano. Días después, las tropas francesas se vieron obligadas a levantar el sitio al acudir como auxilio un gran contingente de tropas alemanas.


Durante los siguientes meses, Pedro Navarro colaboró y participó en operaciones militares en el norte de Italia de diversa importancia, hasta mayo de 1516, cuando se le encomendó volver a sitiar Brescia con 5.000 infantes como refuerzo a las tropas de Teodoro da Trivulzio, aprovechando que parte de la guarnición española había desertado por falta de pagas. La plaza se rindió al poco tiempo al llegarse a una capitulación honrosa con el capitán Luis de Icart, comandante de la guarnición, de forma que las tropas españolas abandonaron Brescia con sus armas, pendones y pertrechos.


Al terminar la guerra en agosto de 1516 y verse privado de su oficio, Pedro Navarro decidió volver a la mar como corsario, operando desde Marsella en el Mediterráneo. Aunque técnicamente el corso era un oficio privado y particular, la fama de Pedro Navarro la granjeó que para sus empresas la corte francesa le adelantara 20.000 ducados, con los que armó una escuadra de 18 naves y embarcó a 6.000 hombres. Puesto que los reinos cristianos estaban en paz, una paz frágil, el objetivo de sus ataques fue la costa norte de África que tan bien conocía: Berbería. La escuadra de Pedro Navarro zarpó de Marsella a finales de año, pero debido al frío, a la falta de vituallas y a las epidemias que asolaron a su tripulación, en enero de 1517 regresó a Francia.


Para mayo, sin embargo, zarpó de nuevo de Marsella con una escuadra de 15 naves para interceptar a las flotillas de piratas berberiscos que operaban en el Mediterráneo occidental y en octubre, tras cumplir parcialmente con su misión, se presentó en Mehedia y bombardeó la ciudad. La acción fue un éxito parcial, ya que las defensas costeras le hundieron una nave y desarbolaron otra. En el desembarco no tuvo mejor suerte, al surgir disputas entre los mandos franceses y los mercenarios españoles, fundamentalmente navarros y vascos, que llevaba en su escuadra. Finalmente, la operación quedó en una demostración de fuerza y tuvo que retirarse a Marsella.


A finales de ese año, Navarro tuvo una audiencia con el papa donde le hizo partícipe de su intención de combatir a los piratas de Berbería y al Turco si tenía a bien financiarle. El papa encomendó que se reclutaran 2.000 hombres y se le entregaran 4.000 ducados. Con esta fuerza, 9 naos218 y 5 bergantines, surcó las aguas mediterráneas durante el verano de 1518. Desgraciadamente, la fortuna le volvió a hurtar la gloria y no pudo conquistar Monastir.


Sin cejar en su empeño, para diciembre logró que Francisco I de Francia le diera permiso a salir en busca de los corsarios berberiscos, prometiendo el rey poner a su servicio una escuadra de 12 galeras perfectamente pertrechada. El pormenor del reclutamiento de los galeones, que estaba sujeto a una cuestión legal, evidentemente, fue posponiendo progresivamente el inicio de la expedición hasta el año siguiente. En octubre de 1519, partió del Sur de Francia con una escuadra de 10 galeras, pero con problemas serios de pertrechos y vituallas, lo que se demostró al tratar de batir a la flota del corsario Sinan Reis, llamado el Gran Judío, en las costas de Mehedia, propiciando la retirada francesa a los puertos de la Provenza. La falta de alimentos y las enfermedades habían diezmado considerablemente su escuadra al punto de que un año más tarde solo pudo partir con 4 naves, y con idénticos resultados.


Para los primeros meses de 1520, Francisco I estaba preparando una gran escuadra en la Provenza, pero lejos de confirmar en el mando a Pedro Navarro, le otorgó el privilegio al hermano de una de sus amantes. Este hecho sentó especialmente mal a Pedro Navarro y este rompió relaciones con Francia y se puso al servicio de Carlos I de España. Este sucesivo cambio de bandos219 le obligó a elevar un suplicatorio a través del papa, con quien sí tenía buena relación, a Juan Manuel de Villena, que hizo partícipe al César Carlos de las noticias con la siguiente misiva:


Hame dicho el papa que el conde Pedro Navarro le ha enviado á suplicar que le encomiende mucho a Vuestra Majestad, lo cual él dice que hará con muy buena voluntad, porque le parece que conviene mucho que á este le reciba V. M. por su servidor (…). He sabido está muy mal contento con los franceses y con ganas de enojarlos, y con mayor gana de servir a Vuestra Alteza, lo cual me mandó avisar, si quiere servirse de él.


En septiembre, Pedro Navarro matizó su oferta comprometiéndose específicamente a tomar Génova para los Adorno220, aliados de Carlos I de España, arrebatándosela así a los Fregoso221, aliados de Francisco I de Francia. La operación se planeó que fuera financiada por la familia Adorno mientras que España pondría 1.000 hombres para llevarla a cabo.


A pesar de las palabras favorables222 del embajador español en Roma, Carlos I rechazó el servicio de Pedro Navarro, que al estallar la guerra en 1521 volvió al servicio de Francisco I.


Así, el 27 de abril de 1522, al servicio de Odet de Cominges, conde de Cominges y vizconde de Lautrec, Pedro Navarro se enfrentó en el bando franco-veneciano al combinado de 18.000 hombres de España, Sacro Imperio Romano Germánico, Estados Pontificios y ducado de Milán, en Bicoca, al norte de los muros de la ciudad de Milán.


En el parque de Bicoca se había instalado el campamento del ejército aliado que mandaba Próspero Colonna, al que secundaban Fernando de Ávalos, Antonio de Leyva, los papales de Francesco Salamone y los mercenarios alemanes de Jorge de Fründsberg. A pesar de que los franceses contaban con cerca de 31.000 hombres, su situación era complicada ya que habían sufrido deserciones masivas desde el otoño de 1521 y ahora los capitanes suizos amenazaban con volver a sus cantones si no se les pagaba o se combatía inmediatamente contra el ejército imperial, con la esperanza de que el saqueo posterior tranquilizara a sus tropas mercenarias.


Por otro lado, el rápido avance de las tropas de Próspero Colonna al cruzar el río Adda y cargar contra los muros de Milán, con la consiguiente lucha callejera contra los venecianos y el repliegue de las tropas francesas de Odet de Cominges a Cremona, dejó a los franceses en una difícil posición. El vizconde de Lautrec había pensado antes de esta acción que con la llegada inminente del invierno la campaña anual había finalizado, razón por la que se había guarnecido en Milán.


Por si esto fuera poco, para enero los imperiales habían recuperado Pavía, Como y Alessandria, y Francisco II Sforza había conseguido llegar hasta Milán con un ejército de mercenarios alemanes, esquivando a los venecianos a la altura de Bérgamo. Pero, afortunadamente para ellos, Odet de Cominges también recibió refuerzos venecianos, 16.000 piqueros suizos y varias compañías francesas de Thomas de Foix-Lescun, donde servía también Pedro Navarro. Giovanni de Médici, condottiero de las Bandas Negras, puso a los mercenarios italianos al servicio del francés, que mayoritariamente eran arcabuceros a pie y montados.


Con estos refuerzos los franceses atacaron Novara y Pavía, esperando obligar a Próspero Colonna a salir a campo abierto a enfrentarlos. Sin embargo, tal y como había hecho en toda la campaña, Colonna evitó el combate directo y se replegó desde Milán hasta el monasterio de Certosa, posición muy favorable para la defensa. Lo único que pudo hacer el vizconde Lautrec, al no poder asaltar frontalmente la posición enemiga, fue hostigar sus líneas de abastecimiento, entre Milán y Monza, y cortar los caminos que iban hacia los Alpes.


En este contexto, con los suizos como fuerza mayoritaria de su ejército, Odet de Cominges tuvo que aceptar la exigencia de Albert von Stein, uno de los principales capitanes suizos, de atacar a los imperiales sin dilación, aún a disgusto suyo.


Las tropas de Próspero Colonna se encontraban en un terreno de poco más de 500 metros, a unos 6 kilómetros al norte de Milán, flanqueado al oeste por un pantano y al este por la carretera principal que llevaba a Milán, que obligaba a cruzar un estrecho puente de piedra al sur para librar su profundo dique. Por el lado norte, un camino inundado tras el que Próspero Colonna ordenó construir un parapeto de tierra y un muro bajo para proteger su artillería, dominaba los campos septentrionales y la carretera. Además, para proteger la posición, Fernando de Ávalos situó cuatro filas de arcabuceros tras el muro. A su vez, los lansquenetes de Jorge de Fründsberg y los piqueros españoles se situaron tras los arcabuceros para cubrir su repliegue en caso de que se vieran amenazados por un asalto cuerpo a cuerpo, quedando la caballería imperial de Próspero Colonna cubriendo el sur, a unos cientos de metros de las líneas de infantería. Antonio de Leyva había quedado comisionado con un pequeño grupo de caballería todavía más al sur para proteger el puente y la carretera. Rodeando todos los flancos imperiales se habían cavado fosos y aprovechado los caminos hundidos para inundarlos más.


Al final de la tarde del 26 de abril, Odet de Cominges comisionó a 400 jinetes de caballería pesada del señor de Pontdormy como unidad de reconocimiento por la carretera de Sesto a Milán para estudiar el terreno de la batalla. La novedad que dio el señor de Pontdormy fue que el terreno dificultaba la maniobra por los diques agrícolas que cruzaban todos los campos. Sin embargo, Albert von Stein insistió en continuar con el ataque.


Esa noche, ya advertido de la presencia francesa al otro del campo de batalla, Próspero Colonna envió un mensajero a Milán para solicitarle a Francisco II Sforza refuerzos, quien acudió al amanecer con otros 6.400 hombres. Los milaneses quedaron al otro lado del puente de piedra guardando la carretera y cubriendo un hipotético repliegue a la ciudad.


Al atardecer del día siguiente, el general francés, apoyado por el condestable de Francia, Anne I de Montmorency223, inició el ataque. El primer movimiento de los franceses fue enviar a las Bandas Negras de Giovanni de Médici a limpiar el campo de estacas y trampas españolas. Tras ellos, bajo mando de Anne I de Montmorency dos columnas suizas de entre 4.000 y 7.000 hombres cada una marcharon hacia las líneas imperiales. Mientras tanto, Thomas de Foix-Lescun con un cuerpo de caballería cruzó al paso la carretera de Milán para tomar el puente y desde allí flanquear a los imperiales. Pedro Navarro quedó con la infantería francesa a unas decenas de metros de los suizos, secundado por una tercera línea de infantería veneciana de Francisco María I della Rovere, duque de Urbino.


Antes de que las columnas avanzaran excesivamente sobre el parque, Anne I de Montmorency les ordenó detenerse para que la artillería francesa batiera las posiciones defensivas imperiales, pero los suizos siguieron avanzando, casi a la carrera. Entre ambas columnas suizas existía una gran rivalidad, ya que una estaba compuesta por hombres de los cantones rurales y dirigida por Arnold Winkelried von Unterwalden, mientras que la otra estaba formada por hombres de los cantones urbanos y mandada por Albert von Stein. Los suizos se alejaron tanto de su propia artillería y se acercaron tanto a las líneas enemigas que entraron en el rango de los cañones imperiales, que les batieron sin descanso. Así, cerca de 1.000 suizos fallecieron en campo abierto antes de alcanzar las líneas imperiales.


Aunque continuaron su avance a marchas forzadas, se vieron obligados a detenerse cuando llegaron al camino inundado que estaba delante del muro de tierra y de los parapetos. Entre el foso y el terraplén, la altura hacía sus largas picas inefectivas. A pesar de sus cargas desesperadas los suizos no consiguieron penetrar en las líneas imperiales y sufrieron el fuego de los arcabuceros españoles. Cuando algunos grupos de piqueros suizos consiguieron llegara la cima de terraplén, fueron recibidos por los lansquenetes alemanes, que cubrieron el repliegue de los arcabuceros. El propio Jorge de Fründsberg, se dice, mató a Albert von Stein en un combate singular224, empujando sus lansquenetes a los suizos hasta el camino, terraplén abajo. Los capitanes supervivientes ordenaron el repliegue hasta las líneas francesas, dejando atrás a más de 3.000 muertos, incluyendo a 22 de sus capitanes225 de compañía. Cuenta la crónica que los españoles solo tuvieron una baja226, que no murió en el combate sino por la coz de una mula en la cabeza.


Thomas de Foix-Lescun acudió con su grupo de caballería pesada al puente de piedra, apoyado por los caballeros del señor de Pontdormy, pero fue interceptado por la caballería imperial de Antonio de Leyva al internarse en el campo de Bicoca, mientras que Francisco II Sforza mainobró para rodear a la caballería francesa. La maniobra hubiera destrozado al grupo de Foix si Pontdormy no hubiera cargado contra lo milaneses, permitiendo la retirada francesa por la carretera.


Fernando de Ávalos y otros mandos imperiales solicitaron a Próspero Colonna cargar con el grueso de las tropas españolas contra las líneas francesas y que la caballería persiguiera a los franceses, pero el italiano alegó que la mayor parte de las fuerzas francesas estaban intactas y todavía les superaban en número. Además, la caballería pesada francesa apenas había sufrido bajas contra la de Leyva en la escaramuza del puente. Jorge de Fründsberg alegó que los suizos habían sido derrotados abiertamente y que los franceses seguramente se retirarían. Pequeños escuadrones de caballería ligera española persiguieron a los suizos en su retirada, pero se encontraron con las Bandas Negras protegiendo el repliegue de la artillería francesa y no pudieron tomarla.


El 30 de abril, según las previsiones de Colonna y Fründsberg, los suizos abandonaron el ejército francés y se dirigieron a sus hogares. Este hecho lo relató Francesco Guicciardini en los siguientes términos:


Regresaron a sus montañas reducido su número, pero mucho más reducida su audacia; pues es sabido que las pérdidas sufridas en Bicoca les afectaron tanto que, durante los siguientes años, no mostraron de nuevo su vigor acostumbrado.


Odet de Cominges, desprovisto de la mayoría de su infantería pesada, a su vez, ordenó cruzar el río Adda y retirarse al Véneto. En Cremona, Thomas de Foix-Lescun se quedó con el mando de lo que quedaba del ejército francés y el vizconde Lautrec cabalgó con una pequeña escolta hasta Lyon para informar al rey de lo ocurrido.


Desde entonces, en castellano el término «bicoca»227 hace referencia a una victoria o ganancia fácil, mientras que, en francés, bicoque, lo hace a una ruina.


Otra misión que recibió Navarro en la guerra fue reforzar la defensa de Génova con 4 galeras reales y 2.000 hombres. Sin embargo, cuando la escuadra se presentó en la ciudad el 30 de mayo de 1522, las tropas imperiales entraban en Génova228. Navarro fue hecho prisionero por el maestre de campo Juan de Urbina, que había servido a sus órdenes en las campañas de Gonzalo Fernández de Córdoba.


Con la pérdida de Génova, Thomas de Foix-Lescun pactó la salida de la guarnición francesa del castillo Sforzesco de Milán y se retiró hacia los Alpes, dejando el norte de Italia en manos de milaneses e imperiales.


Los venecianos eligieron a Andrea Gritti como nuevo dux y solicitaron a Carlos I de España la paz en julio de 1523 con el tratado de Worms, abandonando a Francia en la guerra.


El embajador Juan Manuel de Villena volvió a insistir a Carlos I de España que tomara a Navarro a su servicio y le encomendara la reforma de sus armadas, que evidenciaban problemas serios de logística y organización. Otra vez, Carlos I se negó. Pedro Navarro fue trasladado entonces a los calabozos de Castel Nuovo, en Nápoles, donde permaneció cuatro años prisionero.


Por el tratado de Madrid del 14 de enero de 1526, tras la decisiva batalla de Pavía, Francia y España firmaron la paz, y en consecuencia todos los prisioneros serían siempre y cuando volvieran al servicio de su señor natural. Esta cláusula suponía un problema para Pedro Navarro ya que muchos nobles y cortesanos españoles le calificaron de traidor, y el propio Carlos I no quería aceptarlo a su servicio como vasallo suyo, por lo que fue devuelto a Francia. Brevemente pasó un tiempo en Roma donde conoció al que sería su primer biógrafo, Paulo Jovio, obispo de Nocera.


Allí enseguida volvió a ponerse a órdenes de Francisco I de Francia, que no tardó más que unos meses en violar los términos del tratado y desencadenar la guerra de la Liga de Cognac. Pedro Navarro recibió entonces el cargo de almirante de todas las fuerzas navales coaligadas, bloqueando por mar Génova en 1526 hasta que se presentó la escuadra española para romper el bloqueo. La escuadra francesa salió entonces a encontrarse con la española, pero a pesar de que tenía superioridad no pudo interceptarla y los españoles consiguieron socorrer la ciudad. Francisco I entonces relevó a Navarro del mando naval y le dio el mando de tropas terrestres.


Otra vez como general de infantería, marchó a las órdenes de Odet de Cominges, vizconde de Lautrec, y participó en la toma de Génova y Alessandria, además de otras plazas de menor importancia. Tras pasar el invierno en Bolonia, las tropas coaligadas marcharon sobre el Sur en primavera, con el objetivo de derrotar a los imperiales, que se habían replegado a Nápoles.


Así, a finales de febrero de 1528, Pedro Navarro marchaba con la vanguardia francesa sobre el reino de Nápoles con la intención de unirse a las tropas del vizconde de Lautrec frente a la capital para asediar la plaza. El 9 de abril, con los planes de Navarro, los franceses iniciaron el asedio de Nápoles con 26.000 hombres. Los imperiales no tenían más de 10.000 hombres para defender la plaza.


Diversas cuestiones, que se relatan en la sección de Hugo de Moncada, quien dirigió el socorro naval español frente al bloqueo genovés de los Doria, llevaron a que finalmente el asedio de Nápoles resultara catastrófico para los franceses, viéndose obligados a replegarse y saliendo a perseguirles la caballería ligera albanesa del capitán Socallo, alcanzándoles en Aversa. Allí, Pedro Navarro, ya con claros síntomas de peste, fue capturado.


Tras permitirle un tiempo recuperándose de su enfermedad bajo la custodia del maestre de campo Alarcón, antiguo compañero de armas suyo, Pedro Navarro fue enviado de vuelta a las mazmorras de Castel Nuovo. Curiosamente, el alcaide ahora era Luis de Icart, el capitán de la guarnición de Brescia, cuando había tomado la ciudad en mayo de 1516. El alcaide, agradecido por el tratamiento que habían sufrido sus hombres tras su rendición, ordenó construir una chimenea en la celda de Navarro, quien sufría de temblores y fiebre alta.


En septiembre de 1528, Pedro Navarro fallecía en su celda de Castel Nuovo a los casi 70 años de edad. Sobre la muerte del marino roncalés han surgido no pocas teorías, la mayoría haciendo hincapié en las supuestas «extrañas» circunstancias que la acompañaron. Una afirma que fue asesinado por el alcaide Icart asfixiándolo con un almohadón, bien por orden directa de Carlos I, por la del príncipe de Orange, entonces virrey de Nápoles, para evitarle la humillación de una ejecución pública, que hipotéticamente iba a hacer pública el emperador, o para fingir una muerte natural y así no indisponer a muchos generales españoles, amigos personales de Navarro, contra el rey. Otra dice que su asesinato se llevó cabo por su traición y para dar ejemplo a otros legitimistas navarros, también encarcelados229, y aunque la orden era degollarle, el alcaide Icart se negó a matarlo como a un rufián, y por eso lo ahogó. Sin embargo, a la vista de los datos, lo más probable es que la edad y su enfermedad fueran suficientes para desencadenar su muerte, sin necesidad de la ayuda de malas artes ni conspiraciones.


En la iglesia de Santa María la Nueva, en Nápoles, el cuerpo de Pedro Navarro fue enterrado, junto a los restos del vizconde de Lautrec. Años más tarde, el duque de Sessa, nieto de Gonzalo Fernández de Córdoba, quien era propietario de la capilla, ordenó construir dos mausoleos, uno para el navarro y otro para el francés. En el epitafio de Pedro Navarro puede leerse:


OSSIBUS ET MEMORIAE PETRI NAVARRI CANTABRI SOLERTI IN EXPUGNANDIS URBIBUS ARTE CLARISSIMI GOLSALVUS FERDINANDUS LUDOVICI FILIUS MAGNI GONSALVI NEPOS SUESSAE PRINCEPS DUCEM GALLORUM PARTES SECUTUM PIO SEPULCRI MUNERE HONESTAVIT QUUM HOS IN SE HABEAR PRAECLARA VIRTUS UT VEL IN HOSTE SIT ADMIRABILIS OBIIT AN. 1528. Aug.28.


A las cenizas y a la memoria del cántabro Pedro Navarro, esclarecidísimo en el ingenioso arte de expugnar ciudades. Gonzalo Fernández (de Córdoba), hijo de Luis, nieto del gran Gonzalo, Príncipe de Sesa, honró con el piadoso obsequio de un sepulcro al caudillo que siguió el partido de los franceses, teniendo en cuenta que el valor preclaro hasta en el enemigo debe ser admirado. Falleció año 1528. Agosto. 28.230
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